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Minstrel Valley es un proyecto novedoso, rompedor y sorprendente. 
Catorce mujeres que crean una serie de novelas gracias a una 
minuciosa organización que ha llevado tiempo y esfuerzo, pero que 
tiene su recompensa materializada en estas quince novelas que vamos 
a disfrutar a lo largo esta temporada. Esta labor de comunicación 
entre ellas, el apoyo mutuo, la coordinación y coherencia no hubiese 
sido posible sin nuestras queridas autoras, que hacen visible que con 
cariño, tiempo robado a sus momentos de ocio, de descanso y de 
familia, confianza, paciencia, esmero y talento, todo sea posible. 
Desde Selecta os invitamos a adentraros en Minstrel Valley y que 
disfrutéis, tanto como nosotros, de esta maravillosa serie de regencia. 


A mis compañeras de este maravilloso proyecto, 
escritoras extraordinarias y aún más extraordinarias 
mujeres. 

Ha sido un honor compartir el mundo de Minstrel Valley 
con todas vosotras. 


Una joven puede pasear del brazo de un pariente, 
prometido o esposo, pero de ningún otro varón. 


Reglas de decoro de la señorita Sherman. 
Escuela de Señoritas de lady Acton. 


Capítulo 1 


Condado de Hertford, Inglaterra, abril de 1838 


Nathaniel Appelton, duque de Braxton, debía admitir que aquel 
enclave aparentaba ser tan hermoso y pintoresco como le habían 
contado. Enfrente, su joven pupila Abigail Edgerton parecía opinar lo 
mismo a juzgar por cómo pegaba el rostro al cristal del carruaje y 
lanzaba pequeños suspiros. 

Nathaniel estiró las largas piernas, un tanto incómodo tras varias 
horas encerrado en aquel habitáculo con aquella jovencita a la que 
había visto crecer hasta convertirse en la preciosa muchacha que era 
ahora. Durante el trayecto, en el que ella dormitó a intervalos, tuvo la 
oportunidad de observarla, y debía reconocer que guardaba un 
extraordinario parecido con Clive Edgerton, el padre de Abigail y el 
mejor amigo de Nathaniel. Desde que el océano se lo había tragado 
ocho meses atrás junto a la mujer que amaba, la joven había sido su 
responsabilidad y ahora, con dieciséis años recién cumplidos, había 
llegado el momento de prepararla para el futuro. Un futuro, por otra 
parte, que no se le presentaba especialmente halagieño. 

Apenas habían intercambiado un puñado de frases. Sabía que 
Abigail odiaba los cambios, se lo había dejado muy claro cuando 
acudió a visitarla unos meses atrás a la escuela que en aquel momento 
se ocupaba de su instrucción. Nathaniel conocía bien las 
circunstancias de su corta vida y lo mucho que había sufrido en los 


últimos tiempos. Perder a sus padres el mismo día había supuesto una 
dura prueba, y verse después rechazada por su familia paterna, un 
revés difícil de superar. No era de extrañar que se hubiera mostrado 
reacia a introducir una nueva alteración en su pequeño universo, una 
que la iba a alejar una larga temporada de todo lo que había conocido 
hasta entonces. 

Nathaniel recordaba con exquisita precisión los pormenores de su 
dilatada conversación en aquel despacho de la antigua escuela. Cómo 
ella se había negado con rotundidad en un principio, y cómo había ido 
aceptando los elaborados argumentos que él había preparado para la 
ocasión. Al final había logrado su propósito, aunque debía reconocer 
que Abigail era una buena contrincante a la hora de negociar. Estaba 
dispuesta a viajar hasta Minstrel Valley, a la exclusiva Escuela de 
Señoritas de lady Acton, y a permanecer allí un mes de prueba. 
Durante ese tiempo, él debería alojarse en la localidad y visitarla con 
cierta frecuencia para comprobar sus progresos y su buen talante. Si al 
finalizar el periodo establecido ella decidía regresar a su antiguo 
colegio, él estaba obligado a aceptarlo sin tratar de convencerla de lo 
contrario. No pudo evitar sonreír ante el recuerdo de aquella 
muchacha de cabello oscuro y ojos color chocolate exponiendo sus 
argumentos con tanta vehemencia como él había defendido los suyos. 
Aceptó sus condiciones, por supuesto. Le parecieron lógicas y sensatas, 
aunque no todo el mundo vio con buenos ojos que él abandonara 
Londres, con las sesiones del Parlamento aún abiertas y su futuro 
pendiente de un hilo, como muy bien le había señalado su madre, 
Coraline Appelton, duquesa viuda de Braxton. 

Tras atravesar el encantador pueblo de Minstrel Valley y tomar 
por King's Road —según pudo comprobar Nathaniel en el plano que le 
habían dibujado ex profeso—, el carruaje cruzó las verjas de Minstrel 
House y se detuvo frente a la escalinata que daba acceso al majestuoso 
edificio. No estaba muy seguro de qué había esperado encontrar una 
vez llegaran allí, pero aquello excedía cualquiera de sus expectativas. 
La mansión de piedra gris, de líneas sobrias y elegantes, estaba 
coronada por varias torres de tejado cónico, que le daban la 
apariencia de uno de esos castillos a orillas del Loira que había 
visitado años atrás. Era grande, mucho más de lo que había supuesto, 
rodeada de amplios y bien cuidados jardines. A su derecha, Nathaniel 


pudo ver un estanque con patos y vislumbró lo que parecía un coqueto 
cenador de hierro forjado parcialmente cubierto por la hiedra. No 
podía negar que aquel lugar poseía su propio encanto. 


Con el brazo apoyado en el borde del sofá, y la espalda tan recta como 
le permitía su postura, Melanie Chatham leía en voz alta. De tanto en 
tanto alzaba la vista hacia lady Acton, su único público, que parecía 
dormitar arrullada por el sonido de su voz que, en más de una 
ocasión, la anciana había comparado con un bálsamo. La comparación 
no dejaba de parecerle graciosa, sobre todo si tenía en cuenta que en 
ese instante estaba leyéndole una de las partes más emocionantes de 
Los misterios de Udolfo, de Ann Radcliffe. Unos golpes en la puerta 
hicieron que lady Acton se irguiera y abriera los ojos, como si hubiera 
sido pillada en falta. Melanie se mordió la sonrisa que estuvo a punto 
de aflorar a sus labios, mientras la anciana daba paso a quien hubiera 
al otro lado. Ambas intuían de quién podía tratarse, puesto que 
aguardaban a una nueva alumna. Melanie se puso en pie al tiempo 
que se abría la puerta y la directora del colegio, lady Eleanor Harper, 
entraba en el cuarto. A Melanie no dejaba de sorprenderle la entrega 
de aquella mujer; a pocas semanas de contraer matrimonio con lord 
Clifford, aún permanecía en su puesto, cumpliendo con sus 
obligaciones y preparando a su sustituta. 

—El duque de Braxton y su pupila han llegado, señora. 

—Hágalos pasar, lady Eleanor. 

Algo se movió entre el pecho y el estómago de Melanie Chatham 
cuando aquel hombre cruzó el umbral, ataviado con una elegante 
chaqueta gris, un pantalón negro de gamuza de excelente calidad y 
unas botas altas de piel que cubrían sus musculosas piernas. De 
mentón cuadrado, labios finos y pómulos prominentes, fueron sus 
ojos, sin embargo, los que acapararon su atención. Eran marrones, del 
mismo tono que su pelo, peinado con pulcritud hacia atrás, y creyó 
detectar en ellos un brillo sutil en cuanto los posó sobre ella. Junto a 
él entró una jovencita de aspecto tímido, con idéntico color de ojos y 


cabello. Melanie se tragó la bilis que subió rauda hasta su garganta. 
Posiblemente aquella muchacha fuese algún pecado de juventud del 
duque, que recién acababa de presentarse a lady Acton. 

La anciana los invitó a tomar asiento y el hombre ocupó el mismo 
espacio que ella había dejado solo un instante atrás. Tomó el libro que 
ella había olvidado sobre el sofá, le echó un rápido vistazo y lo dejó 
con cuidado sobre la mesa de centro. Melanie observó sus manos, 
grandes y fuertes, no tan delicadas como cabría esperar en un hombre 
de su posición y fortuna. Como si se encontrara en su propia casa, el 
duque apoyó la espalda en el respaldo, cruzó las piernas y entrelazó 
las manos. Parecía sentirse cómodo y Melanie intuyó que estaba 
acostumbrado a que los demás le rindieran pleitesía. En las fiestas de 
la alta sociedad era muy probable que su título fuese uno de los más 
importantes, así es que no era de extrañar. Sin embargo, a ella le 
resultó ofensivo. Le ofendía el modo en que su cuerpo se había 
relajado en aquella habitación totalmente desconocida para él. Le 
ofendía la media sonrisa que adornaba su rostro casi perfecto, como si 
se considerara superior a las tres mujeres que se encontraban allí, 
incluida su propia hija. Y le ofendía, de forma especial, la reacción 
que había provocado en su cuerpo, una reacción que había sustituido 
con rapidez por otra mucho menos benevolente. Todos esos 
pensamientos cruzaron su mente en apenas unos segundos, los mismos 
que emplearon él y la muchacha en acomodarse frente a lady Acton. 

—Así es que usted es la señorita Abigail Edgerton —comenzó la 
anciana, inclinándose ligeramente. Melanie sabía que aquel gesto no 
pretendía intimidar a la joven, ni mucho menos. Era solo que lady 
Acton estaba perdiendo la vista y tenía la costumbre de acercarse 
demasiado a las cosas y a las personas para poder verlas con claridad. 

—Como ya le comenté en mi carta, la señorita Edgerton... 

—No se ofenda, milord, pero me gustaría que fuese ella quien 
contestase a mis preguntas. 

Melanie tuvo que reprimir la sonrisa de triunfo que le trepó por el 
pecho. Sin duda, el señor duque no estaba acostumbrado a que le 
hablasen en esos términos y su gesto se endureció. Cruzó una rápida 
mirada con ella, fría como una noche sin luna. 

—Por supuesto, milady —contestó al fin. 

La joven, sentada en el borde del sofá, parecía querer salir 


corriendo de allí. Miró a lady Acton, luego al duque y, tras 
intercambiar una breve mirada con Melanie, de vuelta al hombre 
sentado a su lado. Se la veía tan asustada y tan vulnerable que a 
Melanie le dio pena. No hacía tanto tiempo que ella había estado en 
una situación muy similar, y recordaba la aprensión que la había 
dominado. Y por aquel entonces solo era dos años mayor que esa 
chiquilla, así es que podía imaginarse muy bien cómo se sentía. Lady 
Acton también, por supuesto. Llevaba tiempo entrevistando a las 
nuevas alumnas y, excepto algún caso aislado —el nombre de lady 
Margaret Ashbourn le vino de inmediato a la mente—, todas se 
mostraban tímidas y un tanto retraídas. 

—Querida, ¿podría acompañar al duque al saloncito para que le 
sirvan un té mientras yo hablo con la señorita Edgerton? —Lady Acton 
se había dirigido a ella, y no podía decir que no se lo esperaba. Era 
una táctica que utilizaba si la ocasión lo requería. Había comprobado 
que, tras unos minutos a solas, las jóvenes perdían parte de su timidez 
y hablaban con mayor soltura. 

—Por supuesto, milady —contestó. Dio un paso al frente y 
aguardó a que el susodicho se pusiera en pie. 

Lo cierto era que Melanie estaba disfrutando de lo lindo. Aquel 
hombre parecía tan aturdido que resultaba casi cómico. No se había 
movido ni un milímetro, como si no hubiera oído la petición o como si 
considerara que no iba con él. Ni siquiera las miradas de las tres 
mujeres, que se habían clavado en su persona, parecieron hacer mella 
en su ánimo. Pestañeó un par de veces y, al fin, pareció comprender lo 
que se esperaba de él. Carraspeó, descruzó las piernas, se alisó la tela 
de los pantalones y, tras una breve inclinación de cabeza, se dirigió 
hacia la puerta. Una vez allí se detuvo y estiró uno de sus brazos. 

—Después de usted, milady. 

Aunque aquel título no le correspondía, Melanie decidió no 
corregirle en ese momento, delante de lady Acton y de su hija. Por 
muy arrogante que fuese, consideraba que su amor propio ya había 
sufrido suficiente en los últimos minutos. 

Melanie pasó demasiado cerca de él para su gusto. Tan cerca que 
sus delicadas fosas nasales se vieron asaltadas por la fragancia que 
desprendía aquel hombre, a sándalo, a hierba fresca y a algo que no 
supo identificar pero que se instaló en su pensamiento y comenzó a 


dar vueltas como una abeja. 

El hombre cerró la puerta y carraspeó de nuevo. Bajó un poco la 
cabeza, como si contemplara sus botas, y cruzó los brazos por detrás 
de la espalda. 

—¿Es habitual que las jóvenes se queden a solas con milady? —La 
miró de frente, y Melanie comprobó que una fina línea dorada 
rodeaba los iris de aquellos ojos oscuros, dotándolos de una 
luminosidad inesperada. 

—No es infrecuente —contestó, al tiempo que desviaba la mirada 
hacia el pasillo, curiosamente vacío a esas horas—. Si me acompaña, 
haré que nos sirvan un refrigerio. 

—Y o... no quisiera irme muy lejos. 

—Lady Acton no es peligrosa —repuso ella. ¡Qué protector era 
aquel hombre! 

—-Oh, por favor, no pretendía sugerir nada semejante. —El duque 
parecía azorado—. Es Abigail quien me preocupa. 

—¿Hay algún motivo especial para ello? ¿Está enferma, acaso? 

—No, no. Pero... en los últimos tiempos ha sufrido mucho y 
quiero que se sienta protegida y segura. 

Melanie se abstuvo de hacer ningún comentario. Si, como suponía, 
aquella muchacha era su hija ilegítima, dudaba mucho que se hubiera 
sentido así con mucha frecuencia. 

—Estaremos muy cerca, por si tiene usted que acudir en su 
rescate. 

—-¿Se está burlando de mí, milady? 

—En absoluto, milord. 

Ambos se sostuvieron la mirada un segundo, tal vez dos. Melanie 
olvidó respirar durante el breve escrutinio, hasta que él asintió y ella 
no pudo hacer otra cosa que imitarle. 

Comenzó a caminar por el pasillo, cubierto por una gruesa 
alfombra que amortiguaba sus pasos. Algunas noches, había recorrido 
ese mismo camino con los pies desnudos, solo para poder disfrutar de 
la sensación de la suave lana sobre su piel. No sabía por qué había 
pensado en ello justo en ese instante. Tal vez porque le habría 
encantado sugerírselo al hombre que caminaba a su vera, tan 
envarado como si hubiera sido ensartado en una pica. 

El saloncito estaba muy cerca, en efecto, apenas a tres puertas de 


distancia. Era un cuarto pequeño y acogedor, decorado en tonos 
azules y dorados, con los sillones tapizados a juego con las cortinas y 
un llamativo y algo recargado reloj de bronce sobre la repisa de 
mármol de la chimenea. A Melanie le encantaba observar aquella 
pieza y escuchar el hipnótico sonido de sus engranajes. El duque, sin 
embargo, no le dedicó ni una mirada. 

Melanie lo invitó a sentarse, se dirigió hacia un rincón de la 
estancia y tiró del cordón para que acudiera alguna de las criadas. 

—¿No va a acompañarnos nadie? —preguntó él, curioso. 

—Si quiere puedo presentarle a algunos de los profesores, los que 
no estén dando clase en este momento. —Melanie no pudo evitar 
sentirse ofendida. ¿Acaso no la consideraba una compañía aceptable? 

—Discúlpeme, milady, pero las reglas sociales, como muy bien 
debe usted saber, desaconsejan que dos personas de distinto sexo 
permanezcan en la misma habitación sin supervisión. 

—«¿Está usted preocupado por mi reputación? —inquirió ella, con 
sorna. Era curioso que precisamente un libertino como él, que había 
venido para dejar a su hija en aquella escuela tan alejada de Londres, 
se preocupara por las normas sociales. 

—Tal vez por la mía —repuso él, en el mismo tono. 

Melanie enrojeció hasta la raíz del cabello. 

—No se inquiete —le dijo con voz acerada—, pediré que busquen 
a lady Eleanor para que se una a nosotros. 

—Perfecto —contestó él, que se arrellanó en el sillón y adoptó la 
misma postura de antes. Volvía a sentirse cómodo, y eso aún molestó 
más a Melanie. 

—Y no soy milady, milord. Soy la honorable señorita Chatham, la 
dama de compañía de lady Acton. 

—Honorable... su padre entonces debe ser par del reino. 

—El vizconde Sutton. 

—Hmm, creo que no tengo el placer de conocerle —dijo, tras 
pensar un momento. 

—Hace años que no asiste a eventos sociales. —Procuró que su 
voz no denotara ninguna emoción—. Sufrió un ataque cerebral cuando 
yo era niña y vive retirado desde entonces. 

—Lo lamento mucho. 

«Yo no», estuvo a punto de decir ella, pero se mordió la lengua a 


tiempo. No es que le deseara ningún mal a su padre, o tal vez sí. 
Dependía del día, incluso de la hora. Por su culpa, ella y tres de sus 
cuatro hermanas se veían en aquella situación, trabajando para ayudar 
a su familia a salir adelante después de que él se hubiera gastado toda 
su fortuna en las mesas de juego. Solo la mayor había logrado ser 
presentada en sociedad, aunque la escasa dote de la que pudo 
disponer solo le había permitido contraer matrimonio con un barón de 
modesta fortuna. 

—Discúlpeme si le he traído malos recuerdos —dijo el duque, 
malinterpretando su silencio. 

—No se inquiete, no es culpa suya. 

Llegó la criada, encargó el té y pidió que avisaran a la directora, 
que se presentó un rato después y se sentó con ellos. Melanie 
permaneció en segundo plano escuchando cómo la mujer le explicaba 
al duque, con aquella profesionalidad que la caracterizaba, todos los 
entresijos del colegio, al menos los que eran necesarios que él 
conociera. Ella decidió no intervenir. Aquel hombre no le gustaba, no 
le gustaba ni un ápice. En su fuero interno, rogó por que lady Acton 
no aceptara a la muchacha. Eso le evitaría volver a encontrarse en el 
futuro con aquel hombre arrogante y estirado que la miraba como si 
ella se hubiera mimetizado con la pared. Lo sentiría por la muchacha, 
de verdad que sí, porque no se le ocurría un lugar mejor para una 
joven que aquella escuela, que no solo enseñaba a las jóvenes 
casaderas cómo comportarse en sociedad, sino que también las 
animaba a pensar por sí mismas y a ser, en definitiva, unas Damas 
Selectas. 

Sin embargo, como tantas otras veces en su vida, no tuvo suerte. 

Abigail Edgerton fue aceptada en Minstrel House. 


Capítulo 2 


Nathaniel no lograba dilucidar qué había hecho mal para molestar a 


aquella señorita Chatham, tan estirada y tan crítica hacia su persona. 
Ciertamente, no estaba acostumbrado a un comportamiento 
semejante. Era posible que allí, en el campo, los modales fuesen más 
relajados, y debía recordar también que la susodicha señorita le había 
dicho que su padre llevaba enfermo muchos años, por lo que era 
probable que ella no hubiera acudido a los salones londinenses con 
mucha asiduidad. Teniendo en cuenta que estaba trabajando para 
mantenerse, eso era más que posible. Aun así, no hallaba justificación 
para sus ácidos comentarios ni para sus miradas condenatorias. ¡Y 
pensar que, justo al entrar en el salón en el que debía reunirse con 
lady Acton, habían sido los ojos de esa mujer lo primero que llamó su 
atención! Había visto algo en ellos, un destello de cielo brillante y 
diáfano, que se había oscurecido de inmediato hasta hacerle dudar de 
su existencia. 

Procuró alejarla de su pensamiento mientras la directora, la 
exquisita lady Eleanor, le hablaba del colegio. No era una tarea 
sencilla, la señorita Chatham ocupaba una de las sillas situadas frente 
a él, tan tiesa como una estatua y con una mirada de desaprobación 
que le estaba aguijoneando las entrañas. 

Por fortuna, su pupila no tardó en aparecer y la mujer se 
incorporó de un salto. Tras unas breves palabras de despedida, salió 
por la puerta, seguro que para atender a la anciana. Su ausencia le 


produjo un alivio casi físico. Solo existía una mujer sobre la tierra 
capaz de provocar la misma sensación en él: su madre, la duquesa 
viuda de Braxton. 

Nathaniel se levantó y se aproximó a Abigail. La joven parecía 
tranquila e incluso se atrevió a sonreírle, la primera sonrisa sincera 
desde que habían comenzado aquella aventura. Fue entonces cuando 
lady Eleanor se ofreció a mostrarles la escuela y Abigail aceptó 
encantada. Al salir de la habitación, Nathaniel había olvidado por 
completo a la señorita Chatham. 

Si el exterior del edificio le había parecido impresionante nada 
más llegar, los interiores no desmerecían en absoluto el conjunto: 
muebles elegantes, decoraciones exquisitas y personal bien preparado. 
Recorrieron luego los jardines, absolutamente deliciosos y que 
parecieron alegrar mucho a Abigail. Nathaniel recordó que le 
encantaba disfrutar del aire libre, pese a que su cutis no diera 
muestras de ello. La mayor parte de las veces olvidaba la sombrilla 
que debía protegerla del sol, como había podido comprobar en las 
últimas semanas, y la otra mitad se dejaba también los guantes. En 
casi todas las visitas a su antigua escuela, ella había insistido en 
charlar en el jardín, a donde siempre acudía alguna de las doncellas 
con los objetos que se había dejado en el interior, y que ella tomaba 
con evidentes muestras de fastidio. En más de una ocasión, Nathaniel 
había disimulado la risa que le nacía de dentro. ¡Cuánto le recordaba 
su rebeldía a la de Clive cuando ambos eran dos jóvenes estudiantes 
de Eton! 

El recorrido duró casi una hora, en la que la directora contestó 
con exquisita paciencia a todas las preguntas de Abigail, algunas de lo 
más variopintas, como qué tipo de peces nadaban en el estanque o 
quién había construido el precioso cenador de hierro. Si las cuestiones 
molestaron o sorprendieron a la mujer, Nathaniel no sabría decirlo. 
Resultaba evidente que conocía su trabajo y sabía cómo llevarlo a 
cabo. A lo largo de los años, sin duda debía haber respondido a todas 
las inquietudes de sus jóvenes alumnas e imaginó que ya nada podía 
asombrarla. Respondía con amabilidad y con una sonrisa, en un tono 
de voz dulce pero firme, sobre todo al enumerar algunas de las 
muchas reglas que parecían regir aquel lugar. Unas reglas que, debía 
reconocerlo, Nathaniel encontraba reconfortantes. Abigail estaría 


protegida y cuidada. 

Lady Eleanor se disculpó por no poder presentarles a las alumnas, 
dado que estaban en clase, pero prometió hacerlo más tarde. Al final 
los dejó a solas para que pudieran despedirse y Nathaniel ofreció el 
brazo a su pupila para dar un breve paseo por el jardín. 

—Tío Nate, ¡este lugar es increíble! —dijo, usando el apelativo 
con el que lo llamaba desde niña y que sus padres jamás habían 
logrado corregir. 

—He de reconocer que es impresionante. 

—¡Es más que eso! Tienen un programa de clases muy completo, 
el más completo que he visto nunca. ¡Estudiaré Historia y Literatura! 

—Yo también tengo oídos, ¿sabes? 

—¿Eh? 

—Estaba aquí cuando lady Eleanor nos contaba todo eso. 

— Ah, sí, tienes razón. —Abigail soltó una risita—. Es que no me 
lo puedo creer. En mi anterior escuela la única preocupación parecía 
ser la de formarnos para ser buenas esposas y madres. 

—Aquí también te prepararán para eso, y no es un mal objetivo. 
—Nathaniel no tenía muy claro que una mujer necesitara recibir una 
educación tan amplia, cuando su único cometido en la vida era 
precisamente ser una buena compañera para su marido y un buen 
ejemplo para sus hijos, pero se abstuvo de hacer comentario alguno. 
La situación de Abigail era distinta a la de otras jóvenes que conocía, 
hijas de nobles acomodados que acabarían siendo esposas de nobles 
tal vez más acomodados aún. 

—NO he dicho que lo sea, solo que no es lo único que me gustaría 
aprender. 

Nathaniel asintió, satisfecho al comprobar que la joven parecía 
ilusionada. Recordó sus años en la escuela y lo mucho que había 
disfrutado con algunas de las materias que ella no iba a tardar en 
descubrir. Sintió una breve punzada de nostalgia de aquellos tiempos 
en los que el mundo parecía un lugar por descubrir y estrenar. 
Continuaron el paseo en silencio, rodearon la casa y volvieron a la 
puerta principal, donde aún aguardaba el carruaje que los había traído 
hasta allí. 

—Se acerca la hora del té —dijo él —. Creo que será mejor que me 
marche ya. 


—Está bien. 

—Me alojo en la posada. Si ocurre cualquier cosa, si me necesitas, 
envía a alguien a buscarme de inmediato. 

—De acuerdo. —La joven bajó la mirada, un tanto cohibida. 

—¿Qué ocurre? 

—Yo... estoy un poco asustada. 

—¡Pero si hace un momento estabas entusiasmada! 

—Lo sé, pero... no sé qué tipo de chicas serán las alumnas de esta 
escuela. 

—-Creo que no entiendo lo que tratas de decirme. 

—La mayoría de ellas son hijas de nobles o de hombres 
acaudalados. 

—SÍí, ese es uno de los motivos por los que escogí este lugar. 

—Soy ilegítima, tío Nate. 

Un latigazo en la espalda le habría dolido mucho menos. Su amigo 
Clive siempre había amado a Beatrice Winslow, la hija del médico de 
la familia, pero él era el único varón del conde de Melbrook y, como 
tal, se había visto obligado a casarse con una mujer noble. Eso no 
había impedido que pasara la mayor parte de su vida junto a Beatrice, 
a quien consideraba su esposa a los ojos de Dios, y con la que había 
tenido a Abigail. 

—No me gusta que hables así. 

—Pero... 

—¡No me gusta! 

—Aunque no hable de ello no se puede negar lo evidente. Mi 
padre era noble, es cierto, pero ya estaba casado con otra mujer 
cuando yo nací. 

—Sabes que amaba profundamente a tu madre, y que solo se casó 
obligado por su padre. 

—_Lo sé, y sé que, si no hubiera accedido, lo hubiera desheredado 
y ambos habrían sufrido mucho. Pero eso no cambia lo que soy y no 
sé... no sé si eso supondrá un problema en un sitio como este. Los 
nobles no consentirían que sus hijas se eduquen con alguien como yo, 
como si mi origen pudiera contagiarse. 

—Lady Acton lo sabe, desde el principio, y no ha puesto ninguna 
objeción. 

—¡¿Qué?! 


—Abigail, no te alteres. Tenía que decírselo. Imagina lo que 
podría suceder si alguien lo descubriera, las humillaciones de que 
serías objeto. 

—«¿Entonces quién creerán que soy? 

—Hija de un lejano primo mío que murió y te dejó a mi cargo. Eso 
será suficiente para no levantar sospechas. 

—Espero que estés en lo cierto, tío Nate. 

«Yo también», pensó él. «De veras que yo también». 


El recorrido hasta la posada se le hizo corto. Al descender del 
carruaje, a Nathaniel le agradó descubrir que el edificio presentaba 
mejor aspecto del que había imaginado. Había hecho que llevaran allí 
su equipaje, que incluía un par de baúles con libros y legajos a los que 
esperaba poder dedicarse en los días venideros, en tanto que Abigail 
decidía si permanecería allí por tiempo indefinido. La desidia no era 
uno de los defectos del duque de Braxton, y esperaba aprovechar 
aquel impasse del mejor modo posible. Varios proyectos del 
Parlamento requerían su atención y también había añadido algunas 
novelas en las que llevaba tiempo deseando sumergirse, y un par de 
libros de viajes, su gran pasión. Sí, sin duda no iba a estar ocioso, un 
pecado que consideraba imperdonable. Nunca había logrado 
comprender cómo muchos de sus iguales se limitaban a vivir de sus 
rentas, derrochando sus recursos en fiestas y diversiones frívolas, y sin 
ningún proyecto en el que ocupar su tiempo. A él, por el contrario, ese 
tiempo siempre parecía faltarle. No solo se esmeraba en cuidar de sus 
muchas posesiones, también había invertido en varios negocios a los 
que había dedicado largas horas de estudio, leía varios periódicos y 
publicaciones especializadas, asistía religiosamente a las sesiones 
parlamentarias y estudiaba al detalle cada nueva propuesta de ley que 
venía de los Comunes, sin temor a reunirse con sus representantes en 
aras de un mejor entendimiento entre ambas cámaras. El duque de 
Braxton tenía muy clara cuál era su misión en la vida y lo que suponía 
ser alguien de su posición, y jamás había dejado que nada se 


interpusiera en lo que consideraba su deber. No era un ermitaño, por 
supuesto, asistía con frecuencia a fiestas y celebraciones, sobre todo 
durante la temporada, y en algunas disfrutaba sin remordimientos. A 
otras, simplemente acudía porque así lo dictaban las reglas sociales. 
Disponía de poco tiempo para su propio placer y, el que conseguía 
arañar a sus obligaciones, lo racionaba con esmero y lo disfrutaba con 
auténtico deleite. Era una de las razones por las que nunca había 
tenido una amante fija —requerían demasiada atención— y se había 
contentado con aventuras cortas y esporádicas que no habían dejado 
huella en ninguna de las partes interesadas. Era un hombre trabajador 
y honesto, que se sentía orgulloso de su vida y de lo que había hecho 
con ella. 

Entre sus muchos méritos, figuraba el poder amoldarse a casi 
cualquier circunstancia y lograba sentirse cómodo de inmediato en 
todo tipo de ambientes. Tal vez por eso cruzó las puertas de la posada 
sin titubeos y con su mejor talante. El lugar aparentaba estar limpio y 
bien cuidado, y la madera de suelos, paredes y muebles parecía 
lustrosa. Varios parroquianos ocupaban algunas de las mesas, en una 
de las cuales se jugaba una partida de naipes. 

Tras echar un rápido vistazo alrededor, ni siquiera necesitó 
acercarse a la barra para hablar con el posadero, un hombre orondo y 
de aspecto afable que se aproximó en cuanto se percató de su 
presencia, sin duda al comprobar la calidad de su atuendo. 

—¿El duque de Braxton? —le preguntó, al tiempo que se secaba 
las manos en un delantal blanco mucho más limpio de lo que 
Nathaniel esperaba. 

—En efecto. 

—Bienvenido a The Old Flute, milord. Tom Smith a su servicio. 
Sus aposentos están listos. —Hizo una breve reverencia y se giró para 
hacerle un gesto a una agraciada y pecosa joven que servía una de las 
mesas—. Mi hija Dottie le acompañará. 

Nathaniel asintió y la muchacha lo guio hacia el piso superior del 
establecimiento, donde se encontraban las habitaciones que iba a 
ocupar en las próximas semanas. Resultaba evidente que el posadero 
recibía visitas de categoría en aquel modesto local, a juzgar por la 
calidad de los muebles, alfombras y cortinajes. Con la escuela de 
Minstrel House tan próxima, a Nathaniel no le extrañó. Disponía de 


una antesala y un dormitorio para su uso exclusivo, y de un pequeño 
cuarto privado donde habían instalado una enorme bañera de zinc y 
varios útiles de aseo. El lugar le agradó de inmediato. Era pequeño, 
pero cómodo y cálido, y supo que iba a disfrutar de su estancia en 
aquel lugar. 

La muchacha se despidió de inmediato y Nathaniel observó sus 
baúles y maletas. Por primera vez en su vida viajaba sin Marley, su 
ayuda de cámara, cuyo delicado estado de salud había hecho 
imposible el desplazamiento. Llevaba toda la vida con él y, pese a su 
avanzada edad y las numerosas ofertas de Nathaniel, se negaba a 
jubilarse. Insistía en permanecer a su lado mientras le fuera posible y 
él no se había atrevido a obligarle a renunciar a un trabajo que 
adoraba. Ni siquiera su madre, Coraline Appleton, había conseguido 
hacerle romper su promesa, pese a lo mucho que insistía en que 
buscase un empleado más joven y capaz. Tal vez ya iba siendo hora de 
convencer al anciano para que formase a su sustituto, porque no 
estaba dispuesto a tolerar que aquel hombre permaneciese en su 
puesto hasta el día de su muerte. Bien sabía él que se había ganado un 
merecido descanso. 

El duque se quitó la chaqueta, se remangó la camisa y se dispuso a 
deshacer su equipaje. No debía ser tan difícil. Mientras lo hacía, no 
pudo dejar de especular con lo que pensarían de él sus enemigos 
políticos allá en Londres si le viesen ocuparse de menesteres tan 
mundanos. Y tampoco pudo evitar preguntarse lo que diría la señorita 
Chatham si pudiera verle en esa tesitura. 


Melanie Chatham permanecía tumbada sobre su cama, aún vestida 
pese a que hacía ya más de una hora que se habían apagado las 
lámparas de la casa. Todas las alumnas estarían en sus camas, 
durmiendo, al igual que los profesores. Lady Acton se había retirado 
algunas horas antes, tras una cena frugal que compartió con ella, 
como siempre. 

Melanie conocía a todas las alumnas de la escuela y, aunque 


apenas tenía oportunidad de coincidir con ellas, les tenía aprecio. Ella 
pasaba la mayor parte de su tiempo con lady Acton, que salía de sus 
aposentos en escasas ocasiones. Por edad, se sentía más cercana a la 
directora de la escuela, lady Eleanor, y a la profesora de etiqueta, lady 
Valery, ahora ya convertida en la esposa de Dunhcan Bissop, el 
instructor de equitación y dueño de las hermosas caballerizas que 
estaban dando fama al pueblo. Alguna vez habían tomado el té juntas 
y Charlado de forma amigable, sin excesivas confianzas pero con 
amabilidad. Cuando lady Eleanor se uniera a lord Clifford en mayo y 
dejara la escuela, ella volvería a quedarse sola. 

Desechó los tristes pensamientos de inmediato y consultó la hora 
en su diminuto reloj de bolsillo, uno de los pocos recuerdos que le 
quedaban de su tío abuelo materno, Oliver Tattersall, y que no habían 
sido vendidos para paliar la delicada situación económica de la 
familia. Comprobó que faltaban veinte minutos para la medianoche. 
Se bajó de la cama, se puso la capa por encima, cogió una de las 
lámparas y abandonó su habitación. Permaneció un momento junto a 
la puerta, aguzando el oído. Una vez se aseguró de no escuchar nada, 
la cerró con cuidado y se internó en el pasillo. 

Un par de minutos después, en completo sigilo, salía al jardín. Esa 
noche apenas había luna pero tampoco necesitaba mucha iluminación 
para llegar a su destino. Se conocía el recorrido de memoria. Antes de 
internarse en el sendero se detuvo, contuvo la respiración y aguardó. 
No sería la primera vez que estaba a punto de ser sorprendida por 
alguna de las alumnas, que salían a escondidas para encontrarse con 
sus enamorados. Reprimió el suspiro que le había subido por la 
garganta y se internó entre los árboles. 

Anduvo hasta uno de los extremos del enorme jardín. Allí solo 
había una pequeña cabaña donde el señor Randall, el jardinero de la 
propiedad, guardaba las herramientas de su trabajo. O al menos eso 
era lo que creían todos. 

Procuró no hacer ruido al abrir la puerta. Una vez en el interior, 
se aseguró de que las cortinas que cubrían la única ventana estuvieran 
bien corridas. Solo entonces se quitó la capa y la colgó de un gancho 
junto a la entrada. 


Capítulo 3 


No por primera vez, Melanie Chatham se preguntó qué pensarían 
aquellos que la conocían sobre sus actividades nocturnas. Recorrió con 
la vista el interior de la estancia, llena de estanterías atestadas de 
pequeños frascos con todo tipo de fragancias, muchas de las cuales 
había creado ella misma. Estaban organizadas siguiendo un orden 
preciso. Los aromas florales a la izquierda; las plantas a la derecha; las 
fragancias procedentes de las cortezas de los árboles, sus hojas o sus 
frutos al frente, y junto a la puerta productos de toda índole, desde 
hebras de tabaco hasta incienso o cuero, además de alcohol, almizcle, 
ámbar gris y grasas para fijar las esencias. En el centro de la cabaña, 
una larga mesa con decantadores, lámparas, morteros y todo tipo de 
utensilios para su trabajo. Junto a la ventana, en el rincón, un 
pequeño alambique de cobre bruñido para destilar, una de sus tareas 
favoritas y a la que iba a dedicarse esa noche. 

Se colocó el delantal que colgaba junto a la entrada, se arremangó 
la camisa, se cubrió los cabellos con una cofia y se puso a trabajar. 
Consultó primero el cuaderno en el que anotaba cuidadosamente 
todos los experimentos que llevaba a cabo, porque no siempre 
conseguía la fragancia deseada al primer intento. Cada perfume que 
había creado en los casi tres años que llevaba viviendo en Minstrel 
House le había costado horas de trabajo, pruebas y ensayos hasta dar 
con la mezcla precisa que, una vez sobre la piel, produjera el olor 
adecuado, ni demasiado intenso ni demasiado volátil, y que actuara el 


tiempo suficiente sin evaporarse. Más de media docena de sus 
creaciones se vendían ya al público y le resultaba muy gratificante 
descubrir, entre algunas de las personas que la rodeaban, los aromas 
que ella misma había creado. Lo mantenía en secreto, por supuesto. 
Una mujer de su condición, hija de un noble —aunque estuviese 
arruinado— jamás se dedicaría a ningún tipo de labor comercial, y 
mucho menos trabajaría con las manos. Era muy cuidadosa a ese 
respecto, y utilizaba guantes viejos para casi todas las tareas. Con ellos 
evitaba que se manchasen —algunos productos dejaban marcas 
profundas que luego eran casi imposibles de quitar durante días— y 
para que no se quemasen, aunque no lo conseguía siempre. En el 
proceso de destilación, los líquidos adquirían una temperatura tal que 
no era extraño que alguna gota cayera sobre su piel, provocando una 
dolorosa ampolla. Siempre llevaba las manos cubiertas, incluso 
cuando estaba a solas con lady Acton, una de las pocas personas que 
conocían su secreto, además del señor Randall y de Bella Gibbs, la 
dueña del colmado del pueblo donde se podían adquirir sus productos. 
No le gustaba trabajar con aquella mujer tan cotilla, que mantenía el 
secreto porque sacaba pingiúes beneficios y que parecía regodearse 
cada vez que le llevaba alguna nueva creación, como si el hecho de 
verse obligada a trabajar para ganarse la vida la desmereciera a sus 
ojos. Había dejado de importarle. A su edad, las posibilidades de 
Melanie de encontrar un esposo eran prácticamente nulas. Había 
cumplido los veintiocho años, no poseía dote alguna, cargaba con una 
familia en la ruina y, para su desgracia, no poseía una de esas bellezas 
deslumbrantes que pudieran conseguir que un hombre olvidara todos 
los inconvenientes sobre su complicada situación. Solo se tenía a sí 
misma, y en los últimos tiempos había llegado a comprender que eso 
sería así para siempre. Así es que, una vez que lady Acton decidió 
instalarse de forma definitiva en Minstrel House y abrir la escuela, ella 
se atrevió a hablarle sobre su afición a crear fragancias de todo tipo. 
Llevaba con ella desde los dieciocho años y, en muchos sentidos, la 
sentía más cercana que a su propia madre. La vieja dama se mostró 
encantada con su propósito, la animó a dedicarse a ello a tiempo 
completo e incluso se ofreció a sufragar los costes, pero Melanie 
rechazó de plano el ofrecimiento. No iba a abandonarla, sobre todo 
después de iniciar un proyecto de la magnitud de la escuela. Al final 


llegaron a un acuerdo. Melanie continuaría siendo su dama de 
compañía y, en sus horas libres, trabajaría en sus perfumes. Un par de 
noches a la semana y algunas tardes, mientras la anciana dormía la 
siesta, se escabullía hasta aquel pequeño rincón que con tanta 
generosidad le había ofrecido y se dedicaba a su auténtica pasión, una 
pasión hecha de pétalos, cortezas de árbol y tallos verdes. 


—Parece cansada, jovencita. —La voz de lady Acton interrumpió 
la lectura de uno de los cuentos de Andersen, que Melanie estaba 
disfrutando de veras. La historia de la princesa y el guisante había 
logrado captar toda su atención. 

—En absoluto, milady. —Forzó una sonrisa. Lo cierto era que se 
sentía agotada. Esa noche había pasado más tiempo del esperado en su 
pequeño laboratorio y apenas había logrado dormir cuatro horas 
seguidas. 

—Aún no he perdido del todo la vista, Melanie. 

—No, señora. 

—¿Anoche estuvo en la cabaña? 

—Un rato, milady. —Melanie bajó la cabeza. No se atrevía a 
mentir a aquella mujer mirándola a los ojos. 

—Más que un rato, diría yo. —Hizo una breve pausa y la escrutó 
con aquellos ojos celestes que parecían atravesar todas las capas de su 
piel —. ¿Cómo lleva el nuevo perfume? 

—Estoy casi lista para destilar la esencia de gardenia. 

—-Oh, eso es fantástico. ¿Cuándo podré olerla? 

—Aún es pronto, milady. —Melanie sonrió. Lady Acton era 
siempre la primera en probar sus fragancias y en darle su aprobación 
o, en su defecto, en hacerle notar sus fallos: si esta olía demasiado a 
pino o aquella muy poco a lavanda. Bien es cierto que aquello había 
sucedido en los primeros ensayos, en los que su trabajo aún era algo 
inseguro. Ahora casi siempre se mostraba encantada con sus nuevas 
creaciones. 

—¿Y cómo avanza el otro asunto? —La anciana se inclinó, presta 


a las confidencias. 

Con el otro asunto se refería al trato que Melanie estaba a punto 
de firmar con una tienda en el mismo Londres que se había mostrado 
interesada en vender sus perfumes. Unas semanas atrás había decidido 
que necesitaba ampliar sus horizontes, que el número de clientas de la 
señora Gibbs era bastante reducido y que, si quería obtener mayores 
ingresos para su futuro, debía expandirse. Había enviado a la ciudad 
varios muestrarios de sus fragancias, repartidos por la zona del West 
End, en especial en Oxford Street, Regent Street y las calles 
adyacentes, confiando en que llamaran la atención de algún 
comerciante. No tenía muchas esperanzas en ello, apenas conocía a 
nadie y no poseía recomendación de ningún tipo pero, para su 
sorpresa, un matrimonio que poseía una tienda especializada en 
complementos femeninos le había escrito con bastante entusiasmo. 
Desde entonces habían intercambiado varias cartas y perfilado el tipo 
de negocio que llevarían a cabo. Melanie crearía los perfumes y ellos 
se encargarían de reproducirlos a mayor escala, embotellarlos en 
delicados frascos y venderlos en su tienda. Incluso habían hablado de 
crear productos afines, como jabones, bálsamos o cremas. 

—Los señores Abbot siguen muy interesados —reconoció al fin. 

—¡Cuánto me alegro! Siempre he dicho que tenía talento para 
esto. 

—=Es cierto, milady. 

—Dentro de poco estará en Londres, al frente de un importante 
laboratorio lleno de personas que trabajarán para usted, creando todo 
tipo de nuevos perfumes. 

—OH, no, lady Acton. ¡Yo me quedaré aquí! 

—¿Aquí? ¿Y qué va a hacer aquí, criatura? ¿Languidecer junto a 
una vieja cascarrabias como yo? 

—No pienso dejarla. Y no es en absoluto una cascarrabias. Es la 
persona más dulce y generosa que conozco. 

—Sabe que la quiero como a una hija —lady Acton posó su mano 
sobre la de Melanie y la apretó con cariño—, y que deseo lo mejor 
para usted. Y lo mejor no es que se quede a mi lado, leyendo para mí 
o haciéndome compañía. Está llamada a algo más grande, y no seré yo 
quien se interponga en su camino. 

—¡Pero yo no quiero irme! ¡No quiero dejarla! Elaboraré mis 


perfumes aquí y luego enviaré la fórmula a Londres para que la 
repliquen. Nada tiene que cambiar. 

—La vida es cambio, Melanie. No podemos quedarnos inmóviles 
por miedo a avanzar. Y yo no viviré para siempre... 

—Por favor, ¿tenemos que hablar de esto ahora? —La voz de 
Melanie sonó compungida. 

—Por supuesto que no, querida. —Lady Acton sonrió y volvió a 
reclinarse en su asiento—. Siga leyéndome sobre esa princesa y ese 
guisante, ¿quiere? 

—Desde luego que sí, milady. 

Melanie carraspeó, abrió de nuevo el libro y continuó por donde 
lo había dejado. Durante mucho rato, la única voz que pudo oírse en 
aquella estancia fue la suya. 


La tarde lucía luminosa y fría cuando Melanie decidió visitar el 
invernadero. Recorrió el jardín, se internó por el sendero que 
atravesaba la parte trasera y cruzó la glorieta sin mirar siquiera la 
fuente dedicada a Minerva. No vio al señor Randall por ningún lado, 
aunque eso no representaba ningún contratiempo. Entró en el 
invernadero y se detuvo a contemplar aquella profusión de plantas y 
flores y para sentir la mezcla de aromas envolverla como un abrazo. 
Con la inestimable ayuda del jardinero, Melanie cultivaba allí las 
especies más delicadas. La mayoría de ellas habían sido elegidas con 
sumo cuidado y siguiendo los consejos de su tío abuelo Oliver. En 
varias ocasiones, la joven se había preguntado si su afición a la 
botánica y a la perfumería no sería algo heredado de aquella rama de 
su familia, aunque siempre había acabado desechando la idea. 
Ninguna de sus cuatro hermanas había mostrado jamás inclinación 
alguna sobre esa disciplina, tampoco su madre, ni su abuelo, el 
hermano de Oliver. Solo él parecía haber desarrollado ese interés por 
el tema, hasta el punto de llegar a enrolarse en una expedición en sus 
años mozos que lo llevó durante cuatro años alrededor del mundo. De 
ella se trajo multitud de experiencias y un número aún mayor de 


semillas y esquejes que luego había compartido con ella. En ese 
momento, el señor Randall y ella estaban muy preocupados por un 
esqueje de cedro del Líbano que no acababa de arraigar pese a los 
muchos cuidados que le dispensaban. 

Melanie recordaba las largas estancias en casa de su tío abuelo, en 
Sussex, donde su hermano y cabeza de familia le había cedido una 
pequeña propiedad para que dispusiera de ella a su antojo, y que él 
había dedicado a su más grande pasión: la botánica. De niña, su 
madre y sus hermanas pasaban los veranos en casa de su abuelo y ella 
se escabullía en cuanto tenía ocasión para visitarle. Nunca se había 
casado y no tenía hijos reconocidos, así es que el hombre volcó en ella 
todos sus conocimientos y le contagió su afición. Melanie fue una 
alumna aplicada y muy pronto comenzó a cultivar un pequeño huerto 
en un rincón de la propiedad de sus padres. Aprendió a elaborar 
tisanas y a macerar pétalos de flores, aunque por aquel entonces no 
era más que un entretenimiento. Durante esos años, la relación con su 
tío abuelo se fue estrechando y él resultó ser una pieza fundamental 
cuando ella decidió hacer de su afición algo más, algo que le 
permitiera vivir de ello. Por desgracia, él no había vivido lo suficiente 
como para verlo, y ya hacía casi dos años que había fallecido. Su 
propiedad había vuelto a unirse al título, en ese momento en manos 
del hijo mayor de su abuelo materno, que no había tardado en tirar 
abajo aquellos invernaderos que con tanto mimo había cuidado su 
mentor y en dedicar las tierras a cultivos que consideraba más 
provechosos. Ella había heredado los cuadernos de aquel fantástico 
viaje, llenos de anotaciones y dibujos de todo tipo de especies, además 
de algunos sobres con semillas y una libreta con algunos contactos 
tanto en Inglaterra como en otras partes del globo que luego le habían 
permitido cartearse con personajes relacionados con la botánica. 
Gente que había admirado a Oliver Tattersall y que se mostraron 
desconsolados al conocer la noticia de su muerte. Algunos se habían 
limitado a enviar escuetas respuestas a modo de condolencia, pero 
otros se habían mostrado interesados en mantener el contacto con 
aquella joven de la que, según le dijeron, su tío había presumido 
tanto. Le ofrecían consejo, la ponían al día sobre nuevas técnicas o 
nuevas especies, e incluso le suministraban semillas de plantas 
exóticas que de ningún modo podrían encontrarse en un lugar tan 


húmedo y frío como Inglaterra, pero que habían encontrado un 
pequeño hueco en el invernadero de Minstrel House. Melanie sabía 
que su tío se habría sentido orgulloso de todo lo que había logrado en 
aquel rincón de Hertfordshire y solo lamentaba no disponer de más 
espacio en el que poder cultivar todavía más plantas. 

Comprobó la humedad de la tierra en la que estaba plantado el 
esqueje de cedro y la orientación de la luz, y no supo qué más hacer 
para que aquel pequeñín hundiera sus raíces con fuerza para 
comenzar a erguirse por sí solo. Se incorporó, se sacudió las manos, 
volvió a ponerse los guantes y abandonó el lugar. 

En el camino de vuelta, iba tan ensimismada que a punto estuvo 
de tropezarse con un grupo de alumnas revoltosas, muy alteradas 
desde que la joven lady Margaret anunciara su compromiso con 
Andrew Kaye, vizconde Ditton. En ese momento, la aludida se 
encontraba en el centro, y a su alrededor pululaban las demás, que 
pedían detalles sobre la declaración y aplaudían entusiasmadas ante 
los comentarios de la joven. Años atrás, tantos que a veces sentía que 
los había vivido otra persona, ella también se había sentido así de 
entusiasmada, aunque ya entonces supiera que sus posibilidades de 
hallar marido fueran escasas. Pero la juventud no entiende de 
contratiempos, su lenguaje solo habla de esperanzas e ilusiones, y la 
realidad únicamente parece una palabra lejana y sin sentido. 

Melanie suspiró, les dedicó una última mirada y volvió al interior 
de la casa. Aún tenía tiempo para escribir unas cartas antes de que 
lady Acton despertara de su siesta. 


El primer día de Nathaniel en Minstrel Valley había resultado bastante 
productivo, según sus elevadas expectativas. Había pasado la mañana 
repasando algunos documentos e incluso dedicado una hora a la 
lectura antes de tomar el almuerzo en sus aposentos. Mientras 
degustaba una más que aceptable pierna de cordero bañada en salsa 
de castañas y una excelente botella de vino, le llegaban los sonidos 
amortiguados del interior de la posada. Parecía un lugar bastante 


frecuentado, lo que hablaba sobre la calidad del establecimiento. 
Buena bebida, buena cocina y un entorno limpio y agradable. Incluso 
el servicio no tenía nada que envidiar al que podía disfrutarse en la 
gran ciudad. El posadero, el señor Smith, se había ofrecido incluso a 
ejercer como ayuda de cámara cuando se dio cuenta de que el duque 
había viajado sin la compañía de uno, o a buscarle a alguno entre los 
habitantes del pueblo, pero Nathaniel declinó la oferta. No disponía de 
tiempo para instruir a un desconocido acerca de sus gustos, de sus 
costumbres o de sus manías que, le dolía reconocer, también poseía. 
Por primera vez en su vida no tenía a nadie a su alrededor dispuesto a 
cumplir hasta sus más insignificantes deseos y descubrió que la 
sensación era bastante liberadora. Sí aceptó, en cambio, algo de ayuda 
con la ropa, que necesitó ser planchada, y con las botas, que requerían 
ser lustradas a diario, aunque no se hubieran ensuciado. Reconocía 
que esa era, precisamente, una de esas manías tan suyas. Odiaba ver el 
calzado sucio o descuidado. Entendía que alguien sin recursos no 
podía permitirse zapatos nuevos o de calidad, pero eso no significaba 
que descuidara la higiene o unas mínimas reglas de urbanidad. 
Después de comer se sentó un rato frente a la chimenea de su 
habitación, estiró sus largas piernas y se relajó. Ante los ojos de 
cualquiera, podría parecer que el duque echaba una pequeña siesta, 
pero nada más lejos de la realidad. Su ociosa apariencia escondía en 
realidad un repaso pormenorizado de los defectos y virtudes de dos 
señoritas muy concretas. A su regreso a Londres a primeros de mayo 
debería haber decidido cuál iba a ser la nueva duquesa de Braxton. 


Capítulo 4 


E, sol se resistía a renunciar al abrigo de las nubes, como si aún no 


supiera que acababa de iniciarse la primavera. Melanie se arrebujó en 
su capa para evitar el frío cortante que teñía sus pálidas mejillas de 
rubor. Caminaba a buen paso y, al darse cuenta de su brío, redujo la 
marcha. Para todos, la señorita Chatham salía a pasear un par de 
tardes a la semana, para desentumecer los músculos tras tantas horas 
sentada junto a lady Acton. Y así debían seguir pensándolo. No 
deseaba que nadie descubriera que sus pasos tenían un destino muy 
concreto. 

Bajó por Forest Road y tomó el camino que conducía hacia el 
puente. Todo a su alrededor parecía haber despertado de pronto. Las 
hojas de los árboles mostraban un inusitado verdor tras los colores 
apagados del invierno, y ya comenzaban las primeras flores a brotar 
junto al camino. Observó los bancos vacíos justo antes de adentrarse 
en el puente de piedra que cubría el paso del río Oldruin. Apenas 
dedicó una mirada a las aguas que bajaban bravas tras el deshielo y a 
la nutrida vegetación que crecía a sus márgenes, movida por la 
corriente y el viento. 

Continuó un centenar de metros y luego giró hacia la izquierda, 
internándose por una trocha casi cubierta por la maleza. Los bajos de 
la falda se le enredaron en un arbusto y se agachó para liberarlos y 
evitar rasgar el tejido. No disponía de muchos vestidos, no podía 
permitirse destrozar uno de ellos. Apartó algunas ramas con las manos 


y llegó por fin a su destino, un pequeño claro en el bosque salpicado 
de plantas en apariencia silvestres, pero que ella cuidaba con esmero. 
Romero, salvia, espliego, eneldo, hierbabuena, manzanilla... Allí tenía 
un buen surtido de ellas. Se inclinó para aspirar el aroma que 
desprendía la lavanda. De entre todas las plantas, aquella era con 
diferencia su favorita. No solo su olor le parecía delicado y fresco, 
también le traía recuerdos de su infancia, de un tiempo en el que las 
preocupaciones parecían no existir, como si fuesen algo que les 
sucedía a los demás. Recordaba que, junto al invernadero de su tío, en 
Sussex, crecía salvaje y frondosa y que a ella le encantaba ocultarse 
tras los arbustos cuando jugaba al escondite con sus hermanas. Aún 
hoy, si cerraba los ojos, era capaz de percibir aquel aroma 
envolviéndola, pegándose a su cabello y sus ropas. 

Melanie comprobó que no hubiese gusanos o caracoles en la tierra 
y arrancó algunas malas hierbas para que no le robaran los nutrientes 
a sus plantas. Apenas le llevó unos minutos, no hacía ni tres días que 
había estado allí haciendo exactamente lo mismo. 

Una vez se dio por satisfecha, volvió sobre sus pasos y regresó 
hacia el camino principal. Miró a derecha e izquierda antes de 
abandonar la protección de la maleza, se sacudió el vestido, se puso de 
nuevo los guantes e inició el camino de vuelta. 


Nathaniel paseaba con aire satisfecho. Acababa de visitar a Abigail en 
Minstrel House y la muchacha parecía bastante conforme con la 
escuela. Al menos no estaba triste, que ya significaba mucho para él. 
Apenas habían intercambiado unas frases antes de que la joven tuviera 
que regresar a las clases, y había prometido visitarla en otro momento, 
cuando se hallara libre de obligaciones. Aunque el día era todavía frío, 
le apeteció estirar las piernas y respirar un poco de aire fresco, así es 
que torció hacia la izquierda y tomó Forest Road. La calzada era 
ancha, tanto como para que dos carruajes pudieran circular por él sin 
entorpecerse, y flanqueada por multitud de árboles y arbustos, algunos 
de ellos salpicados con las primeras flores de la primavera. 


Avanzaba con las manos cogidas tras la espalda, y respiraba 
hinchando sus pulmones al máximo de su capacidad, saboreando 
aquel pequeño lujo. En Londres eran raros los días en los que podía 
permitirse salir a pasear un rato por Hyde Park, y en una ciudad tan 
llena de hollín como aquella, el aire no era tan puro como el que se 
podía disfrutar en Hertfordshire. 

Tras una suave curva del camino, quedó a la vista un puente de 
piedra de al menos un centenar de metros de largo por cinco de 
ancho, con varios arcos de medio punto cuyos pilares se hundían en el 
cauce del río. Los restos de una torre semiderruida y cubierta de 
maleza, que en otro tiempo sin duda habría sido usada como torre de 
vigilancia, evidenciaban la antigiiedad de la construcción. Sin 
embargo, no tuvo tiempo de apreciar a fondo la arquitectura, ni los 
bancos de madera situados a ambos lados. Su mirada se había 
quedado prendida sobre una figura que, acodada sobre el pretil, 
observaba el raudo paso de las aguas. Si no se equivocaba, aquella 
mujer era la mismísima señorita Chatham. Sin saber muy bien por 
qué, sonrió. Preveía un encuentro de lo más interesante. 


Al igual que el crepitar del fuego de una chimenea, el paso del agua 
siempre tranquilizaba el ánimo de Melanie, como si la corriente 
pudiera llevarse todas sus preocupaciones y todas sus angustias. En 
este caso en concreto, esa agua lavaba también su vergienza. Había 
recordado un episodio acaecido tres años atrás, cuando Marcus Hale, 
el primo de lady Acton, aún no se había casado con Olivia Coombs. 
Rememoró sus infructuosos intentos por llamar su atención, que ahora 
se le antojaban ridículos y burdos. Él jamás había mostrado más que 
una ligera simpatía por ella, unida al agradecimiento por lo que hacía 
por su prima, pero Melanie se había atrevido a soñar con algo más. 
Era un hombre atractivo, afectuoso y responsable, que ya era mucho 
más de lo que podía decir de otros varones que conocía, su propio 
padre entre ellos. Ahora, al pensar en sus ingenuas insinuaciones y en 
su desgarbado flirteo, no pudo evitar sonrojarse. ¿Qué habría pensado 


Marcus de ella? ¿Y Olivia? No hacía mucho, ambos habían estado 
visitando a lady Acton y fueron muy amables, casi cariñosos con 
Melanie, lo que aún la hacía sentirse peor. Se llevó las manos a la 
cara, que notaba arder, y giró la cabeza de un lado a otro, como si de 
repente tuviera miedo de ser pillada en falta. Al ver al duque de 
Braxton caminando en su dirección, con media sonrisa perfilada en su 
rostro y aquel aire de superioridad que le caracterizaba, todo su rubor 
se esfumó. 

Irguió la espalda y tensó la mandíbula, mientras aquel hombre se 
aproximaba a ella con toda la elegancia que le caracterizaba. Llevaba 
el cabello oscuro algo revuelto por el viento, lo que suavizaba los 
ángulos de su rostro. Supuso que su ayuda de cámara no lo había 
untado con suficiente cera. Iba vestido con elegancia, con pantalones 
de gamuza enfundados en unas botas de caña alta y un abrigo gris 
oscuro ribeteado de una piel que parecía tan suave que, en cuanto lo 
tuvo a su altura, tuvo que hacer un esfuerzo para no alargar una de 
sus manos y acariciarla. 

—Buenas tardes, señorita Chatham. —La saludó con una ligera 
inclinación de cabeza. 

—Milord... 

—Una agradable tarde para pasear, ¿no le parece? 

—Supongo que para alguien con tan pocas ocupaciones como 
usted cualquier tarde será buena para eso —replicó ella, mordaz. 

El duque se mordió el labio superior y desvió la mirada hacia las 
aguas del río, como si prefiriese no darse por enterado de la pulla. 

—¿Tiene nombre este puente? 

—Puente del Pasatiempo —contestó ella, sin añadir nada más. No 
le apetecía charlar con aquel hombre, ni sentía la necesidad de 
mostrarse amable con él. Y eso la extrañaba. Habitualmente, sus 
modales eran exquisitos, no lograba comprender por qué el duque de 
Braxton sacaba lo peor de ella. 

—Extraño nombre, ¿no le parece? —Volvió a mirarla y Melanie 
sintió un leve estremecimiento—. Imagino que hay una historia detrás. 

—Seguro que en la posada encontrará a alguien que se la cuente. 

—No me cabe duda —reconoció—. Pero estoy convencido de que 
a nadie tan encantadora como usted. 

Por el tono, Melanie se dio cuenta de que el hombre se burlaba de 


ella, devolviéndole la pulla, y tuvo que reconocer que se lo tenía 
merecido. 

—Dice la leyenda que, hace varios siglos, en tiempos de la Guerra 
Civil, una dama cuyo nombre ya nadie recuerda quiso atravesar este 
puente para llegar a Minstrel Valley —explicó ella, con la vista 
perdida sobre la superficie del agua—. Portaba un indulto real que 
había de salvar la vida de su esposo, a punto de ser ajusticiado por 
hereje. Pero las huestes de los Scott, antaño los señores de esta tierra y 
al parecer enemigos de su familia, le impidieron el paso y la 
retuvieron tanto tiempo que, cuando al fin pudo retomar su camino, 
ya era demasiado tarde. Su marido había sido decapitado. 

—¡Caramba! ¡Qué historia tan trágica! 

—SÍ... pero la historia no termina ahí —continuó ella—. Cuentan 
que, mientras la cabeza rodaba por el cadalso, no cesaba de exclamar 
«credo, credo, credo», «creo, creo, creo». Sus verdugos enterraron los 
restos en un lugar secreto para impedir que su figura fuese venerada. 
Desde entonces, hay quien asegura que, muchas noches, el fantasma 
de su esposa pena por este puente, buscando ese lugar escondido para 
unirse por fin a su amado. 

—¡Qué romántico! —dijo él, y la miró con fijeza—. ¿Cree usted en 
fantasmas, señorita Chatham? 

—Creo en lo que puedo ver, milord. 

—¿Y qué es lo que ve en este momento? —El duque se había 
aproximado un poco más, y su aroma le nubló los sentidos. 

—Nada que quisiera usted saber, estoy convencida. 

—¿Siempre es usted tan arisca con la gente o yo soy un caso 
excepcional? 

—No sé a qué se refiere. 

—Lo sabe muy bien. —Su voz fue apenas un susurro, que hizo que 
toda su piel se erizara—. Además de bonita, es usted realmente 
encantadora, ¿lo sabía? Sobre todo cuando se empeña en ser todo lo 
contrario. 

—¿Cómo...? ¿Cómo dice? —Las palabras se le atragantaron. 

—Discúlpeme. —El duque dio un paso atrás, incapaz de creer que 
hubiera sido capaz de pronunciar esas palabras—. Ha sido un 
comentario desafortunado. 

—Desde luego que sí, milord —repuso ella, con las mejillas 


encendidas—. Imagino que la tranquila vida de un lugar como este 
puede llevar a un hombre de su talla y sus apetitos a aburrirse, pero si 
anda buscando un poco de compañía femenina con la que paliar su 
hastío le ruego la busque en otro lugar. 

—Lamento mucho si le ha dado esa impresión, señorita Chatham. 
No pretendía ofenderla, se lo aseguro. 

—Le agradecería entonces que se abstuviera de hacer ese tipo de 
comentarios, y de abordarme a solas. Sabe que no es adecuado. 

Un carraspeo interrumpió la perorata de Melanie, que se dio la 
vuelta, sorprendida. Allí, en medio del puente, estaba Daphne Lee, la 
nueva condesa de Mersett. Su esposo era Derek Lee, primo de lady 
Acton y cuyo origen medio oriental había causado rechazo en gran 
parte de la población de Minstrel Valley. A Melanie le avergonzaba 
reconocer que ella había sido, en los inicios, una de esas personas. 
Lady Mersett iba sola, lo que no resultaba extraño. Ambas solían 
encontrarse con frecuencia por aquella zona y habían adquirido la 
costumbre de compartir un rato de charla. Era una joven agradable, 
de edad aproximada a la suya, que también había sufrido mucho y que 
por fin parecía haber hallado la felicidad. Melanie pensó que su 
embarazo, que ya comenzaba a resultar evidente, la hacía 
resplandecer más de lo habitual. 

—Siento interrumpirles —les dijo—. ¿Está usted bien, señorita 
Chatham? 

—Perfectamente, lady Mersett. 

Recordando sus modales, presentó al duque y este, tras saludar a 
la recién llegada de manera convencional, se despidió de ellas y 
continuó su camino. 

—¿Regresa usted a Minstrel Valley? —preguntó entonces Daphne. 

—En efecto. 

—Me pareció que el duque y usted estaban discutiendo. Siento 
mucho si mi presencia los ha importunado. 

—Ese hombre es insufrible. 

—¿Hace mucho que le conoce? 

—No le conozco en absoluto. Llegó hace un par de días 
acompañando a una nueva alumna y hoy he descubierto que aún anda 
por aquí. 

—-Creo que jamás había oído a nadie hablarle de esa manera a un 


hombre de su posición. 

—Un hombre de su posición no debe dar por supuesto que todo el 
mundo ha de caer rendido a sus pies. 

—Desde luego que no. ¿Sabe usted si está casado? 

—¡Milady! ¿No acaba usted de contraer matrimonio con lord 
Mersett? 

—-Oh, no estaba pensando en mí, señorita Chatham —repuso con 
retintín. 

—¡Válgame Dios! ¿Es que ha perdido el juicio, criatura? 

—-¿Por qué le parece tan extraño? Es usted joven y atractiva. 

—Le agradezco sus palabras, lady Mersett, pero ambas sabemos 
que mis posibilidades con un hombre como ese, con cualquier hombre 
en realidad, son inexistentes. 

—Jamás lo habría dicho por el modo que tenía de mirarla. 

—¿Y cómo sabe usted cómo me miraba? 

—Bueno, lo tenía de frente, y puedo asegurarle que esa mirada no 
era desinteresada, en absoluto. 

—Me temo que una mujer tan enamorada como lo está usted solo 
es capaz de ver lo mejor de las personas. Créame si le digo que está 
totalmente equivocada. 

—En ese caso siento mucho haberme entrometido. 

—En absoluto, querida, su llegada ha sido providencial. 

Melanie estaba convencida de sus palabras. No quería ni imaginar 
lo que habría sido capaz de decirle al duque de Braxton si no la 
hubieran interrumpido. Ambas mujeres continuaron su paseo y se 
despidieron en el cruce con Lake Road. Melanie aligeró el paso en 
dirección a Minstrel House, decidida a no dedicarle ni un solo 
pensamiento más a ese hombre. 


Capítulo 5 


Nathaniel aún mascaba las palabras que le había dirigido a aquella 
señoritinga estirada. Por un lado, se sentía ofendido por el modo en el 
que ella lo había tratado con anterioridad, totalmente injustificado a 
sus ojos. Por el otro, no podía evitar sonreír ante la actitud de aquella 
mujer, la primera, que recordara, que se abstenía de coquetear y que 
lo mantenía a una fría distancia que a él cada vez se le antojaba más 
apetecible cruzar. No lograba discernir el motivo que podía tener 
aquella mujer para tratarle con tanta antipatía. Tal vez era así con 
todo el mundo, después de todo, aunque dudaba mucho que la 
exquisita lady Acton fuera capaz de mantener a su lado a una criatura 
con un carácter tan árido. Así es que debía ser él quien provocaba en 
ella esa sensación de rechazo. 

«Chatham», se dijo. No reconocía el apellido, aunque eso tampoco 
era de extrañar. A lo largo de los años había conocido a multitud de 
personas, no podía asegurar que algún Chatham no se hubiera cruzado 
en su camino. Tal vez había ofendido sin querer a algún familiar de la 
joven. Su padre era noble, recordó. Quizá le guardaba rencor por una 
antigua afrenta, aunque él fuese incapaz de encontrar ninguna en su 
memoria. Se dijo que, la próxima vez que escribiera a su madre, 
dejaría caer la información como si tal cosa. Seguro que ella podría 
aclarar sus dudas. Coraline Appelton, la duquesa viuda de Braxton, 
poseía la increíble capacidad de conservar en su memoria cada 
pequeño detalle, cada rumor y cada desliz de todos los miembros de la 


alta sociedad, sin importar el título o el rango. Si alguien podía 
recordar un motivo que justificase el comportamiento desabrido de la 
señorita Chatham, era ella. 

Decidió no dedicarle ni un solo pensamiento más a la dama en 
cuestión, al menos esa tarde. Continuó su paseo hasta salir del pueblo, 
con la mente ocupada haciendo cálculos sobre distancias náuticas, 
imaginando cómo sería participar en una de esas expediciones 
científicas que recorrían el mundo y sobre las que tanto le gustaba 
leer. Si hubiera tenido la suerte de ser el hermano menor de una 
familia con varios varones, sin duda habría dedicado su vida a viajar y 
a descubrir nuevas especies y nuevas culturas. 

Ser el duque de Braxton conllevaba muchos privilegios, era 
consciente. Pero entre ellos no estaba la libertad de ser quien le habría 
gustado ser. 


Melanie cruzó la puerta trasera de la mansión y se internó en el 
pequeño Edén de Minstrel House. Solo hacía tres años que vivía allí, 
pero ya sentía aquel lugar como una extensión de sí misma. Conocía 
cada árbol, cada arbusto y cada flor, y en ocasiones incluso se atrevía 
a aconsejar al señor Randall el mejor modo de podar una planta, o la 
cantidad de luz que requería alguna otra para obtener una floración 
más abundante. El hombre siempre agradecía sus comentarios y, en 
más de una ocasión, había llegado a pedirle consejo por iniciativa 
propia. Melanie no podía evitar sentir cierta sensación de orgullo al 
comprobar que sus conocimientos, más escasos de lo que le habría 
gustado, resultasen útiles a alguien que amaba las plantas tanto como 
ella. 

Llegó hasta la glorieta y allí, sentada sola en un banco al sol, 
estaba Abigail Edgerton, con los ojos cerrados y el rostro vuelto hacia 
el cielo, como si pretendiera absorber toda la luz de la tarde. Le habría 
gustado decirle que entrara en la casa a por una sombrilla si no quería 
que el sol le manchase el rostro, pero algo en su gesto se lo impidió. 
Parecía... feliz. Sí, eso era. Como si aquella luz cálida no solo 


acariciara su tez pálida, sino algo mucho más profundo. Ella jamás se 
habría atrevido a hacer algo ni remotamente parecido, su piel era 
demasiado sensible y enseguida se ponía roja y se salpicaba de pecas. 
Pasaba mucho tiempo al aire libre, pero siempre con extremo cuidado 
y con la cabeza cubierta por sombreros con el ala más ancha que 
podía encontrar. En ocasiones, al contemplarse en el espejo, no podía 
evitar la risa. Parecía una de esas campesinas que veía trabajar en los 
campos. 

Volvió a contemplar a Abigail y sintió un pellizco de pesar por 
ella. Parecía una muchacha agradable e inteligente. Lástima que 
tuviese un padre tan crápula y tan desvergonzado. Por otro lado, 
debía reconocer que le había sorprendido que aún estuviese en 
Minstrel Valley. Al menos no había hecho igual que otros muchos 
progenitores, que dejaban allí a sus hijas y se marchaban corriendo, 
como si se hubieran librado de una pesada carga. Ignoraba cuál era el 
motivo que retenía al duque allí, pero le alegró saber que la muchacha 
no estaba sola. 

La joven abrió los ojos, como si hubiera percibido su presencia, y 
Melanie le sonrió antes de reanudar su camino. Le habría gustado 
sentarse a su lado e imitarla aunque fuesen unos minutos, para 
descubrir si ella también era capaz de experimentar esa sensación de 
paz que parecía envolverla. 

Al regresar de su visita al invernadero, la muchacha ya no estaba 
allí. Volvió a entrar en la casa y cruzó el vestíbulo, donde encontró a 
la señora Burton, la gobernanta del colegio, con el correo en la mano. 
Junto a ella había dos alumnas, Emily Langston y Becca Grant. 

—¿Hay carta de Rose, señora Burton? —preguntaba la primera. Se 
refería, por supuesto, a su mejor amiga, Rosemary Lowell, en ese 
momento de luna de miel con el conde de McEwan. Ambas habían 
sido inseparables desde que entraron en la escuela. Ahora ese puesto 
parecía ocuparlo Becca, que ese mismo verano también contraería 
matrimonio, dejando a Emily de nuevo sola. 

—¿No le entregué una ayer mismo, señorita Langston? —inquirió 
la mujer con su habitual tono serio. 

—Eh... sí —contestó la aludida. 

—¿Cree que lady McEwan no tiene otra cosa que hacer en su luna 
de miel que escribirle a usted? 


—Yo creo que sí —contestó Becca con una risita pícara. 

Fue entonces cuando la señora Burton la vio a ella. 

—Señorita Chatham, hay correo para usted. —Le tendió un sobre 
y un paquete pequeño. Melanie los recogió y no le pasó desapercibido 
el gesto de Emily para tratar de comprobar su procedencia. 

—Recibe usted muchas cartas, señorita Chatham —apuntó Emily 
una vez que la señora Burton abandonó el vestíbulo. 

—Supongo que sí. 

—¿Tiene un amor secreto? —Becca la miró con los ojos muy 
abiertos, como si acabara de descubrir un gran misterio. 

—¿Qué? ¡No! —respondió ella, y apretó la correspondencia contra 
su pecho—. Son cartas de los amigos de mi tío abuelo, que murió hace 
un tiempo. 

—Oh, lo siento. No sabía nada —se disculpó Emily. 

—Yo tampoco. —Becca parecía avergonzada de repente. 

—No tiene importancia —las apaciguó—. ¿No tienen ahora clase 
de Etiqueta? 

Las muchachas miraron en dirección al enorme reloj de pie que 
marcaba las horas en un rincón del vestíbulo y que estaba a punto de 
dar las cuatro. 

—;¡Llegaremos tarde! —Emily cogió del brazo a su amiga y ambas 
se alejaron a paso ligero por el pasillo que conducía al ala este. Allí 
estaban situadas las dependencias dedicadas a la enseñanza: el aula, la 
biblioteca, la salita de las alumnas, los despachos y los comedores 
para las chicas y los profesores—. ¡Hasta luego, señorita Chatham! 

Melanie respondió al saludo y, una vez a solas, comprobó su 
correo. Como había supuesto, ambos provenían de dos amigos 
distintos del difunto Oliver Tattersall y estaba convencida de que el 
paquete contendría nuevas semillas. Estaba ansiosa por descubrir de 
qué especie se trataba. 


Cada vez que tenía que ir al colmado de Bella Gibbs, a Melanie se le 
hacía un nudo en estómago. No le gustaba aquella mujer, y tampoco 


le gustaba sentirse tan expuesta y tan vulnerable. Había ocasiones en 
las que se preguntaba si en realidad sería tan grave que alguien 
descubriera que Melanie Chatham trabajaba con sus manos. A fin de 
cuentas, su posición distaba mucho de la de una dama de la alta 
sociedad, aunque su padre fuese vizconde. Pero luego recordaba lo 
estrictas que eran las reglas sociales, en especial para las mujeres, y 
convenía en que lo mejor era mantener esa faceta oculta, al menos de 
momento. Aunque ya nadie recordaba a su familia, un rumor, por 
nimio que fuese, los volvería a poner en el candelero, y ya había 
soportado suficientes humillaciones para toda una vida. Incluso para 
dos. La ruina de su padre obligó a ella y a sus hermanas a dejar la 
escuela de señoritas en la que estudiaban. Se vieron forzados a 
prescindir de parte del servicio y a poner en alquiler la casa de campo. 
Recordaba las miradas de censura de sus compañeras en el colegio, 
como si ella fuese la culpable de algo o como si su desgracia pudiera 
contagiarse. Y recordaba con especial tristeza a Mary Sue, que hasta 
aquel momento había sido su mejor amiga, y que no tardó en unirse al 
grupo de hostigadoras. Los últimos días en aquel lugar, antes de que 
acudiesen a recogerla, fueron de los peores de su vida. No derramó ni 
una sola lágrima, se negó a proporcionarles una satisfacción extra. Ni 
siquiera la última noche, en el dormitorio común, al encontrar un 
montón de peniques arrojados sobre su cama como si fuesen las 
limosnas de una mendiga, mientras las niñas se reían a carcajadas. 
Recogió todas las monedas mordiéndose la lengua y las dejó en un 
montoncito sobre la mesita de noche, y allí se quedaron cuando, al día 
siguiente, abandonó aquel lugar. No se derrumbó hasta que estuvo en 
su casa, a salvo de miradas indiscretas en su propia habitación. Solo 
entonces dejó que las lágrimas fluyeran, y lloró durante horas, hasta 
enfermar. Se pasó dos días en cama y tres más encerrada en su cuarto, 
el mismo tiempo que, a su alrededor, todo se hacía añicos. No, no 
quería volver a pasar por ningún tipo de nueva humillación. Era 
consciente de que el ambiente de Minstrel House distaba mucho del 
encorsetamiento y la aridez mental que caracterizaba a su antigua 
escuela, y que aquellas personas no se parecían en nada a aquellas 
compañeras que había tenido años atrás, pero tampoco lo hubiera 
dicho de Mary Sue. Era mejor no arriesgarse. 

Un par de veces al mes, acudía al colmado cargada con una cesta 


llena de frasquitos de esencias y perfumes, y volvía con sus ganancias, 
que guardaba a buen recaudo bajo el colchón. No era mucho dinero 
pero, poco a poco, esa cantidad iría en aumento y, en cuanto 
comenzase a hacer negocios en Londres, ese aumento sería aún mayor. 
Estaba tan ilusionada con todo lo que representaba esa oportunidad 
que cruzó el umbral de la tienda con una sonrisa. Se le borró en 
cuanto vio allí a Mildred Cotton, amiga de la señora Gibbs y la mayor 
cotilla del pueblo. 

—Vaya, querida, es un placer verla de nuevo por aquí —dijo la 
señora Cotton, con aquella voz meliflua que ella tanto detestaba—. No 
sabía que su sueldo le permitiera acudir al colmado con tanta 
asiduidad. 

—Es un encargo para lady Acton —improvisó, asombrada con el 
descaro de aquella mujer. 

—Ah, sí, ¿qué tal se encuentra nuestra querida lady Acton? 

—Tan bien como siempre. 

—Me alegro, me alegro mucho. Es una pena que ya no pueda 
asistir al oficio dominical, ¿no lo cree usted? 

—Sí, en efecto. —Melanie sabía que la señora Cotton era además 
una beata declarada, siempre buscando el pecado en todo aquello que 
veía y vigilando quién asistía al oficio los domingos y quién no. Ella y 
el padre Ellis hacían una pareja perfecta. 

—Mildred, querida, ¿no tenías que ir a ver a Ronan O'Neill? — 
intervino la señora Gibbs, temiendo que aquella conversación acabara 
molestando a la señorita Chatham, cuyos perfumes le proporcionaban 
unos beneficios a los que no estaba dispuesta a renunciar. 

—Ah, sí, cierto —contestó la aludida—. He de recoger un encargo. 

Ronan O'Neill era el quesero de Minstrel Valley, cuyos productos 
eran muy apreciados en todo el condado. 

La señora Cotton se despidió y las dejó a solas. Melanie le entregó 
a la tendera una nueva remesa de frasquitos y esta le hizo entrega del 
importe de las ventas. La transacción apenas duró un instante, pero 
Melanie decidió permanecer un rato más en la tienda. Temía 
encontrarse con la señora Cotton, que sin duda estaría realizando su 
particular ronda de cotilleos por el pueblo. Estuvo ojeando unas cintas 
y luego unos libros, mientras la señora Gibbs le lanzaba miradas de 
soslayo. Al final le pidió medio metro de raso de color turquesa, solo 


para que no sospechara sobre los motivos que la retenían allí, y salió 
del colmado. El aire cálido de aquella mañana soleada fue como un 
bálsamo para su espíritu. Aspiró un par de bocanadas profundas y 
decidió dar un pequeño paseo. 

Sus pasos la llevaron hasta la plaza del pueblo, y se detuvo frente 
a la estatua de la Dama y el juglar, junto a la entrada del Salón de 
Fiestas de Minstrel Valley. Desde que la había visto por primera vez, 
se sentía fascinada por la historia que envolvía aquella escultura, que 
representaba el amor entre un hombre y una mujer que se habían 
enfrentado a todo por su amor. Se preguntó, como hacía siempre que 
se encontraba en aquel lugar, si existiría en Inglaterra algún juglar 
para ella. 

—Seguro que también conoce la historia de esta estatua. 

La voz profunda del duque de Braxton la sobresaltó. No se había 
dado cuenta de que se había acercado y ahora estaba a dos pasos 
escasos de ella, contemplando a los amantes de piedra. 

—Por supuesto que tiene una historia, milord. ¿Acaso hay algo 
que no la tenga? 

— Interesante observación, señorita Chatham. 

—No veo qué puede tener de interesante un comentario tan obvio. 

—La mayoría de las personas ni siquiera se lo han preguntado 
alguna vez. Se limitan a observar un cuadro, una estatua, o un árbol 
del jardín. Como usted bien ha señalado, detrás de cada cosa, de cada 
objeto, existe una historia. En muchas ocasiones será una historia 
corta, de escasa trascendencia. En otras, en cambio, podrían escribirse 
libros sobre ella. ¿Cuál cree que será el caso de esta estatua, señorita 
Chatham? 

—La estatua representa una leyenda de la zona —repuso ella, que 
volvió a centrar la mirada en la escultura—. En tiempos del rey 
Eduardo I, una joven dama se enamoró de un juglar mientras su 
esposo, un caballero ya maduro al que no amaba, luchaba en las 
Cruzadas. Al regreso del marido, los amantes intentaron huir juntos y 
quedaron en encontrarse junto al lago, pero alguien los traicionó y el 
juglar no pudo asistir a la cita. Cuentan que el marido ya lo había 
matado y que ella, que vagó un tiempo junto a la orilla, desolada y 
desesperada, se arrojó a las aguas para reunirse con él. Desde 
entonces, numerosos habitantes de la zona relatan haber visto a una 


dama de vaporoso blanco sobre el agua... y otros haber escuchado las 
notas de un laúd arañando el silencio de la noche. 

—Una historia de amor, entonces. 

—En efecto. Y no sé si existe algún tema sobre el que se haya 
escrito más. ¿No está de acuerdo? 

—Sin duda, aunque es un tema que nunca me ha interesado de 
forma especial. 

—<¿El amor no le interesa? ¿Acaso no piensa contraer matrimonio? 

—Mi querida señorita, ¿qué tiene que ver el matrimonio con el 
amor? Conoce tan bien como yo el funcionamiento de la alta sociedad. 
Mi deber como duque es contraer nupcias con una joven apropiada 
que lleve mi título con dignidad y que me proporcione un heredero. El 
amor es para los pobres, no para gente de mi posición. 

—No sabía que fuese usted tan cínico, milord. 

—Ni yo que fuese usted tan ingenua. 

Ambos se sostuvieron la mirada, aguardando el siguiente 
comentario del otro. A Melanie le habría encantado arrancarle aquella 
sonrisa de suficiencia del rostro, a ser posible de un bofetón. No 
recordaba cuándo había sido la última vez que había experimentado el 
deseo de agredir a alguien, pero sin duda jamás con tanta intensidad. 

—Ha sido un placer volver a encontrarla, señorita Chatham —le 
dijo él al fin—, aunque me temo que he de volver a mis obligaciones. 
Que tenga un buen día. 

El duque no esperó respuesta. Se limitó a darse la vuelta y a 
alejarse con aquellos andares elegantes que ella ya comenzaba a 
reconocer. Se preguntó qué tipo de obligaciones serían esas allí, tan 
lejos de Londres. Eso le hizo recordar que ella también tenía las suyas, 
y que las estaba descuidando. 


Capítulo 6 


Nathaniel no era capaz de explicarse por qué disfrutaba tanto 


provocando a aquella mujer. Esa mañana ni siquiera había pensado en 
ella y solo había salido de la posada para estirar un poco las piernas 
después de varias horas sumergido en unos documentos aburridos 
hasta el delirio. En cuanto la había visto allí, detenida junto a aquella 
hermosa estatua, no había podido evitarlo, se había dirigido hacia ella 
con la esperanza de un intercambio dialéctico tan estimulante como 
los que ya habían mantenido. Y no le defraudó. Era cáustica, pero 
también inteligente, un tanto ingenua, pero con bastante vida a sus 
espaldas como para formar su carácter. Tampoco sabía por qué le 
había hablado de aquel modo sobre el amor. En su fuero interno, 
donde a veces ni él mismo se atrevía a asomarse, guardaba la secreta 
esperanza de amar algún día a alguna mujer, que a su vez lo amase a 
él del mismo modo. Era consciente de que eso rara vez sucedía en el 
seno de un matrimonio entre los de su clase, pero confiaba en que él 
pudiera tener un poco de suerte. Si no era así, rogaba al menos por 
encontrarlo fuera de él, como le había sucedido a su amigo Clive 
Edgerton. Bien era cierto que ese amor había hecho sufrir a su amigo, 
sobre todo al no poder convivir de forma abierta con la que él sentía 
como su verdadera esposa, pero también lo era que había sido feliz, 
muy feliz. Nathaniel jamás se lo habría dicho pero, cada vez que le 
hablaba de su Beatrice, se le iluminaba el rostro de un modo que a él 
le provocaba una extraña quemazón en el pecho, que no tardó en 


identificar con la envidia. Adoraba a su amigo, eso estaba fuera de 
toda duda, pero en ocasiones habría matado por vivir una pasión 
como aquella. 

Por supuesto, jamás pensaba confesarle tamaña debilidad a una 
persona como la señorita Chatham. Ni a nadie en realidad, siempre 
que pudiera evitarlo. Volvió a pensar en las dos jóvenes candidatas a 
convertirse en la futura duquesa de Braxton, y no sintió ni un solo 
aleteo en su estómago. ¿Se veía capaz de llegar a amar a alguna de 
ellas en el futuro? Por desgracia, la respuesta parecía ser un rotundo 
no. 

Al regresar a la posada la encontró bastante concurrida. Pidió una 
jarra de cerveza en la barra y se giró para buscar un lugar cómodo en 
el que tomársela. Podía haberlo hecho en su habitación, por supuesto, 
pero sintió la necesidad de rodearse de otros seres humanos, tal vez 
con la esperanza de quitarse el mal sabor de boca que lo había 
acompañado en el camino de vuelta. 

—¿Quiere sentare con nosotros, milord? —le preguntó alguien a 
su izquierda. 

Nathaniel se giró y vio una mesa con tres hombres sentados a ella. 
Uno era casi un gigante pelirrojo de ojos claros que sonreía de forma 
abierta. El otro era también muy alto, con el pelo color ceniza y los 
ojos verdes. El tercero, que parecía ser el que se había dirigido a él, 
era algo menos corpulento, con el cabello y los ojos oscuros y un 
semblante amigable. «¿Por qué no?», se dijo. 

—Será un placer, caballeros —respondió, y ocupó la única silla 
vacía. 

Extendió la mano y se presentó: 

—Nathaniel Appelton. 

—Angus McDonald, el herrero del pueblo —se presentó el 
pelirrojo, que se la estrechó con fuerza. Nathaniel reprimió el deseo de 
masajear su mano en cuanto quedó libre del apretón. 

—Nerian Worth, el condestable —dijo el rubio y luego dio una 
palmada sobre su compañero—, y aquí nuestro amigo el médico: lan 
Aldrich. 

—Las fuerzas vivas del pueblo, por lo que veo —bromeó él. 

—Más fuerzas que vivas —le siguió la broma el herrero, dando un 
gran sorbo a su cerveza. 


—En tu caso resulta evidente —intervino el doctor—. Con las 
horas que pasas en la forja deben hacerte las camisas a medida. 

—«¿Estás dispuesto a apostar sobre el asunto, Aldrich? 

—Aquí, nuestro amigo, es un gran aficionado a todo tipo de 
apuestas —le informó el condestable—. No se deje engañar. 

—;¡Pero si pierde casi siempre! —repuso el médico. 

—Casi siempre no. 

—La última vez perdiste hasta la coleta, Angus. 

—¿La coleta? —preguntó Nathaniel, curioso. 

—Se apostó la coleta... ya ni siquiera recuerdo por qué fue — 
siguió Worth—. Y la perdió, como puede ver. 

—-Con lo rápido que le crece el pelo, no tardará en volver a repetir 
la hazaña. 

Nathaniel observó a los tres hombres, que parecían conocerse 
desde hacía tiempo y ser, más que vecinos, amigos. 

—¿Qué le ha traído hasta Minstrel Valley? —preguntó el 
condestable. 

—La escuela, ¿a que no me equivoco? —respondió por él el 
herrero. 

—La escuela, en efecto. Tengo una pupila que acaba de instalarse 
allí. 

—Es un buen lugar, ya lo verá —dijo el médico—. Lady Acton, y 
todo el personal, de hecho, cuidan muy bien de las chicas. 

—Eso me han dicho. 

—Aquí, nuestro Nerian está prometido con una de ellas. —El 
herrero le propinó una palmada al condestable en la espalda que a 
punto estuvo de tirarlo de la silla. Nathaniel hubiera jurado que el 
rostro del rubio se ruborizaba. 

—Vaya, enhorabuena. 

—Eh, sí, gracias. Lori es magnífica. —El hombre carraspeó—. La 
señorita Lorianne Bowler, quiero decir. 

—¿Piensa quedarse mucho tiempo, Appelton? —De nuevo habló 
el médico. 

—Un mes. 

—¿Un mes? —No supo quién había repetido sus palabras, porque 
le pareció que las tres voces sonaban al mismo tiempo. 

—Eh, sí —se explicó—. Le prometí a mi pupila que me quedaría 


en Minstrel Valley ese tiempo. 

—Vaya, es usted muy considerado. 

—=Es la hija del que fue mi mejor amigo y, tras su muerte, ella está 
a mi cargo. 

—Siento mucho su pérdida —repuso el herrero, que colocó su 
mano sobre el hombro de Nathaniel —. ¿Cómo se llamaba su amigo? 

——Clive... Clive Edgerton. 

El herrero alzó su jarra y los otros le imitaron. 

—Por Edgerton entonces —brindó el hombretón. 

A Nathaniel nunca le había sabido mejor un trago de cerveza. Por 
un breve instante, se sintió casi entre amigos, y disfrutó de la charla y 
de una breve partida de naipes en la que perdió un par de chelines. 

Cenó temprano, a solas en esta ocasión, y se acostó sin dedicar ni 
un solo pensamiento a la señorita Chatham. 


Esa noche, Melanie solo acudió al laboratorio a comprobar el estado 
de sus maceraciones. Verificó el inventario de existencias y pensó que 
muy pronto debería hacer un nuevo pedido de algunas sustancias, 
entre ellas ámbar gris y almizcle. Cuando se dio por satisfecha, decidió 
regresar al calor de su cama. Al recorrer de nuevo el jardín, le pareció 
escuchar una serie de susurros y unas risitas. Sin duda se trataba de 
una de las alumnas que había salido a escondidas, igual que ella. ¿Qué 
estaría haciendo allí? Procurando no hacer ruido, se ocultó tras unos 
arbustos y no tardó en ver aparecer a lady Amanda con su prometido, 
el banquero Henry Lowell. Ella iba cogida de su brazo y llevaba la 
cabeza apoyada en el hombro de él, que iba contándole algo que tenía 
todo el aspecto de ser muy íntimo. Pensó en salir de su escondite y en 
reprender a la muchacha, pero cambió de idea. ¿Quién era ella para 
dar lecciones de moral a nadie? Si lady Amanda había tenido la 
fortuna de encontrar a un hombre maravilloso como parecía ser el 
señor Lowell, contaba con todas sus bendiciones. 

Aguardó a que desaparecieran por uno de los rincones del jardín y 
regresó a su cuarto, sin tropezarse ya con nadie más. Aquella exclusiva 


escuela de señoritas tenía una vida nocturna que podría ser la envidia 
de las mejores zonas de Londres. 


Para Abigail Edgerton la adaptación no estaba siendo fácil. Se sentía 
desubicada, como si hubiera caído allí desde un árbol y fuera una 
fruta completamente distinta a las demás. Todas parecían conocerse 
desde hacía tiempo y, aunque procuraban introducirla en sus 
conversaciones, apenas podía intervenir en ninguna de ellas. En 
ocasiones ni siquiera sabía de qué hablaban, o de quién. Mencionaban 
a tal o cual caballero o el último baile en el que habían estado, y ella 
se limitaba a permanecer sentada escuchándolas, preguntándose si 
algún día ella también formaría parte de aquel grupo tan bien 
avenido. 

La directora, lady Eleanor, había hablado con ella esa misma 
mañana para interesarse por sus progresos, y Abigail se mostró 
esquiva. Aún no había decidido si quería quedarse allí de forma 
indefinida. El lugar era precioso, eso era indiscutible. Los profesores 
eran agradables y pacientes. Las alumnas alegres, divertidas y 
amables. La comida era deliciosa y su cuarto muy bonito. ¿Por qué, 
entonces, no lograba encontrarse del todo cómoda? Era una sensación 
que conocía demasiado bien, llevaba padeciéndola toda su vida, como 
si no encajase en ningún lugar. A los once años había descubierto que, 
en realidad, esa sensación no era producto de su desbordante 
imaginación. A esa edad había comprendido la verdadera naturaleza 
de la relación entre sus padres, y el motivo por el que habían 
cambiado de domicilio hasta en cuatro ocasiones. Siempre había 
pensado que su padre pasaba tanto tiempo fuera porque sus 
obligaciones así lo exigían, hasta que averiguó que en realidad tenía 
otra familia, su verdadera familia. Poco importó que ambos se 
sentaran frente a ella y le explicaran la situación, asegurándole que se 
querían y que la querían por encima de todas las cosas. Eso ya lo sabía 
desde que tenía uso de razón. Solo había que verlos juntos y cómo se 
comportaban con ella. Jamás había albergado duda alguna sobre ese 


cariño, que sabía sincero. Fue el resto lo que la sumió en una tristeza 
insondable, comprender los comentarios a media voz de algunas 
personas en la calle, el desprecio de algunas compañeras en su 
anterior escuela y las lágrimas de su madre cuando se veía superada y 
que no siempre lograba ocultar a su vista. Siendo niña, había llegado a 
pensar que tal vez lloraba por su causa, y siempre procuraba 
comportarse del mejor modo posible. Jugaba procurando no ensuciar 
sus vestidos, permanecía sentada con un libro junto a su madre 
simulando que leía mientras la observaba de reojo, se esforzaba en 
aprender a bordar —algo que odiaba— y en aprender a tocar el 
clavecín —que odiaba un poco menos—. Alguna vez, había escuchado 
a sus padres hablar, cuando la suponían ocupada en algún otro lugar 
de la casa, y comentar lo seria que era la pequeña Abigail, que ni un 
disgusto les daba. Y ella se sentía dichosa porque creía que así era 
como los hacía felices a ambos. 

Todo cobró sentido al saber la verdad y descubrir cómo era la vida 
en realidad, la suya al menos. Con toda la entereza de que fue capaz, 
les dijo que no importaba, que era feliz así y que sabía que la querían 
mucho. Luego pidió permiso para retirarse a estudiar sus lecciones y 
se pasó toda la tarde encerrada en su armario, hecha un ovillo y 
llorando como no había llorado jamás. Nunca más volvieron a 
mencionar el tema. 

Así es que, en realidad, Abigail sabía que no encajaba allí, en 
Minstrel House, como no había encajado en ningún sitio antes de 
aquel. Porque ella, en realidad, no pertenecía a aquella sociedad tan 
pagada de sí misma y tan intransigente con sus propios miembros. 

Sus abuelos maternos habían muerto siendo ella muy niña, y a los 
paternos ni siquiera los conocía. Se habían negado incluso a recibirla 
tras la muerte de sus padres. Tenía dos hermanastros del matrimonio 
de su padre, dos jóvenes mayores que ella a los que tampoco había 
visto nunca. Solo había un hombre que se había preocupado por su 
bienestar y que intentaba ofrecerle una educación que le permitiera 
labrarse un futuro. Y ese hombre acababa de atravesar las puertas de 
Minstrel House para hacerle una nueva visita. 

Abigail Edgerton pensó que, después de todo, era una muchacha 
afortunada. 


Nathaniel nunca estaba del todo seguro sobre cómo tratar a su joven 
pupila. No quería mostrarse paternalista en exceso, tampoco 
condescendiente. Era muy joven y, al mismo tiempo, tan madura que 
a veces le asustaba. Una mujer encerrada en el cuerpo de una niña, 
eso era Abigail Edgerton, y no sabía cómo lidiar con algo así. La 
muchacha siempre se había mostrado cariñosa con él, como haría con 
un tío carnal al que sintiera próximo, y él le seguía el juego. Más que 
nada porque no sabía cómo guardar la distancia que sería de esperar 
sin herirla, y ni por lo más preciado habría deseado hacer algo así. 
Apenas la conocía en realidad. No sabía qué lecturas le gustaban, si se 
había enamorado alguna vez, qué color prefería para sus vestidos o si 
sabía montar a caballo, y no le importaba. Sentía afecto por ella y le 
gustaba ir descubriéndola poco a poco. En muchas cosas, era tan 
parecida a su padre cuando tenía su misma edad, que resultaba 
imposible no quererla. 

—¿Por qué no llevas sombrilla? —le preguntó nada más sentarse, 
tuteándola como ella siempre insistía en que hiciera. 

—Hace un día demasiado bonito como para ocultarme tras un 
paraguas. 

—Te saldrán pecas. 

—El sol es agradable. 

—Tu piel enrojecerá. 

—Me hace sentir viva. 

—A los veinticinco parecerás una anciana de sesenta. 

Ella abrió los ojos y giró la cabeza, que hasta ese momento parecía 
haber estado absorbiendo la luz del día, y le dedicó una sonrisa pícara 
que había comenzado a reconocer. 

—Para entonces espero estar casada y que a mi marido no le 
importe. 

—A tu esposo siempre le importará tu aspecto. 

—Él me querrá por lo que hay dentro de mi corazón, no por lo 
que lo envuelve. 

De acuerdo. ¿Qué podía esgrimir Nathaniel contra ese argumento? 
Nada que no sonara hueco, vacío y falso. Deseaba con todas sus 


fuerzas que, en el futuro, existiera ese hombre capaz de amar a esa 
chiquilla por las razones adecuadas, y eso le hizo volver a cuestionarse 
su propia vida. Parecía que, desde que se había instalado en Minstrel 
Valley, lo hacía con cierta frecuencia. No lograba entender el motivo. 
Tal vez era el aire, mucho más limpio que en Londres, e incluso que 
en su propiedad en el campo, en Surrey, que visitaba cada vez menos. 
Quizás era el agua, pura y cristalina, o el brandy que le servía el 
posadero, que cada vez bebía con más fruición. O, lo que resultaba 
más probable, la decisión que debía tomar en breve y que lo llevaba a 
reflexionar sobre el sentido de su propia existencia. 

—Me pregunto a dónde irá esa mujer. 

La voz de Abigail interrumpió sus pensamientos. Siguió la 
dirección de su mirada y vio a la señorita Chatham cruzar el jardín, a 
paso ligero y con la cabeza inclinada, tal vez mirando dónde ponía los 
pies. 

— Abigail, no sabía que fueses una entrometida. 

—Y no lo soy, tío Nate. —Le dedicó una sonrisa deslumbrante—. 
Es solo que paso mucho tiempo aquí sentada, y la he visto varias veces 
salir al jardín. 

—Eso no es extraño. Tal vez solo desea estirar un poco las piernas. 

—¿A ti te parece que está dando un paseo? —inquirió ella. 

Nathaniel observó la espalda de la señorita Chatham, que se 
alejaba de ellos. El ritmo de sus pasos no había disminuido. 

—No, tienes razón. 

—Podríamos seguirla —susurró ella. 

— ¡Abigail! —Se obligó a reprenderla aunque, en su fuero interno, 
a él también le habría gustado saber a dónde se dirigía aquella mujer 
con tanta premura. 

—Tienes razón, no sería correcto —reconoció ella, contrita—. Es 
solo que me resulta curioso. Creo que esconde algún secreto, y me 
pregunto cómo no se ha dado cuenta nadie. Quizás vaya a encontrarse 
con algún amante... 

—Lo dudo. 

—¿Por qué? —Sus cejas se alzaron, acentuando los rasgos 
angulosos de su rostro—. Aún es joven y bonita, y muy agradable. 

—¿Agradable? —No podían estar refiriéndose a la misma persona. 
¿O sí? 


—No he tenido la oportunidad de charlar con ella más que en un 
par de ocasiones, pero me ha resultado simpática. 

—Estamos hablando de la señorita Chatham, ¿verdad? — 
Nathaniel se preguntó si habría salido alguien más de la casa que él no 
hubiera visto. 

—Por supuesto, ¿de quién si no? 

Nathaniel volvió a mirar al frente. Ya no quedaba ni rastro del 
paso de aquella mujer. De repente, la idea de que fuese a encontrarse 
con alguien en secreto no resultaba tan descabellada. Sin saber muy 
por qué, la imagen le resultó irritante. La desterró de su pensamiento, 
como hacía siempre que algún asunto le incomodaba, y volvió a 
centrarse en su pupila. 

—Ahora cuéntame qué tal van tus clases... 

Abigail comenzó a hablar, primero con cierta reserva, aunque 
poco a poco se fue animando. Una hora después, cuando Nathaniel se 
levantó para marcharse, podría haber recitado de un tirón los nombres 
de todas las alumnas y todos los profesores de Minstrel House. 


Capítulo 7 


Las cosas no siempre salen a la primera, y menos en una disciplina 


como aquella. Eso era algo que Melanie sabía muy bien. ¿Cuánto 
tiempo llevaba intentando obtener aquella fragancia en particular? 
Tras varios ensayos infructuosos con diversos métodos, al final se 
había decantado por el enfleurage. Había cubierto los pétalos de 
gardenia con grasa caliente inodora, para fijar el aroma, y luego había 
utilizado alcohol para disolver la pomada que se había creado durante 
el proceso. Ahora, el alcohol se había evaporado y lo que quedaba era 
la esencia concentrada, que le permitiría confeccionar nuevas 
elaboraciones. No era mucha cantidad, cierto, no había querido 
malgastar las pocas flores de que disponía, pero ahora que había 
descubierto qué procedimiento era el adecuado, podría preparar más. 

Su mente comenzó a trabajar a toda velocidad, pensando en 
posibles combinaciones: bergamota, sándalo, vainilla, nuez moscada, 
peonías, tal vez incluso cedro o algún cítrico. Sentía que todo su 
cuerpo bullía de excitación ante las posibilidades que se abrían ante 
ella. De no ser porque debía regresar a la casa, se habría puesto a 
trabajar en ese mismo momento. 

Recogió los utensilios y abrió una rendija de la puerta, para 
asegurarse de que nadie anduviera por las cercanías de la cabaña. En 
cuanto estuvo segura de que no se encontraría con ninguna de las 
alumnas, salió al exterior, echó el candado y se guardó la pequeña 
llave que siempre llevaba con ella. 


La señorita Chatham que regresaba a sus quehaceres era muy 
distinta a la que, apenas una hora antes, había recorrido la misma 
distancia en sentido opuesto. Alguien que la hubiera observado 
hubiera dicho incluso que parecía caminar dando pequeños saltitos de 
alegría. Al menos eso fue lo que pensó Nathaniel al volverla a ver. Se 
había despedido de Abigail y se disponía a regresar a la posada. Sin 
saber muy bien por qué, sus pasos se habían detenido junto al sendero 
por el que había visto marcharse a aquella mujer y ahora era evidente 
que regresaba de buen humor. La posibilidad de un amante 
clandestino le parecía más plausible a cada instante que pasaba. 

—¡Milord! —La mujer se detuvo y se llevó una mano al pecho, 
sobresaltada. 

—Señorita Chatham... —¿Por qué diantres tendría la costumbre 
de caminar siempre mirando al suelo?, pensó él. 

—Hace una tarde magnífica ¿no le parece? —preguntó ella, con 
una sonrisa que no había visto hasta ese momento y que le descolocó 
el alma. 

—Sí, en efecto. 

—Supongo que ha estado visitando a su... pupila Abigail. 

—Acierta de nuevo. —Era consciente de su tono seco, pero se 
sentía incapaz de comportarse de manera amable con ella. 

—Es una joven encantadora. —Los ojos de Melanie Chatham 
brillaban con una intensidad desconocida y francamente inquietante. 

—Ella opina lo mismo sobre usted. 

—Oh, ¿de verdad? —Sus mejillas se pusieron del color de los 
melocotones maduros y Nathaniel se vio obligado a apretar los puños 
para no llevar sus manos hasta ellas y acariciarlas. 

—¿Ha salido a tomar un poco el aire? —inquirió él, incapaz de 
morderse la lengua. 

—¿Eh? 

—Usted. Imagino que viene de dar uno de sus paseos. 

—SÍ, sí, por supuesto —repuso ella, y apartó la vista. 

Mentía. Nathaniel lo sabía. Y era una mentirosa terrible. 

—¿Un paseo agradable? —Nathaniel ladeó la cabeza, dispuesto a 
no perderse ni un solo detalle de su expresión. 

—-Ot, sí, mucho. —Ahí estaba otra vez el brillo de sus ojos, y un 
atisbo de sonrisa que logró controlar a tiempo, aunque no lo 


suficiente. 

—Me alegro. En fin, no puedo perder más tiempo, tengo cosas que 
hacer. Si me disculpa... 

Nathaniel se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta a paso vivo, 
con el humor sombrío y un nubarrón sobrevolando su cabeza. ¿Qué 
clase de escuela era aquella en la que una mujer respetable se citaba 
con un hombre en mitad de la tarde, estando las alumnas tan cerca? 
¿Es que ni siquiera en un lugar como aquel se seguían unas reglas 
mínimas de decoro? ¿En qué tipo de tugurio había metido a Abigail? 


¿Que no podía perder más el tiempo? ¿Eso era lo que le había dicho? 
A Melanie le habría gustado coger del brazo a ese hombre insufrible y 
echarle una reprimenda por su falta de modales. ¡Pero si había sido él 
quien se había detenido para hablar con ella! Su buen humor de hacía 
unos instantes se había agriado un poco con aquel encuentro y 
recorrió los últimos pasos hasta la escalinata sin la alegría de unos 
minutos antes. En cuanto entró en el recibidor se encontró a Goliath 
colocando en la silla de ruedas a lady Acton. A Melanie siempre le 
asombraba la delicadeza de aquel hombre, un gigante galés que 
superaba los dos metros de altura y era ancho como dos hombres. Él 
era quien se cuidaba de subir y bajar a la anciana, quien cargaba con 
la silla y quien conducía el carruaje si ella quería salir, lo que cada vez 
ocurría con menos frecuencia. No era extraño ver a aquel hombretón, 
que decían había trabajado como forzudo en un circo, con un libro en 
las manos. De hecho, ambos habían mantenido un puñado de 
conversaciones bastante interesantes sobre algunos títulos, pero en 
general era tan poco hablador y tan introvertido que Melanie siempre 
tenía la sensación de estar molestándole. 

—A lady Acton le gustaría pasar un rato en el jardín —anunció. 

—Puedo hablar por mí misma, Isaac —repuso la dama, con una 
sonrisa y utilizando su nombre de pila en lugar de su apodo. 

—Por supuesto, milady. —El hombre sonrió a su vez, lo que 
dulcificó aún más sus rasgos. 


—¿Ese hombre con el que hablaba era el duque de Braxton, 
Melanie? 

—Eh, sí, en efecto —contestó ella. 

—Parecía disgustado. 

—No sabría decirle, milady —disimuló ella. 

—¿Su pupila no está contenta en la escuela? 

—No ha mencionado nada al respecto. 

—Hmnm, está bien. Hablaré luego con lady Eleanor. 

También Melanie se preguntaba qué bicho le habría picado al 
señor duque. 


Las últimas palabras que le había dirigido a la señorita Chatham aún 
le quemaban en el paladar cuando Nathaniel regresó a The Old Flute. 
Era consciente de que se había comportado de forma grosera con ella, 
y sin ningún motivo. Lo que hiciese esa mujer con su vida no era de su 
incumbencia, y dudaba mucho que fuese capaz de poner en peligro la 
inocencia de las impresionables alumnas de la escuela. No entendía 
qué era lo que le había ocurrido. Tal vez, pensaba, habían sido sus 
mejillas arreboladas y sus ojos brillantes los que lo habían 
desestabilizado hasta el punto de olvidar las normas básicas de la 
cortesía. La estirada y rígida señorita Chatham se había transformado, 
delante de sus propios ojos, en una deliciosa y adorable criatura 
surgida de los bosques. Solo le habían faltado un par de alas para que 
la metamorfosis hubiese sido completa. 

Se dijo que, en la siguiente ocasión en que coincidiese con ella, 
debería excusarse por su comportamiento. Disculparse con esa mujer 
amenazaba con convertirse en una nueva costumbre. 

La posada no estaba tan concurrida como otros días y por eso no 
tardó en ver a la persona que ocupaba una de las mesas más cercanas 
a la entrada. Nathaniel se detuvo un instante, para cerciorarse. Sí, sin 
duda era él, su ayuda de cámara Jacob Marley. Iba pulcramente 
vestido de negro y blanco, y permanecía sentado con la espalda tan 
rígida que se podría haber cortado leña en ella. Llevaba el cabello ralo 


y canoso bien peinado hacia un lado y la nariz puntiaguda apuntaba 
hacia un vaso de vino colocado frente a él, del que era evidente no 
había probado ni un sorbo. El hombre se puso en pie en cuanto 
detectó su presencia. 

—Milord. 

—Marley, ¿qué hace aquí? 

—¿Cómo? Me temo que no entiendo su pregunta, milord —repuso 
el hombre, con su habitual tono de voz grave y firme. 

—¿No estaba usted enfermo? 

—Ya estoy mejor. 

—No tiene muy buen aspecto. —Nathaniel reparó en la palidez de 
su rostro y en las ojeras que circundaban sus ojos carentes de brillo. 

—Le agradezco su preocupación, milord, pero debo encargarme 
de mis responsabilidades. Un hombre de su posición jamás debe viajar 
sin su ayuda de cámara. 

—Lo cierto es que me he defendido bastante bien. —Nathaniel se 
sentía orgulloso de sus pequeños logros en ese sentido, aunque fuesen 
banales. 

—No lo dudo, milord, pero no debe olvidar que es usted el duque 
de Braxton. 

—Créame, Marley, no lo olvido ni un minuto —repuso, con una 
mueca de fastidio. 

Ambos hombres se quedaron frente a frente, como si no supieran 
qué más decirse. 

—-¿El señor Smith ya le ha proporcionado alojamiento? 

—¿Quién, milord? 

—El posadero. —Nathaniel miró en dirección al mostrador, donde 
el susodicho parecía enfrascado en sacar brillo a los vasos, aunque no 
dudaba que intentaba escuchar su conversación. 

—-Ot, sí, milord. Ocupo la habitación contigua a la suya. 

—Perfecto entonces. 

—Me he tomado la libertad de visitar sus habitaciones y hacer 
algunos cambios. 

—¿Cambios? —Nathaniel alzó una ceja, no muy seguro de si 
quería escuchar lo que venía a continuación. 

—Su ropa, milord. Varias camisas arrugadas, las botas sucias... 

—Salí esta mañana a dar un paseo —le interrumpió, con la 


extraña sensación de estar justificándose ante su criado. 

—Por supuesto, milord. 

Marley sufrió un repentino ataque de tos que lo obligó a apoyarse 
sobre el respaldo de una de las sillas. Sacó un pañuelo y se cubrió la 
boca con él. Nathaniel no supo muy bien qué hacer. ¿Debía darle 
golpecitos en la espalda? ¿Sujetarle del brazo por si perdía el 
equilibrio? 

—Lo... lo siento, milord —se disculpó el hombre, una vez 
recuperó el resuello. 

—Marley, debería haberse quedado en cama unos días más. 

—NO, yo... 

—Señor Smith. —Nathaniel alzó la voz para dirigirse al posadero 
—. ¿Podría subirnos un poco de té, si es tan amable? 

—Por supuesto, milord. Mi Dottie se lo llevará en un instante. 

—Ahora acompáñeme, Marley. Tomaremos el té y luego 
descansará un rato. No hay nada que pueda hacer por mí hoy. 

—Como guste, milord. 

Ambos desaparecieron en el piso de arriba y ninguno de los dos 
volvió a bajar hasta el día siguiente. 


A varias horas de allí, en Londres, la duquesa viuda de Braxton se 
hallaba muy ocupada. Sentada frente a su escritorio Luis XV de caoba, 
redactaba varias cartas. Su hijo se había marchado a aquel villorrio 
alejado de la mano de Dios, postergando sus obligaciones y sus 
compromisos por culpa de una estúpida promesa. Le había pedido 
tiempo para pensar en la cuestión que tenían entre manos. ¿Tiempo 
para qué? ¿Tan difícil era elegir entre las dos candidatas que ambos 
habían consensuado para convertirse en la nueva duquesa? 

No solo era quien lo había traído al mundo, también era la 
duquesa viuda; su deber era cerciorarse de que Nathaniel no relegaba 
sus responsabilidades. Poco importaba que ya hubiera cumplido los 
treinta y cuatro años. Había cosas que una madre debía hacer, sin 
importar cuánto hubiera crecido su prole. Y ella tenía una misión que 


desempeñar. 


Capítulo 8 


Dos días habían transcurrido desde la desagradable escena en el 
jardín, dos días en los que Melanie apenas había dedicado un 
pensamiento al duque de Braxton. Con un poco de suerte, era 
probable que ya estuviese de regreso en Londres, disfrutando de su 
vida disipada. No tardó en descubrir que no era así en absoluto. 

Esa tarde, lady Acton recibió la visita de lady Cinthya de Clowes, 
que acudía con cierta frecuencia a pasar un rato con la anciana. 
Melanie ocupó, como era su costumbre, un discreto sillón algo alejado 
del centro de la habitación, donde las dos mujeres disfrutaban de un té 
con pastas. Lo bastante lejos como para que su presencia no resultara 
molesta pero lo bastante cerca por si lady Acton necesitaba cualquier 
cosa. Desde allí podía escuchar la conversación con claridad. 

—Hoy he recibido una carta de lady Coraline Appelton, duquesa 
viuda de Braxton. —Lady Cinthya sacó de su bolsito un sobre algo 
arrugado. 

—No sabía que os conocierais —dijo la anciana. 

—Creo que nos hemos visto en un par de ocasiones, en Londres. 
Era amiga de la baronesa de Rowsley. —Lady Cinthya se refería a la 
madre de su primer esposo, ya fallecido. Ahora estaba a punto de 
contraer matrimonio con Alfred MacArthur, un escocés que había 
dado clases una breve temporada en Minstrel House. 

—Tal vez no ha sabido de tu compromiso con el señor MacArthur 
hasta ahora —repuso lady Acton. 


—Me temo que su misiva no tiene nada que ver con eso. Se ha 
limitado a comunicarme que me visitará en unos días, y que traerá a 
varios invitados con ella. 

—¿Cómo dices? 

—También a mí me ha costado creerlo —apuntó la mujer, con el 
ceño fruncido—. Al parecer quiere celebrar una fiesta en mi casa, 
aprovechando que su hijo se encuentra aquí, en Minstrel Valley. 

—SÍí, creo que aún permanecerá unos días más en nuestro precioso 
pueblo —dijo lady Acton, para sorpresa de Melanie. 

—nNi siquiera me ha dado opción a negarme —se quejó lady 
Cinthya. 

—Es duquesa, Cinthya. Cualquier miembro de la nobleza estaría 
encantado de alojar en su casa a alguien de su rango. Me temo que no 
tienes más opción que recibirla con los brazos abiertos, y rogar para 
que no se quede mucho tiempo. —La anciana soltó una risita. 

—¿La conocéis? 

—-Coincidimos en un par de ocasiones, cuando ella era debutante 
y yo ya estaba casada. Entonces no era una joven fácil de tratar. 

—Dudo que eso haya mejorado con la edad. —Lady Cinthya 
suspiró. 

—Lo que no entiendo es por qué desea celebrar una fiesta 
precisamente aquí —continuó la anciana—. ¿No puede esperar a que 
su hijo regrese a Londres? 

—Me temo que ha preferido no compartir sus planes conmigo. Ni 
siquiera sé cuántas personas vendrán con ella ni, desde luego, quiénes 
son. 

—:¡Qué falta de consideración! 

Lady Cinthya dio un sorbo a su té y mordisqueó una de las pastas 
con aire distraído. 

—Voy a tener que preparar la mansión para las visitas. Hay 
habitaciones cerradas que requerirán ser aireadas y limpiadas. 
Necesitaré un ejército de sirvientes para tenerlo todo a punto para su 
llegada. Lo último que deseaba en este momento era volver a ser el 
centro de atención de ese círculo. 

—-Oh, vaya. No sabes cuánto lo siento. 

—Yo también, lady Acton... pero no se preocupe. —El rostro de 
lady Cinthya se iluminó y se aproximó un poco, dispuesta a las 


confidencias—. He estado pensando que hace un tiempo perfecto para 
viajar unos días a Escocia, a ver a la familia de Alfred. Así, lady 
Coraline dispondrá de la casa para ella sola y yo no me veré obligada 
a confraternizar ni con ella ni con sus invitados. 

—-Creo que es una idea magnífica, querida. —Lady Acton también 
sonrió. 


Un rato después, Melanie se encontraba de nuevo a solas con la 
anciana. 

—Me apetecería salir un rato al balcón, Melanie. Hace un día muy 
agradable. 

—Desde luego, milady. 

La joven empujó la silla de ruedas hasta el ventanal que daba a 
una amplia terraza cubierta y decorada con multitud de plantas. Ella 
había diseñado aquel pequeño rincón para que la anciana pudiera 
disfrutar de aire fresco sin el inconveniente de tener que ser 
trasladada al primer piso. Era como un pedacito del jardín que se 
extendía más abajo y que ambas disfrutaban por igual en los días 
cálidos. 

La anciana alzó el rostro en dirección al sol, en un gesto que a 
Melanie le recordó mucho al que había visto días atrás en Abigail 
Edgerton, y eso le hizo pensar en la conversación que se había 
mantenido unos minutos antes. Se aproximó hasta una de las macetas 
para arrancar algunas hojas muertas de una planta. 

—¿La duquesa viuda de Braxton será tan detestable como su hijo? 
—preguntó, y a continuación se giró hacia la anciana, como si no 
pudiera creer lo que ella misma había dicho—. Lo siento, milady. Solo 
pensaba en voz alta... 

Lady Acton soltó una risa contenida y se tapó la boca con una de 
sus delicadas manos. 

—Te aseguro que, si esa mujer no ha cambiado, no es alguien 
agradable de tratar —anunció—. Su hijo, en cambio, me parece un 
hombre encantador. Generoso y cabal. 


—¿Hablamos del mismo duque, milady? —preguntó ella con 
sorna. 

—Que yo sepa, no hay ninguno más en Minstrel Valley. 

—«¿Por qué seguirá aquí todavía? 

—Una promesa. 

—Una promesa... —repitió, extrañada—. ¿A quién? ¿A su hija? 

—¿El duque tiene una hija? —La sorpresa de lady Acton parecía 
genuina. 

— Abigail... 

—-Oh, no, querida, esa muchacha no es su hija. 

—¿No es...? 

—¡No! Abigail es la hija del conde de Melbrook, el mejor amigo 
del duque. Él y su... amante murieron unos meses atrás y se hizo 
cargo de ella. 

—¿Eso os ha contado? —Melanie se resistía a creer que hubiera 
estado tan equivocada. 

—En primer lugar, no tengo por costumbre dudar de la palabra de 
un hombre de su posición. —La voz de lady Acton sonó más dura de 
lo acostumbrado, y Melanie supo que, en cierto modo, la estaba 
riñendo—. Y en segundo lugar, antes de aceptar a la muchacha hice 
mis propias averiguaciones. 

—Sigue siendo ilegítima. Su presencia aquí podría provocar un 
escándalo. 

—_Las circunstancias de su nacimiento no son culpa suya, Melanie. 
Ahora es la pupila de un duque, nadie cuestionará su estancia en 
Minstrel House. Aquí recibirá la educación que necesita para 
convertirse en una dama, y espero que le resulte provechosa en el 
futuro. ¿Acaso crees que no lo merece? 

—¡Por supuesto que no, milady! —respondió con sinceridad y 
algo azorada—. Es una joven encantadora, y parece que también 
inteligente. 

—En efecto, así es. Sus profesores están muy contentos con sus 
progresos. Le está costando un poco adaptarse, pero lo logrará. 

—¿Y cuál es la promesa que le ha hecho el duque? 

—Oh, querida, esa es sin duda la parte más encantadora de esta 
historia... 

Unos minutos más tarde, Melanie se reconcomía por dentro. Había 


juzgado mal al duque desde el inicio. Él había sido grosero con ella, 
cierto, pero porque ella lo había sido con él en primer lugar. Y todo 
porque se había precipitado al juzgarle, al presuponer que era el 
mismo tipo de hombre que su padre y que muchos otros a los que 
había conocido a lo largo de los años. Con esa promesa demostraba 
poseer un corazón generoso y un alma caritativa. Aun así, era muy 
probable que fuese el tipo de noble ocioso y frívolo que ella tanto 
odiaba. ¿O también estaba equivocada en eso? 


Resultaba evidente para Nathaniel que su ayuda de cámara no estaba 
tan bien de salud como pretendía aparentar. Su rostro continuaba 
macilento y tan demacrado como el día de su llegada. Tosía con 
frecuencia, aunque procuraba salir de la habitación en cuanto le 
sobrevenía uno de sus ataques, para no molestarle. Nathaniel había 
insistido en que guardara cama, pero el hombre se mostraba terco y se 
negaba a seguir sus recomendaciones. Esa tarde, en la intimidad de 
sus habitaciones, lo hizo sentarse frente a él y le sirvió una copa de 
jerez. Fiel a su costumbre, Marley ni la probó. 

—Me temo que tenemos que hablar, Marley. 

—Usted dirá, milord. —Su postura, tensa y rígida, denotaba que 
intuía el rumbo que iba a adquirir la conversación. 

—¿Qué edad tiene, Marley? 

—Sesenta y tres años, milord. 

—Sesenta y tres —repitió Nathaniel. Por su aspecto habría jurado 
que tenía algunos más—. Es una edad bastante avanzada, ¿no desearía 
retirarse y disfrutar de un descanso más que merecido? 

—Oh, milord. Siento mucho no estar a la altura de lo que se 
espera de mí, pero me recuperaré en breve, se lo aseguro. Muy pronto 
ni siquiera recordará que he estado enfermo. 

—Marley, no me malinterprete. No puedo estar más satisfecho con 
su trabajo, créame. Ha sido usted de gran ayuda estos años y no sé qué 
habría hecho sin su inestimable presencia. 

—Le estoy muy agradecido por sus palabras, milord. —-Sus 


mejillas se habían arrebolado. 

—Incluso enfermo, estoy convencido de que es usted más eficiente 
que muchos hombres con menos edad —continuó Nathaniel—, pero 
creo que ha llegado el momento de buscar un sustituto para usted y 
dejarle descansar. 

Nathaniel observó cómo Marley fruncía los labios, como si 
masticara las palabras que no se atrevía a pronunciar. Luego bajó la 
mirada y la centró en sus manos, colocadas sobre la mesa, una sobre 
la otra. Nathaniel creyó percibir un ligero temblor en ellas. 

—Podría usted encargarse de buscar a alguien de confianza y 
enseñarle cuanto ha de saber. ¿Qué le parece? — insistió 

El hombre no dijo nada y Nathaniel se preguntó si había 
escuchado sus últimas palabras. 

—Es usted de Leicestershire, ¿verdad? —continuó el duque. 

—En efecto, milord. 

—¿No le queda nadie allí? ¿Alguien con quien desee disfrutar de 
su vejez? 

—No, milord. Bueno, tenía dos hermanos, aunque hace muchos 
años que no sé de ellos. 

—¿Y no tiene más familia? —Nathaniel no pudo evitar sentir 
cierta vergiienza al realizar aquellas preguntas. Marley había sido su 
ayuda de cámara desde su infancia y, en muchas ocasiones, también 
su confidente. ¿Por qué nunca había intentado conocer un poco mejor 
a una de las personas que más próximas sentía? Recordó a su madre 
instruyéndole siendo un niño e insistiendo en el hecho de que un 
hombre de su posición no debía confraternizar con el servicio, y se 
sintió asqueado. 

—Tuve una esposa. 

—«¿Estuvo casado? —A Nathaniel le asombró aquella confesión. 

—Hace mucho tiempo, cuarenta años al menos. —Los ojos del 
ayuda de cámara se iluminaron un instante—. Mi Gwenda y yo 
estuvimos casados veintidós meses, los mejores de mi vida. —El brillo 
desapareció—. Murió al dar a luz a nuestra hija, que tampoco 
sobrevivió. 

—Lo siento mucho, Marley. —Nathaniel se atragantó con su 
propia saliva—. No... no sabía nada. 

—Nadie en la casa Braxton lo sabía. Entré a trabajar pocos meses 


después de enviudar y no creí necesario comentarlo. —Hizo una pausa 
y lo miró con fijeza—. A veces me pregunto qué tipo de hombre sería 
hoy si el Señor no la hubiera puesto en mi camino y he llegado a la 
conclusión de que sería un hombre mucho más pobre y mucho más 
triste. 

—¿Nunca pensó en volver a casarse? 

—Ella sigue siendo el amor de mi vida, milord, y será así hasta el 
día en que me muera y volvamos a reunirnos al fin. —Marley 
carraspeó para aclararse la voz—. Entretanto, es un honor para mí 
servir a un hombre de su posición y su talento, milord, y me gustaría 
seguir haciéndolo mientras sea capaz. 

—El honor es mío, Marley, no lo dude. 

Ambos hombres se miraron un instante y Nathaniel, que ya no se 
vio con ánimo de insistir en el asunto del retiro, tuvo que levantarse y 
salir de la habitación. De repente, necesitaba un whisky bien cargado 
y un largo paseo por el pueblo, a ser posible en la intimidad. 


Capítulo 9 


Metanie lo vio en cuanto completó la curva del camino que la 


llevaba hacia el puente. Estaba sentado en uno de los bancos situados 
antes de alcanzar el pretil, concentrado en la lectura de un volumen 
encuadernado en piel que sostenía con ambas manos. Aunque no 
podía verle el rostro, sabía que se trataba del duque de Braxton. Se 
detuvo un instante e incluso pensó en dar media vuelta y regresar más 
tarde. Era absurdo, se dijo. No existía ningún motivo por el que 
tuviera que evitarle y le debía al menos un mínimo de cortesía ya que, 
hasta ese momento, no le había mostrado ninguna. Él no pareció darse 
cuenta de su llegada hasta que estuvo casi a su altura. En cuanto la vio 
se puso en pie e inclinó respetuosamente la cabeza. 

—Buenas tardes, señorita Chatham. —Adornó el saludo con media 
sonrisa. 

—Buenas tardes, milord. 

De repente, no sabía qué más decirle. ¿Debería hablarle del 
tiempo? Hacía una tarde soleada y agradable. ¿Acaso mencionar algo 
sobre la lectura que ella había interrumpido? ¿Algún comentario sobre 
su pupila? ¿Por qué, de improviso, la mente se le había quedado en 
blanco? 

—Veo que ha salido a dar un paseo aprovechando esta 
maravillosa tarde —comentó él, salvándola de una situación que se 
había vuelto incómoda en segundos. 

—En efecto. Hace una temperatura demasiado agradable para 


quedarse encerrada en casa. 

—Sí, yo he pensado lo mismo. —El duque alzó el libro y ella pudo 
vislumbrar el título. 

—Rob Roy —musitó. 

—¿Conoce la obra de sir Walter Scott? 

—Sí, por supuesto. 

—No sé por qué la imaginaba más leyendo a Jane Austen o 
incluso a Ann Radcliffe. 

—También conozco sus obras, milord, y no creo que ambas 
lecturas deban ser excluyentes. 

—Tiene razón, sin duda. 

—¿Y qué le parece? 

El duque frunció el ceño, como si no supiera a qué se refería. 

—Rob Roy —continuó ella—. ¿Le está gustando? 

—-Oh, es la segunda vez que la leo y sí, me gusta, aunque no es mi 
preferida. 

—e¿Ivanhoe, quizás? 

—¿También es la suya, señorita Chatham? 

—oOL, sí. 

—Soy un noble y buen caballero —comenzó a recitar él — que vengo 
a sostener con mis armas la justa causa de Rebeca, hija de Isaac de York, 
contra la sentencia pronunciada en su juicio, la que declaro falsa e inicua, 
os 

—... y al mismo tiempo —continuó ella, interrumpiéndole— a 
desafiar a sir Brian de Bois-Guilbert, como traidor, homicida y embustero, 
lo que probaré en este campo de batalla, con mis armas y con la ayuda de 
Dios, de la Virgen y de San Jorge. 

La mirada del duque, que ella habría calificado hasta ese 
momento de fría e incluso altanera, se transformó por completo, como 
si la estuviera mirando de verdad por primera vez. Era cálida y en ella 
creyó percibir incluso un atisbo de admiración. 

—¿También la ha leído más de una vez? 

—Varias, milord. Creo que es una de mis novelas favoritas, y esa 
escena, una de mis preferidas. 

—Gran personaje Rebeca de York, ¿verdad? 

—La joven judía enamorada de un caballero cristiano cuyo amor 
es un imposible —comentó ella, con cierta tristeza—. Es un gran 


personaje, es cierto, pero no sé por qué el autor no escribió un final 
distinto, uno en el que ambos se quedaran juntos, porque sir Wilfred 
también la amaba. 

—Eso habría sido poco realista, señorita Chatham. En aquella 
época, un caballero cristiano jamás habría desposado a una joven 
judía, por muy hermosa que esta fuera. 

—Es probable, pero los tiempos han cambiado, ¿no lo cree así? 

—Tal vez no tanto como nos gustaría. —Nathaniel pensó en su 
propia vida y no pudo estar más de acuerdo con las palabras que 
acababa de pronunciar—. De todos modos, la inclusión del personaje 
de Rebeca y el de su padre Isaac era un modo de llamar la atención 
sobre los sentimientos antisemitas de nuestra sociedad. 

—<¿En qué se basa para afirmar tal cosa? 

—Sir Walter Scott fue quien me lo comentó, señorita Chatham. Yo 
no he inventado nada. 

—¿Sir... Walter...? —Las palabras se negaban a salir de su boca—. 
¿Cuándo...? 

—Hmm, déjeme recordar. —El duque alzó la vista y dejó que esta 
se perdiera más allá del puente—. Fue en 1829, tal vez 1830. Tuve el 
placer de visitar Abbotsford House y pasar allí un par de días muy 
agradables. 

— ¡ ¿Estuvo en su casa?! 

—Disfruté de ese honor, sí. —Hizo una pausa, como si 
rememorara aquel encuentro—. Creo que jamás he visto tal colección 
de armas en mi vida. 

—¿Coleccionaba armas? 

—Y libros, y todo tipo de artefactos. Su casa es casi un museo. 

—Oh. —Melanie no sabía qué decir. Frente a ella tenía a alguien 
que había charlado con sir Walter Scott igual que estaba haciendo con 
ella, y eso hizo que aún fuera más consciente de su insignificancia—. 
Espero que sepa apreciar el gran honor que eso supone. 

—¿Qué le hace pensar que no lo hago? 

—Supongo que nada en realidad —reconoció ella, a su pesar—. A 
mí me habría hecho inmensamente feliz disfrutar de una oportunidad 
semejante. 

—Aún puede visitar su casa. Él ha muerto, por desgracia, pero 
Abbotsford House sigue en pie. 


—Ya... 

—Tuve cierta amistad con su hija Sophie, que falleció el año 
pasado, como usted debe saber, y con su hijo mayor, Walter. Seguro 
que, si le escribo, no tendrá inconveniente en mostrársela. 

—Es usted muy amable —musitó ella, que sabía que jamás 
reuniría el coraje ni el dinero para viajar hasta el norte del país para 
ver aquella propiedad. 

—Yo podría acompañarla, si quiere. —Nathaniel se mostró tan 
atónito con sus propias palabras como ella misma. No sabía por qué 
las había pronunciado, solo que habían salido de su boca sin permiso. 
Teniendo en cuenta que pensaba dos veces todo lo que decía, aquello 
era inaudito, sobre todo con una mujer con la que, hasta ese 
momento, no había congeniado de ningún modo. Descubrió que hacía 
mucho tiempo que no disfrutaba de una charla tan relajada y 
distendida con nadie, sin necesidad de medir cuanto hacía o decía. 

—Yo... —Melanie no sabía qué decir. Sentía las mejillas 
encendidas. 

—Lamento mi comentario, ha sido inapropiado. —Nathaniel se 
disculpó—. Es solo que... no conozco a muchas personas a las que les 
interese la lectura, y menos aún que muestren interés por conocer a 
sus autores. 

—¿Y qué les interesa a las personas de su entorno, si no es 
indiscreción? 

—La moda, la política, los cotilleos de sociedad, las carreras... 

—¿Y no se aburre? 

—Muchísimo —Nathaniel soltó una carcajada espontánea—. Pero 
no se lo diga a nadie, por favor. 

—Su secreto está a salvo conmigo, milord —respondió ella, con 
una sonrisa radiante que a él le calentó más que el sol que brillaba 
sobre su coronilla. 

—¿Me permite que la acompañe en su paseo, señorita Chatham? 

—Eh... —Melanie calibró su respuesta. Si permitía que él la 
acompañase, no podría visitar el claro del bosque, que era el objetivo 
de su salida de Minstrel House. Por el otro lado, su compañía le 
resultaba grata por primera vez, y tampoco quería perderse eso. 

—Me gustaría hablarle de una novela que tal vez no conozca —la 
incitó él. 


—¿Cuál? —Estaba claro que sabía cómo despertar su interés. 

—¿Conoce a un escritor estadounidense llamado Fenimore 
Cooper? 

—No, me temo que no. 

—Déjeme hablarle entonces de El último mohicano —dijo él, 
ofreciéndole el brazo. 

Melanie no necesitó pensárselo más y aceptó el ofrecimiento. 

En varios momentos de su vida, Melanie había pasado horas 
mirando las manecillas de algún reloj, maldiciendo que estas se 
movieran con tanta lentitud. Esa tarde, sin embargo, le pareció que 
habían iniciado una frenética carrera para que esa hora que pasó con 
el duque de Braxton le supiera a poco más que un suspiro. El duque 
era un hombre instruido y un gran lector, a juzgar por la variedad de 
los títulos de los que hablaron. Compartieron impresiones sobre el 
Frankenstein de Mary Shelley y sobre el Robinson de Daniel Defoe, e 
incluso hubo espacio para los autores franceses, como Balzac o 
Stendhal, y le agradó comprobar que el duque aún no había leído 
Nuestra Señora de París de Victor Hugo, que ella le recomendó 
encarecidamente. Hacía apenas un año que se lo había leído a lady 
Acton y poco más de dos semanas que lo había disfrutado de nuevo en 
la intimidad de su cuarto. Una vez se despidieron, Melanie sintió un 
pellizco de tristeza. Le habría encantado continuar con aquella 
conversación toda la tarde. 

—Ha sido un verdadero e inesperado placer haberla encontrado 
esta tarde, señorita Chatham. —El duque besó el dorso de su mano. A 
través del guante, ella pudo sentir la calidez de su piel. 

—El placer ha sido mío, milord. Reconozco que hacía mucho 
tiempo que no disfrutaba de un paseo tan agradable. 

—Me alegra entonces haber contribuido a ello. —El duque inclinó 
un poco la cabeza—. Quizás volvamos a encontrarnos en otro 
momento. 

—Sí, quizás —respondió ella, no muy segura de que ese hecho 
fuese a producirse. El duque tendría obligaciones más importantes que 
pasar un rato con una mujer como ella, o entretenimientos mucho más 
sofisticados. Pero le pareció amable que lo mencionara. 

Caminó en dirección a la mansión, sintiendo sobre su espalda el 
peso de la mirada masculina. Se estuvo preguntando si debía o no 


volverse y decidió que lo mejor sería no hacerlo. Como si su cuerpo 
tuviera voluntad propia, hizo justo lo contrario y lo vio allí, de pie al 
final del camino, lo bastante lejos como para no distinguir ya sus 
rasgos. Él alzó una mano a modo de saludo y ella lo imitó. Cuando 
reanudó el camino, la señorita Melanie Chatham sonreía. 


Una de las cosas que Melanie Chatham sabía muy bien era que no 
existía un día perfecto, una jornada completa libre de sinsabores. La 
prueba la tenía entre las manos. Después de un paseo que ni Jane 
Austen podría haber descrito mejor, en sus aposentos le esperaba una 
carta de su hermana Lucille, dos años mayor que ella. Lucille se había 
quedado en el hogar familiar para cuidar de su padre, que apenas 
podía moverse y que, más que hablar, farfullaba palabras 
ininteligibles. Tan dentro de sí que no se lo habría confesado ni al 
padre Ellis, el párroco de Minstrel Valley, Melanie había deseado más 
de una vez que el vizconde Sutton hubiese fallecido al sufrir el ataque, 
muchos años atrás. Su vida disipada no solo había arruinado las 
futuras vidas de sus hijas, también las había atado a él, y en el caso de 
Lucille eso era de forma literal. Sin duda a su hermana le había tocado 
la peor parte. Al menos ella gozaba de una vida más o menos cómoda 
lejos del hogar, y disfrutaba de cierta independencia y de pequeños 
placeres cotidianos, como ese paseo que había dado hacía solo un rato 
o la posibilidad de trabajar en sus perfumes. 

Dejó la carta sin abrir a un lado, no quería arruinar un día 
inesperadamente placentero, pero su conciencia no la dejó en paz 
hasta que la tomó de nuevo y rompió el sello de lacre. Supo lo que 
contenía incluso antes de leerla. La familia necesitaba más dinero. El 
médico había acudido de nuevo a ver a su padre después de que este 
sufriera un desvanecimiento y requería cuidados especiales, cuidados 
que había que sufragar. La asignación que ella les pasaba, casi la 
totalidad de su sueldo con lady Acton, ya no era suficiente. 

Se sentó junto a la chimenea de su cuarto, con la carta entre las 
manos, respirando de forma entrecortada para deshacer el nudo que se 


le había formado en el centro del pecho. La mirada se le fue al 
colchón, bajo el cual guardaba sus pequeños ahorros, esos que había 
conseguido con la elaboración de sus perfumes, esos que 
representaban el inicio de su futuro. 

No podía perder la oportunidad que se le había presentado de 
vender sus perfumes en Londres, y para eso había contado con sus 
ahorros. Con ellos pretendía comprar material y algunas herramientas. 
Ya disponía de más de media docena de creaciones propias, pero sabía 
que serían insuficientes. El contrato previo que le habían enviado 
desde Londres establecía la obligatoriedad de elaborar nuevos 
perfumes cada año y, aunque en ese momento tenía dos nuevas 
fragancias en distintas fases de elaboración, aún no sabía cuál sería el 
resultado final ni si serían viables en el futuro. Muchas de sus reservas 
estaban casi agotadas y no podía permitirse el lujo de fallar. La carta 
solicitando una nueva remesa de materiales, que había pensado 
escribir esa misma semana, tendría que esperar. 

Con un suspiro de resignación, Melanie se levantó, alzó el colchón 
y extrajo una pequeña caja metálica. Mientras contaba los chelines y 
los peniques que había en ella, no podía parar de llorar. 


Capítulo 10 


Abigail jamás había visto a un grupo de mujeres mostrar tanto 
entusiasmo. Al parecer, se iba a celebrar un baile en la mansión 
londinense de lady Augusta Darlington, marquesa de Seanfold, una de 
las patrocinadoras de la escuela. Según había averiguado, eran varias 
las damas que apoyaban el proyecto de lady Acton organizando 
veladas para que las muchachas se movieran en sociedad y tuvieran la 
oportunidad de conocer a jóvenes apropiados y solteros. Ella no iba a 
asistir, por supuesto, aún era demasiado joven y era una recién 
llegada, pero resultaba refrescante participar de aquel ambiente 
festivo aunque fuese desde la barrera. 

—No sé qué vestido ponerme —decía en ese momento Tiberia 
Seymour, agitando sus rizos dorados. 

—El verde te sienta de maravilla —aseguró Hester Kaye, la mejor 
amiga de Margaret. 

—Yo prefiero el celeste. —Mariana Salisbury, la otra inseparable 
compañera de Margaret, se acicalaba frente al espejo de la sala, 
probando nuevas formas de recoger su cabello, que había desprendido 
de sus horquillas. Siempre parecía muy preocupada por su aspecto 
físico, hasta el punto de llevar el corsé tan apretado que Abigail se 
preguntaba a menudo cómo podía respirar con normalidad. 

—Yo me pondré el rosa. —La voz de Amanda Etherington, con 
toda probabilidad la más tímida de todas, apenas se oyó entre el 
batiburrillo—. Aunque la última vez perdí uno de mis guantes a juego. 


—Tengo unos que te servirán. —Margaret Ashbourn se sentó al 
lado de la joven—. Son de un tono algo más vivo que tu vestido, pero 
el contraste será magnífico. 

—Siento mucho que no puedas venir, Abigail. —Los ojos azules de 
Constance Catesby se centraron en ella. 

—Oh, sí, yo también —reconoció Lorianne Bowler quien, esa 
misma mañana, había estado hablando del vestido que llevaría en su 
boda con Nerian Worth, el condestable de Minstrel Valley—. Esos 
bailes son muy divertidos. 

— ¡Pensar que tú casi no bailabas, Lori! —Becca Grant soltó una 
risita—. Y eso que el profesor Hastings te dedicaba más tiempo que a 
ninguna. 

—Pero me gustaba observar a los demás. Y ahora he mejorado 
mucho. —Lori no añadió que, mientras contemplaba a los demás, 
movía los pies ocultos por el vestido para seguir el compás de la 
música—. Además, la comida siempre está muy rica. 

—Ya habrá más ocasiones, supongo. —Abigail pensó que era 
difícil mantenerse al margen de las conversaciones de sus compañeras. 

Le parecía increíble que aquellas muchachas a las que apenas 
conocía fuesen capaces de debatir acaloradamente sobre temas tan 
serios como el papel de la mujer en la sociedad y, un rato después, 
entusiasmarse hasta ese punto con la idea de asistir a un simple baile. 
En ese momento, se reían a carcajadas al intentar explicarle, a veces 
de forma ininteligible, lo que había sucedido en cierto acontecimiento 
social no muy lejano. La alegría que desprendían aquellas chicas era 
contagiosa y, aunque ella no iba a formar parte del evento, la 
incluyeron en la conversación e incluso le pidieron su parecer sobre 
tal o cual complemento. Abigail se sintió por primera vez parte de 
algo más grande que ella misma. 

El alboroto había menguado ya cuando una de las doncellas 
acudió al salón para anunciarle la visita de un caballero. El tío Nate, 
se dijo, al tiempo que se levantaba y se alisaba la falda. 

—¿Es el duque otra vez? —Lori alzó la vista de su bloc de dibujo. 

—-Creo que sí. 

—Es muy guapo, ¿no crees? —añadió Tiberia. 

—¿El tío Nate? — Abigail la miró con los ojos muy abiertos—. 
¡Pero si es mayor! 


—Y muy distinguido —apuntó Hester con una sonrisita. 

—Y alto. —Lady Jane Walpole soltó un suspiro. 

—Y tiene unos ojos... —Emily Langston puso los suyos en blanco, 
lo que provocó las risas de las demás. 

Abigail no sabía si se estaban burlando de ella, así es que se quedó 
allí de pie, en medio de la salita, contrariada, aguardando las chanzas 
que vendrían a continuación y preparándose mentalmente para 
recibirlas. 

—¿Sucede algo, Abigail? —Jane se levantó—. ¿Te encuentras 
bien? 

—¿Eh? —Miró a las demás, pero no vio en ninguno de aquellos 
rostros señal alguna de que fuesen a herirla de forma intencionada—. 
Sí, sí. Estoy bien. 

La doncella le había dicho que el duque la aguardaba en el jardín 
y salió del cuarto para reunirse con él, con el corazón ligero por 
primera vez en muchos meses. Supuso que le encontraría cerca de la 
glorieta, que se había convertido en su lugar favorito de aquellos 
magníficos jardines. Rodeó el edificio y tuvo que ahogar una carcajada 
al pasar junto al ventanal que daba a la salita de las alumnas. Todas 
ellas se habían arrimado al cristal esperando, supuso, ver al duque de 
Braxton. La saludaron con la mano y vio cómo Margaret juntaba las 
suyas a la altura del pecho, como si rezara, y elevaba la mirada hacia 
el cielo. La postura le resultó tan cómica que tuvo que reírse. Estaba 
descubriendo que le gustaba estar allí, en Minstrel House, más que en 
ningún otro lugar en el que hubiera estudiado antes. 

Al fin encontró a su tío Nate donde había imaginado. Se tomó un 
momento, aprovechando que él estaba concentrado en observar un 
arbusto, para contemplarlo con nuevos ojos. Jane tenía razón. Era 
alto. Y distinguido, como bien había señalado Hester. Y también era 
guapo, eso ya lo sabía ella de antes, aunque jamás se le habría 
ocurrido pensar en él como en un hombre. Para ella era familia, la 
única que le quedaba. 

El duque se dio la vuelta y le sonrió, y ella se apresuró a ir a su 
encuentro. Vestía con elegancia, como siempre, con pantalón de 
gamuza negro, botas altas y una levita verde azulada que le sentaba 
como un guante y que acentuaba la profundidad de sus ojos oscuros. 
Bajo el brazo llevaba un ejemplar de El último mohicano de Fenimore 


Cooper, y se preguntó si lo había traído para ella. Le disgustaba la 
idea de tener que decirle que ya lo había leído: era una de las novelas 
favoritas de su padre. Decidió que no se lo contaría, después de todo. 


Nathaniel no sabía por qué había decidido salir precisamente esa 
tarde, cuando el cielo, de un gris oscuro, presagiaba una violenta 
tormenta. Había pasado toda esa mañana enfrascado en las cuentas de 
una de sus propiedades, cuyo administrador había demostrado ser 
poco de fiar. Con la cabeza llena de números y de pensamientos tan 
oscuros como el cielo, la idea de permanecer encerrado el resto del día 
le superó. Si hubiera estado en Londres, tal vez se habría acercado 
hasta alguno de los clubs de caballeros de los que era socio, buscando 
un poco de conversación o una estimulante partida de ajedrez con un 
vaso de buen whisky. Allí, las opciones eran escasas y, aunque la 
posada parecía bastante animada, necesitaba cambiar de aires. Se dijo 
que tal vez, y solo tal vez, también se debía a que hacía tres días que 
no había visto a la señorita Chatham, dos desde que le había 
encargado a Abigail que le hiciese llegar el libro de Fenimore Cooper. 
Acudió las dos tardes siguientes al mismo lugar, deseando 
intercambiar con ella sus primeras impresiones sobre la novela, y en 
ambas había regresado más defraudado de lo que habría reconocido 
ante nadie. 

Tampoco tuvo suerte esta vez. Dudaba que le hubiese ocurrido 
nada malo, las noticias en un lugar tan pequeño como aquel corrían a 
gran velocidad. Tampoco creía que se hubiera sentido intimidada ante 
el préstamo del libro, ni de la nota inocua que le había dejado en su 
interior, que más parecía dirigida a un colega que a una mujer, había 
sido muy cuidadoso con eso. Hasta siete borradores había redactado 
antes de la versión definitiva, intentando mostrarse accesible y amable 
pero manteniendo la distancia. No quería que ella malinterpretara sus 
intenciones, que no eran otras que compartir el placer de la lectura 
con alguien que sabía apreciarlo tanto como él mismo. Al menos eso 
se había dicho hasta la saciedad desde entonces. 


Cruzó el puente con paso enérgico, sin cruzarse con nadie, al 
tiempo que el cielo parecía tornarse cada vez más oscuro. Una extraña 
energía parecía flotar a su alrededor, una energía que le daba alas a 
sus pies y lo hacía caminar de forma enérgica, hasta que se dio cuenta 
de que se había alejado mucho del pueblo y que a su alrededor no 
había más que campos de cultivo. Se detuvo en medio del camino y se 
dio la vuelta. Desde allí no se apreciaba ni siquiera el río, mucho 
menos el puente. Solo sobresalía, sobre la línea del horizonte, la 
coronilla de la única torre que permanecía en pie. Había recorrido una 
larga distancia, pensó, al tiempo que comenzaban a caer gruesos 
goterones. Avivó el paso en dirección al pueblo y, cuando las gotas se 
convirtieron en granizo del tamaño de guijarros, echó a correr. No 
había tenido la precaución de cubrirse la cabeza antes de salir y lo 
lamentó en cuanto sintió los primeros impactos sobre el cráneo. Se 
alzó el abrigo de paño grueso y se cubrió con él, tratando de mitigar el 
dolor. Llegó al inicio del puente en pocos minutos y recorrió el lugar 
con la mirada, buscando dónde refugiarse. La torre parecía su mejor 
opción, no distinguió ningún otro edificio en las cercanías. 

Se aproximó a la construcción, elaborada con piedra de buena 
calidad, y la rodeó hasta localizar la entrada. Se trataba de una puerta 
de madera algo desvencijada, y se preguntó si estaría cerrada. La 
intensidad del granizo parecía haber aumentado y empujó con fuerza, 
una vez, dos veces, hasta que cedió y casi cayó sobre el suelo lleno de 
polvo. Cerró a su espalda y observó el interior, tenuemente iluminado 
por la luz que procedía del piso superior, al que se accedía por una 
escalera de piedra situada junto al muro y que parecía en bastante 
buen estado. Recordó que la torre tenía varios ventanucos repartidos 
por todo su contorno, a través de los cuales los soldados de otros 
tiempos observarían el avance de sus enemigos. Recorrió la estancia 
con la mirada, pero allí no había más que un banco de piedra pegado 
al muro y que recorría toda la circunferencia. Como refugio temporal 
bastaría. 

Sacó un pañuelo del bolsillo y limpió un buen trozo de la 
superficie del banco. Luego se quitó el abrigo y lo colgó de un 
saledizo. Se sacudió los pantalones, el cabello y el chaleco y se sentó a 
esperar. Aquella tormenta no se alargaría mucho. 


Melanie sí sabía por qué había salido de la mansión a toda prisa en 
cuanto vio cómo el cielo adquiría aquel tono plomizo. El año anterior, 
por esas mismas fechas, una tormenta de granizo había destrozado 
casi todas las plantas del claro justo al comenzar a florecer. Ahora las 
necesitaba más que nunca y no dudó ni un segundo. Cruzó el puente 
como una exhalación, preguntándose qué pensaría cualquiera que 
pudiera verla en esa tesitura, y ese cualquiera parecía centrarse en 
cierto noble que le había hecho llegar un libro un par de días atrás y 
cuya lectura la tenía subyugada, junto a una nota tan amable como 
fría. 

Llegó al claro casi sin resuello, se dirigió hacia un grueso roble 
situado en el extremo noroeste y allí, de una profunda hendidura en la 
corteza, extrajo un enorme pedazo de tela encerada que había tenido 
la precaución de ocultar semanas atrás. Se quitó la capa y los guantes 
y desenrolló el fardo, del que cayeron varios trozos de cuerda. Cogió 
la primera esquina y la sujetó al tronco de un haya, y continuó con la 
siguiente. Aún no había terminado de atar la tercera cuando comenzó 
a llover, gruesos goterones que no tardaron en dejarla totalmente 
empapada. Entonces llegó el granizo, que sintió golpear su cabeza, sus 
hombros y sus manos con una fuerza inaudita. Ahogaba los gemidos 
de dolor mientras intentaba cerrar el nudo, observando cómo los 
trozos de hielo comenzaban a quebrar las plantas del último extremo, 
el que aún no había logrado cubrir. Alzó el rostro hacia el cielo, quizás 
tratando de adivinar si aún disponía de tiempo, si tal vez la tormenta 
acabaría antes de lo esperado. Fue un gesto estúpido, lo supo en 
cuanto sintió sobre el rostro los mordiscos de aquellos fragmentos tan 
duros como una piedra. Uno especialmente grande impactó sobre su 
pómulo derecho y abrió una brecha de la que comenzó a brotar un 
reguero de sangre. Ahogó un grito y bajó de nuevo la cabeza. Se 
limpió con la manga del vestido y reanudó su trabajo, con 
desesperación. Poco después estaba en la última esquina, afianzando 
la cuerda que sostendría la tela. Se dio cuenta entonces de que era 
demasiado pequeña y que no cubriría los bordes. Perdería algunas 
plantas, bastantes si aquella furia meteorológica no menguaba, pero lo 


peor era que no quedaba espacio para refugiarse bajo ella. Tendría 
que regresar a Minstrel House, más rápido aún de lo que había venido, 
o buscar un lugar en el que guarecerse de la tormenta. La torre del 
puente, pensó. Ya se había cobijado allí en otra ocasión. Era tan buen 
lugar como cualquiera. Recogió los guantes y la capa, que se colocó 
sobre la cabeza, y comenzó a correr. Estaría allí enseguida, no 
quedaba lejos. 

Apenas sentía las manos al llegar a la puerta, las tenía heladas. El 
vestido se le había pegado al cuerpo y se había vuelto tan pesado que 
los últimos pasos los tuvo que hacer andando. Se sentía exhausta y 
añoró la calidez de su cuarto en Minstrel House, el fuego de su 
chimenea y una taza de té humeante. La mejilla le palpitaba y le ardía 
al mismo tiempo, y sentía los hombros rígidos y doloridos. Se apoyó 
en la puerta un instante con el objeto de reunir las fuerzas suficientes 
para empujarla. Recordó que era difícil, la última vez le había costado 
varios intentos. En esta ocasión, sin embargo, cedió a la primera. Una 
ráfaga de viento helado la sacudió al cruzar el umbral y fue incapaz de 
ordenar a sus piernas que se detuvieran en cuanto comprobó que el 
interior de la torre no estaba vacío. 


Capítulo 11 


==] Señorita Chatham! 

El duque, que permanecía sentado de forma indolente, con la 
espalda apoyada contra el muro de piedra y las largas piernas 
estiradas y cruzadas a la altura de los tobillos, se puso en pie de 
inmediato. En un acto reflejo, se estiró el chaleco y se quedó allí de 
pie, observándola. Melanie no quería ni imaginar el aspecto que 
tendría en ese instante, con el cabello alborotado y chorreando, y la 
ropa pegada al cuerpo. 

—¿Se encuentra bien? —El hombre dio un paso en su dirección y 
alzó una de sus manos, que se detuvo a escasos milímetros de su 
rostro como si, en el último momento, le hubiese entrado miedo de 
tocarla. 


—La tormenta... —Fueron las únicas palabras que fue capaz de 
articular ella. ¿Qué hacía el duque allí? 
—Sí, a mí también me ha alcanzado. Está... —de nuevo la mano 


revoloteó frente a su rostro— está herida. 

Melanie se llevó los dedos helados a su mejilla derecha, aún más 
fría si eso era posible. Palpó casi sin sentir el corte en el pómulo y 
retiró los dedos manchados de sangre. 

—Estoy bien. 

«Necesito mi pañuelo», pensó el duque. Echó mano al bolsillo de 
su chaleco y recordó que hacía pocos minutos lo había usado para 
barrer el banco de piedra. No podía entregarle un pedazo de tela sucia 


para que se limpiara la cara, aquel precioso rostro ahora tan lívido en 
el que aún resaltaba más ese feo corte. Los ojos azules de la mujer 
destacaban como dos estanques en medio de esa palidez cadavérica. Si 
no entraba pronto en calor, las consecuencias podían ser fatales. 
Procuró no mirar el resto de su persona, aquel cuerpo menudo y bien 
formado que se adivinada bajo las ropas mojadas. El color gris jamás 
le había resultado tan tentador como en ese instante y se obligó a 
concentrarse en su primer pensamiento, aunque los ojos se le iban a su 
dorado cabello medio suelto y mojado, a los labios temblorosos y a 
aquellos ojos que de repente le parecían lo más fantástico que había 
visto jamás. 

Carraspeó para obligar a su cerebro a comportarse como era 
debido. La señorita Chatman permanecía pegada a la puerta, como si 
no se atreviera del todo a compartir aquel espacio con él. 

—Imagino que no esperaba encontrarme aquí —dijo él, pasándose 
la mano por el cabello—. Me sorprendió la tormenta y no se me 
ocurrió otro sitio en el que refugiarme. 

—No tiene importancia. La torre no es de mi propiedad. 

De nuevo se hizo el silencio. Fuera se oía, amortiguada por los 
gruesos muros, la furia de la tormenta. Una gota de sangre comenzó a 
resbalar por la mejilla de la mujer, y atrapó toda la concentración de 
Nathaniel, hasta que vio cómo ella alzaba una mano y se la limpiaba 
con la manga de su vestido, en un gesto a todas luces inconsciente. 
Fue eso lo que lo obligó a moverse. Volvió a llevarse la mano al 
bolsillo del chaleco, aun sabiendo que allí no iba a encontrar nada, y 
luego se giró y miró su abrigo, colgado junto a la escalera. Entonces se 
le ocurrió. Se abrió el puño de la camisa, remangó un poco la manga y 
dio un fuerte tirón a la tela. 

—¿Qué está haciendo? —preguntó ella, confusa ante su 
comportamiento. 

—Estoy tratando de... 

La tela se rasgó a la altura de su hombro, tiró un poco más para 
sacarla de su brazo y dejó este al descubierto. Melanie se mordió la 
lengua para no soltar un suspiro muy poco apropiado en cuanto aquel 
brazo musculoso quedó al descubierto. Nathaniel cogió el trozo de tela 
con ambas manos y volvió a romperlo. Luego lo dobló con cuidado 
hasta que adquirió la forma precisa y lo aproximó al rostro de la 


mujer, en esta ocasión sin temores. Melanie sintió la tentación de dar 
un paso atrás en cuanto sintió aquella mano acercarse tanto, pero 
tenía la espalda apoyada contra la puerta y el movimiento era 
imposible. El duque apoyó el trozo de tela contra su mejilla, y hasta 
ella llegó el aroma de aquel hombre, ahora mezclado con los efluvios 
de la tormenta. La mirada de él no se apartaba de sus ojos y Melanie 
comenzó a sentir la sangre correr a toda velocidad por sus venas, 
calentando cada helado rincón de su cuerpo. 

—Muchas... muchas gracias. —Ella alzó una mano y rozó los 
dedos de él antes de sujetar el apósito por sí misma. La tormenta 
parecía haberse desatado también en el interior de aquella torre. 

—Eh... sí, de nada. —Nathaniel retrocedió un paso. Ni siquiera se 
había dado cuenta de que se había acercado tanto a ella. El frío que 
había sentido hasta ese momento parecía haberse evaporado—. Será 
mejor que tome asiento, creo que la tormenta aún durará un rato. 

Ella asintió y él le ofreció el sitio que había ocupado hasta hacía 
unos minutos, el único que parecía libre de polvo. Melanie se sentó y 
el duque utilizó su pañuelo para adecentar otro fragmento del banco, 
algo alejado de ella. 

Melanie no sabía cómo debía comportarse. Jamás en su vida había 
estado a solas con un hombre en un espacio cerrado y ni en sus más 
atrevidos sueños habría imaginado que algún día estaría en esa 
situación con alguien tan sumamente atractivo como el duque de 
Braxton. El cabello húmedo y alborotado le sentaba bien, y aquel 
rostro de facciones duras parecía más peligroso que nunca. Procuró no 
mirarle más de lo necesario y se concentró en intentar encontrar una 
postura lo más cómoda posible, cosa harto difícil en un espacio como 
aquel. Hacía frío, mucho frío, y la ropa mojada no hacía sino 
aumentar la sensación. Comenzó a tiritar y desplegó la capa para 
cubrirse con ella, pero estaba aún en peores condiciones que su 
vestido. 

A poco más de un metro de ella, Nathaniel la observaba de reojo, 
sin saber tampoco cómo comportarse en esa situación. Al verla 
temblar, quiso levantarse y tomarla entre sus brazos para transmitirle 
su propio calor porque, desde que ella había entrado en la torre, el 
frío había abandonado su cuerpo de manera inexplicable, como si ella 
hubiera traído consigo el mismo sol. Echó un vistazo a su propio 


abrigo, tan empapado como el de ella. 

—Voy a subir al piso de arriba —anunció mientras se incorporaba 
—. Tal vez haya algo que nos pueda ser útil. 

—De... de acuerdo —musitó ella, con los dientes castañeando. 

Nathaniel subió los escalones de piedra de dos en dos. 

—¡No se lo va a creer! —gritó desde arriba. 

—¿Qué? 

—¡Aquí hay algunas cosas! —Nathaniel bajó las escaleras a toda 
prisa. 

—Los chicos del pueblo se reúnen aquí muchas veces —dijo ella, 
que en más de una ocasión los había visto merodeando por allí. 

—Pues benditos sean. Hay un poco de leña, una manta algo raída 
y un zurrón con piedra y yesca para encender un fuego. 

—No sé si vamos a estar aquí tanto tiempo. —Melanie estaba 
ansiosa por regresar a Minstrel House, quitarse aquella ropa y darse 
un baño bien caliente. 

—Señorita Chatham, si no entra pronto en calor se pondrá 
enferma, y la tormenta no parece haber amainado. Es probable que 
debamos permanecer aquí más tiempo del que supone. 

La idea le formó un nudo en el estómago, pero sabía que tenía 
razón. Así es que, cuando él le tendió la mano —la misma mano 
pegada a aquel brazo desnudo que era incapaz de dejar de mirar— la 
tomó y lo acompañó hasta el piso superior. Junto al muro había 
algunas ramas secas y unos cuantos troncos. Nathaniel la soltó y el 
calor que le había transmitido su contacto se fue con él, dejándola de 
nuevo helada y tiritando. 

—¿Qué le parece? —le preguntó, como si le estuviera mostrando 
la mítica ciudad de El Dorado. 

—Aquí hace todavía más frío. —Recorrió el perímetro con la 
mirada. Cuatro ventanucos sin cristal dejaban entrar el frío de la tarde 
y algo de la lluvia torrencial. Al pie de uno de ellos se habían 
acumulado algunas piedras de granizo. 

—SÍ, tiene razón. Lo bajaré todo y prepararé un buen fuego. 

—Yo le ayudo. —Melanie se inclinó para coger un haz de ramas 
secas. 

—No, por favor. Yo lo haré. Usted puede bajar la manta y el 
zurrón. 


Ella asintió y él bajó toda la leña en solo dos viajes. Melanie 
volvió a tomar asiento y observó a Nathaniel trabajar con una 
seguridad que le pareció casi impropia. 

—Se le da bien hacer fuego. 

—Se me dan bien muchas cosas. —Alzó la vista y le dedicó un 
guiño que volvió a llenarla de fuego. Pensó que, si él seguía haciendo 
aquellas cosas, no iban a necesitar una hoguera. 

En un santiamén, el fuego chisporroteaba alegre frente a ellos. 
Nathaniel lo había colocado de tal modo que el humo ascendía por el 
hueco de la escalera, evitando el riesgo de morir asfixiados. 

—Señorita Chatham, le ruego que no se ofenda, pero creo que 
debería quitarse ese vestido. 

Ella le sostuvo la mirada, sin saber muy bien qué responder a ese 
comentario. Sabía que tenía razón, desde luego. Era una locura 
permanecer con él puesto, pero la idea de desnudarse allí, con él a su 
lado, era algo totalmente impensable. Antes preferiría morir de una 
pulmonía. 

—He pensado que yo podría subir para dejarla a solas —continuó 
el duque—. Luego se puede envolver bien en la manta para entrar en 
calor más rápido. De hecho, si le resulta más cómodo, puedo 
permanecer en el piso de arriba todo el tiempo que debamos 
permanecer aquí. 

—Oh, milord, jamás me atrevería a pedirle nada semejante. —A 
Melanie le enterneció el gesto de aquel hombre al que había 
considerado tan rudo. 

—Lo haré encantado, milady —dijo él, haciéndole una cómica 
reverencia. 

—Creo que no será necesario. —Ella le sonrió, cómo no hacerlo—. 
Si me da unos minutos, estaré lista enseguida. 

—Por supuesto. 

Nathaniel desapareció por las escaleras y ella se afanó en quitarse 
aquella prenda. No fue una tarea fácil. Casi toda su ropa era cómoda y 
lo bastante sencilla como para que se la pudiera poner y quitar sin la 
ayuda de una doncella, que no se podía permitir, pero con las manos 
heladas y la tela tan mojada, necesitó más tiempo del acostumbrado. 
Una vez que consiguió sacárselo de encima, se quedó en ropa interior. 
Pensó en quitársela también, porque estaba húmeda, pero descartó la 


idea. Era demasiado arriesgado. Si alguien los descubría allí de esa 
guisa iba a tener un problema muy grande. Bueno, de hecho, se dijo, 
el problema lo iba a tener igual. Si llegaba a saberse que ella y el 
duque de Braxton habían compartido un espacio tan pequeño, y a 
solas, el escándalo alcanzaría proporciones épicas. Decidió no pensar 
en ello en ese preciso instante y buscó un lugar en el que colgar el 
vestido mojado. Junto al abrigo del duque había un gancho muy 
similar y lo dejó allí, para que se secase junto al fuego. Luego cogió la 
manta, en mejor estado del que había supuesto, y se envolvió con ella. 
Olía a humo y a polvo, pero estaba seca. Una vez estuvo lista, lo 
llamó. El duque bajó enseguida y se arrimó al fuego. Era probable que 
se hubiera quedado helado allí arriba, mientras ella perdía el tiempo 
pensando en estupideces. 

—Siento haber tardado tanto —se disculpó—. No conseguía 
desprenderme del vestido mojado. 

—Debería haberle proporcionado también una doncella —bromeó 
él. 

—Le agradezco mucho... en fin, todo. 

—No tiene nada que agradecerme, señorita Chatham. —Nathaniel 
añadió un tronco más al fuego, e intentó no mirar a aquella mujer más 
de lo indispensable. Si supiera lo hermosa que estaba bajo la luz de 
aquella improvisada hoguera, cómo brillaban sus ojos azules y su pelo 
revuelto, y cómo el fuego se reflejaba en el trozo de hombro que había 
quedado al descubierto, habría salido huyendo de allí. De él. 

¿Cuánto tiempo podían permanecer dos personas encerradas en 
un espacio minúsculo sin dirigirse ni una sola palabra? Nathaniel no 
estaba interesado en averiguarlo y, en cuanto vio que ella recuperaba 
el control sobre sí misma y dejaba de temblar, inició la conversación. 

—No sé si ha visto a mi pupila Abigail estos días —comenzó. 

—¡Oh, sí! Aún no le he agradecido que me hiciera llegar el libro 
de Cooper —casi le interrumpió ella—. Quería enviarle una nota de 
agradecimiento a la posada, pero luego creí que tal vez no sería 
apropiado. Esperaba verle uno de estos días por el pueblo, pero he 
estado demasiado ocupada. 

—Claro, lo entiendo. 

—He de decirle que la lectura me está entusiasmando —reconoció 
ella, con un brillo genuino en los ojos que a él logró acelerarle el 


pulso. 

— ¿En serio? 

—Absolutamente. La historia de los nativos norteamericanos me 
resulta fascinante, y los personajes de Uncas y Ojo de Halcón me 
parecen maravillosos. Espero, de todo corazón, que Uncas no sea el 
último mohicano. 

Nathaniel no hizo ningún comentario, no quería revelarle el final 
de la historia. Que ella la estuviera disfrutando tanto como lo había 
hecho él en su momento le llenaba de alegría. Hasta hacía unos días, 
estaba convencido de que una mujer no necesitaba poseer una cultura 
amplia y variada, innecesaria para su propósito como esposa y madre. 
Ahora, sin embargo, descubría lo equivocado que estaba en ese 
sentido. Ambos debatían sobre los personajes o la trama, y ella 
mostraba puntos de vista frescos e incluso atrevidos que le resultaban 
sumamente estimulantes. Estaba convencido de que el hombre que 
llegara a compartir el futuro con la señorita Chatham sería 
afortunado, siempre y cuando no fuese uno de los muchos ignorantes 
con los que se veía forzado a tratar casi a diario. De repente, la 
imagen de esa mujer sentada junto al fuego, charlando de forma 
animada sobre historia y literatura con otra persona que no fuese él, 
se le antojaba casi un insulto. Como si solo él tuviese derecho a 
conocer ese aspecto inquisitivo y refrescante que ella le ofrecía. 

—¿Le sucede algo, milord? —A Melanie le extrañó su ceño 
fruncido. Hasta hacía solo un instante, habían compartido una charla 
interesante y amena. Le resultaba extraño sentirse tan cómoda en 
presencia de un hombre de su apostura, su título y su tamaño, aunque 
se recordó a sí misma que eso solo sucedía si la charla versaba sobre 
literatura o historia. En otro tipo de conversación, dudaba mucho que 
pudiera sentirse de igual modo. 

—Discúlpeme, por favor. —Nathaniel no entendía cómo había 
sido capaz de dejarse llevar por sus pensamientos durante un 
momento tan interesante como aquel—. Es solo... pensaba en lo dura 
que fue la crítica con Fenimore Cooper tras la publicación de esa 
novela —improvisó. 

—Oh, ¿de verdad? 

—Sin ir más lejos, un periódico londinense se atrevió incluso a 
decir que era de las peores producciones de Cooper. 


—«¿De las peores...? —Melanie se mordió el labio inferior, un 
gesto involuntario que a él le erizó la piel—. Tal vez deba buscar 
entonces otras de sus obras para poder juzgar por mí misma. 

Nathaniel alzó las cejas, tal vez sorprendido, con toda seguridad 
asombrado. No conocía a muchas personas que se tomasen la molestia 
de formarse una opinión propia sobre el asunto que fuese. Por regla 
general, se aceptaba la corriente dominante y, si algo aparecía 
publicado en la prensa, se aceptaba como bueno, aunque atentase 
incluso contra el sentido común. 

—No me mire de esa manera, milord —le recriminó ella con una 
sonrisa—. Me gusta experimentar las cosas por mí misma antes de 
formarme una opinión sobre ellas. —Se refería a sus perfumes, por 
supuesto, aunque eso él no podía saberlo. 

—Es usted extraordinaria, señorita Chatman. 

—No me adule, milord. —Las mejillas de Melanie se tiñeron de 
rosa. 

—Créame, no lo hago. 

La mirada del duque de Braxton quemaba como fuego líquido, así 
la sentía Melanie sobre su piel. Quería apartar los ojos, centrarlos en 
cualquier otra cosa, pero se sentía atrapada por aquella intensidad 
oscura y, le pareció de repente, increíblemente peligrosa. Comenzaba 
a faltarle el aliento, sentía algo dentro de su pecho golpear contra sus 
costillas, como buscando la manera de evadirse de su cárcel de hueso. 
La boca se le secó en un instante. 

—Permítame que le diga que es usted preciosa. —La voz de 
Nathaniel sonó rasposa, casi como una caricia. 

—Milord... —Melanie se arrebujó más en su manta, protegiéndose 
de algo que había comenzado a fluir por la habitación y que no sabía 
cómo detener. El gesto no pasó inadvertido para el duque. 

—Le ruego me disculpe, señorita Chatham. —La había asustado y 
era algo que no estaba dispuesto a permitir—. He vuelto a 
comportarme de forma impropia. 

—NOo... no se preocupe. —Carraspeó para quitarse la arena que 
parecía haberse pegado a su paladar. Solo entonces fue capaz de 
apartar la vista de la de aquel hombre, cuyo brillo parecía haberse 
extinguido. 

El duque giró la cabeza, como si tratara de escuchar algo, y ella 


no pudo evitar pensar en un depredador en busca de una presa. 

—Parece que la tormenta ha pasado —dijo él, en cambio. 

—SÍí, tiene razón. 

Ya no se oían la lluvia, ni el viento, ni los impactos del granizo 
golpeando los muros. A pesar del temor casi irracional de hacía unos 
instantes, Melanie lamentó que aquel momento casi mágico que 
habían compartido finalizase. Debía regresar a Minstrel House, donde 
sin duda estarían preocupados, y olvidar que ella y el duque habían 
pasado a solas gran parte de esa tarde. 

—Milord... 

—No se inquiete, señorita Chatham —le dijó él, que pareció leer 
su pensamiento, o tal vez la angustia que quedó impresa en el sonido 
de su voz—. Nadie conocerá jamás esta pequeña aventura. 

Ella se limitó a asentir. 

—Yo saldré primero —anunció él, descolgando su abrigo—. Así 
dispondrá usted de total intimidad para volver a vestirse y regresar a 
Minstrel House sin que nadie pueda adivinar dónde ha pasado la 
tormenta. ¿Le parece bien? 

—SÍ... sí, por supuesto. —Volvía a tener frente a ella a un hombre 
práctico, decidido y casi tajante. 

Melanie se levantó, se rodeó bien con la manta y lo observó 
ponerse el abrigo y apagar las brasas con las botas. 

—De nuevo, ha sido un placer charlar con usted, señorita 
Chatham —le dijo, inclinando la cabeza. 

—El placer también ha sido mío, milord. 

A Nathaniel no le habría importado quedarse allí de pie para 
siempre, con los pies dentro de unas botas aún mojadas, y con la ropa 
todavía húmeda pegada al cuerpo. La visión medio salvaje de aquella 
mujer fascinante era todo lo que habría necesitado para sobrevivir 
hasta el fin de los tiempos. En cambio, se dio la vuelta, abrió la puerta 
y salió al exterior, cerrando tras él. La tarde aún estaba gris, y corría 
un viento casi gélido que sacudió los faldones de su abrigo, que 
abotonó de forma apresurada. A paso ligero, estaría de regreso en la 
posada en escasos minutos. 

Melanie se quedó observando la puerta cerrada, y deseó poder 
retroceder en el tiempo, solo un rato, el suficiente como para estar de 
nuevo en compañía de ese hombre que parecía haberse llevado todo el 


calor del mundo con él. No era capaz de entender por qué de repente 
se sentía asaltada por una tristeza sin nombre que provocó que su 
cuerpo echara a temblar de nuevo. «Es el frío», se dijo, «y la ropa aún 
húmeda». Se aproximaba al muro para tomar su vestido cuando la 
puerta se abrió de repente. Se giró de un salto, esperando encontrarse 
a algún vecino del pueblo, pero era Nathaniel de nuevo. Permaneció 
un segundo, tal vez dos, en el umbral, observándola. Luego recorrió la 
distancia que los separaba en dos zancadas, tomó su rostro entre las 
manos y la besó. La besó como si fuera a partir a las Colonias y no 
regresar jamás. Ella sintió la presión de aquellos labios suaves contra 
los suyos y supo que, si se lo pedía, se marcharía para siempre con él. 

El beso apenas duró un minuto, y entonces Nathaniel se apartó, la 
miró a los ojos como si quisiera hundirse en ellos, y volvió a salir, esta 
vez de forma definitiva. 

Melanie cayó sobre el banco de piedra, temblando como si un 
gigantesco huracán estuviese sacudiendo el mundo entero. 


Capítulo 12 


¿Por qué la había besado? ¿Por qué había sentido la imperiosa 
necesidad de desandar sus pasos e irrumpir en la torre como una 
exhalación? ¿Por qué había sentido que, si no la besaba, si no sentía el 
sabor de los labios de la señorita Chatham sobre los suyos, no podría 
volver a ser un hombre completo? ¿Y por qué, por todos los diablos, 
no había sido capaz de profundizar ese beso y convertirlo en algo 
inolvidable? ¿Por qué no la había anclado a su boca y le había 
mostrado el fuego que ella había encendido en él? 

«Porque no eres un canalla», se dijo. Un caballero no seducía a 
una mujer como esa sabiendo que jamás podría llevarla al altar, y él 
no tenía intención de hacer nada que se le pareciera. Sabía cuál era el 
deber intrínseco a su título y no iba a ponerlo en peligro, por mucho 
que disfrutase de las charlas con la señorita Chatham y por muy 
encantadora que esta fuera. Para ser una duquesa se requería más, 
mucho más. Él lo sabía bien; la sociedad en la que se movía, también. 
Además, ¿qué importancia tenían algunos gustos similares? Sin duda, 
compartiría muchos otros con cualquiera de las candidatas 
apropiadas, tal vez no de la misma índole, pero sí suficientes como 
para que el resto de su vida fuese al menos llevadera, quién sabía si 
incluso feliz. 

El resto de su vida... ese pensamiento le llenó la cabeza mientras 
bajaba por King's Road en dirección a la posada The Old Flute. 
Parecían palabras grandes, enormes. Trató de imaginarse a los 


cincuenta años, rodeado de sus hijos, tal vez incluso de algún nieto, en 
compañía de la que sería su esposa. Intentó imaginarse a los sesenta, a 
los setenta... ¿Cuándo dejaba a uno de preocuparle hasta dónde iba a 
alcanzarle la felicidad? Porque, en su fuero interno, al duque de 
Braxton le horrorizaba la idea de vivir una vida similar a la que 
habían llevado sus padres, tan distantes que eran casi dos 
desconocidos, ella dedicada a su labor de duquesa y él a coleccionar 
amantes que le vaciaban los bolsillos y le dejaban el corazón tan 
hueco como una jaula vacía. Tampoco deseaba una existencia como la 
de Clive, enamorado de una mujer que no era la suya a los ojos de la 
gente y obligado a vivir su amor en secreto durante años. No. Él no 
quería eso. Escogería a la esposa apropiada y aprendería a amarla, y 
ella le amaría a él, de forma razonable y equilibrada, como debía ser. 
Las pasiones eran para hombres que no tenían nada que perder. Y con 
ese pensamiento, Nathaniel Appelton, duque de Braxton, cruzó el 
umbral de la posada de Minstrel Valley, sin saber que alguien había 
comenzado ya a mover los hilos de su destino. 


Sin dejar de temblar, Melanie había logrado volver a ponerse el 
vestido. ¿Por qué se había dejado besar por aquel hombre? ¿Por qué 
no se había apartado en cuanto leyó su intención en su mirada? ¿Por 
qué no le había abofeteado después, para dejarle claro su desagrado? 
Se llevó los dedos a los labios, como si pudiera rescatar aún la 
sensación que la boca del duque había dejado sobre la suya. Había 
sucedido todo tan rápido que temía haberlo imaginado. Aquel hombre 
era apasionado, solo era necesario escuchar con qué entusiasmo 
hablaba de los temas que le interesaban, pero jamás se le habría 
ocurrido pensar que fuese un hombre impetuoso, y aquel beso lo 
demostraba. Melanie era una mujer lo bastante inteligente como para 
saber que aquel gesto no significaba nada, que solo era producto de 
una tarde extraña y una situación aún más extraña, de un momento 
robado al tiempo que no volvería a repetirse. Con ese convencimiento, 
abrió la puerta de la torre y salió al exterior. Se arrebujó en su capa, 


todavía mojada, y comenzó a caminar en dirección a Minstrel House, 
convencida de que acababa de vivir el instante más emocionante de 
toda su vida. 

«Ojalá pudiera volver atrás», se dijo, en cuanto los muros de la 
propiedad aparecieron ante su vista. El beso la había pillado tan de 
sorpresa que no había logrado disfrutarlo, no recordaba qué sabor 
habían dejado los labios del duque sobre los suyos, a qué olía el aire o 
qué aroma desprendía su cuerpo al sentirlo tan cerca. No sabía si ella 
había llegado a tocarle, a alzar las manos y acariciar también aquel 
rostro afilado y hermoso. Era incapaz de recordar ningún detalle de lo 
sucedido, como cuando se despertaba tras un vívido sueño y solo era 
capaz de rememorar sensaciones y contornos borrosos. Sí, sin duda le 
habría gustado repetirlo, esta vez siendo plenamente consciente de lo 
que estaba sucediendo. Solo así podría revivirlo una y otra vez en los 
días venideros, cuando él regresara a Londres y no fuera más que el 
eco lejano de un instante de su propia existencia. 

Porque, ¿y si aquel había sido el primer y último beso de su vida? 


Sentado a la mesa de sus aposentos, Nathaniel releía por quinta vez la 
nota que le había entregado Marley nada más regresar de su paseo, 
una nota que borró de un plumazo la imagen de la señorita Chatham y 
lo que había sucedido esa tarde. 

—¿Cuándo dice que la trajeron? —volvió a preguntarle. 

—En cuanto usted salió, milord. —El ayuda de cámara cepillaba 
una de sus levitas con el brío acostumbrado, recuperado ya por 
completo de su dolencia. 

—No se trata de una burla, ¿verdad? 

—Me temo que no, milord. 

—¿Pero es que ha perdido la cabeza? —Nathaniel se levantó al fin 
y anduvo por la habitación, con las manos entrelazadas detrás de la 
nuca. Ni siquiera había tenido tiempo de cambiarse de ropa—. 
Necesito... 

—He solicitado agua caliente para que pueda asearse un poco —le 


interrumpió Marley, que sabía lo que iba a pedirle—. Y ya tiene ropa 
seca preparada, milord. En un instante acabo con su levita. 

Unos golpes en la puerta dieron paso al posadero, que traía un 
cubo de agua humeante que vació en la jofaina. Nathaniel se quitó la 
ropa y se lavó deprisa, casi con urgencia, mientras mascullaba 
improperios que Marley prefirió no escuchar. Luego se vistió y dejó 
que su ayuda de cámara le arreglase el cabello y le atase el lazo de la 
corbata. En unos minutos, no quedaba en él nada del hombre 
aventurero y mojado que había entrado por la puerta un rato antes. El 
que salió en ese momento por ella era un Nathaniel mucho más 
malhumorado, que recorrió la distancia como si fuese pisando las 
cabezas de sus enemigos. 

Las calles estaban casi vacías, la tarde era desapacible y no 
tardaría en oscurecer. Pensaba estar de regreso en la posada en cuanto 
hubiese arreglado aquel disparate, y disfrutar de un buen fuego, un 
rato de agradable lectura y, tal vez, una copa de brandy. 

Encontró Rosewall House sin dificultad —curiosamente, se 
encontraba en el camino hacia el puente del Pasatiempo— y se 
anunció con voz áspera y más ruda de lo que pretendía al mayordomo 
que le abrió la puerta. Fue conducido al instante al interior de la casa, 
y siguió al hombre a través del inmenso vestíbulo hasta una de las 
estancias, cuya entrada le franqueó. Nathaniel cruzó el umbral y se 
detuvo. Allí, sentada a solas como si se encontrase en su propia casa, 
estaba su madre, Coraline Appelton, condesa viuda de Braxton. 

—¿Qué diablos está haciendo aquí? —le preguntó a bocajarro, en 
cuanto el mayordomo los dejó a solas. 

—¿Crees que esa es forma de saludar a tu madre después de 
tantos días? —La duquesa no se había levantado siquiera. Aguardaba 
sin duda a que él acudiera a hacer los honores. 

—Solo hace una semana que me marché, madre. 

—Incluso una semana es demasiado tiempo para estar separada de 
un hijo. 

—Madre, no dramatice, por favor. No va con usted. 

La mujer frunció los labios. Nathaniel reconoció que aún poseía 
cierta belleza, que ni siquiera ese gesto pudo eclipsar. Conservaba una 
figura envidiable, tal vez demasiado redondeada a la altura de las 
caderas, pero aún imponente. Llevaba el cabello castaño recogido en 


un coqueto moño que aún le restaría más edad si no fuera porque se 
empeñaba en continuar vistiendo de colores oscuros, como si todavía 
llevara medio luto por su esposo, que llevaba más de una década bajo 
tierra. En esta ocasión lucía un vestido en azul marino ribeteado de 
negro que acentuaba la estudiada palidez de su rostro. 

—Y ahora dígame qué ha venido a hacer aquí —insistió él. 

—¿Es que no puede una madre visitar a su hijo? 

—No me haga repetirle la pregunta. —Nathaniel estaba perdiendo 
la paciencia y, por el tono, ella también lo supo. 

—No debiste dejar Londres. 

—Creo que ya le expliqué los motivos, aunque le recuerdo que lo 
que haga con mi vida no es asunto suyo. 

—Lo que hagas con tu vida es asunto de la familia, no solo tuyo. 
—La voz de su madre adquirió ese tono autoritario que tan bien 
conocía y que, siendo pequeño, le había aterrorizado—. Tienes dos 
hermanas, no lo olvides. 

—Ambas bien casadas, según recuerdo. 

—Y aun así no inmunes a un posible escándalo. 

—¿Un escándalo? —La imagen fugaz de una señorita Chatham 
cubierta solo con una manta cruzó rauda por su cabeza. 

—¿Qué pensaría la gente si supiera lo que estás haciendo aquí? 

—Que estoy cumpliendo la promesa que le hice a mi mejor amigo 
encargándome de su hija —respondió él, con la mandíbula tensa. 

—Una bastarda. 

— ¡Madre! 

—¿NOo lo es, acaso? 

—¿A qué ha venido a Minstrel Valley? Es la última vez que se lo 
pregunto. 

—No podía consentir que descuidaras tus obligaciones. 

—¿Mis... obligaciones? 

—No puedes desaparecer de la ciudad en mitad de la temporada, 
con una decisión tan importante sobre la mesa. 

Nathaniel supo de inmediato a qué se refería. 

—Le dije que iba a aprovechar estos días para tomar esa decisión. 
Necesito meditarlo. 

—i¡Sandeces! ¿Qué es lo que necesitas meditar, Nathaniel? 
Cualquiera de las dos muchachas será una excelente duquesa. Solo 


elige a una, cualquiera. 

«¿Cualquiera?», se preguntó él. ¿Así de sencillo sería todo? ¿Un 
nombre y ya estaría todo solucionado? Como si su madre pudiera 
leerle el pensamiento, continuó: 

—Me he tomado la libertad de ocupar esta casa por unos días. Su 
propietaria, lady Cinthya, era la nuera de una de mis amigas. He de 
decir, no obstante, que su servicio deja bastante que desear, y que la 
mansión no es tan espléndida como había esperado, pero... 

—Madre, ¿qué es lo que ha hecho? —Nathaniel temió escuchar la 
respuesta. 

—Lo que deberías haber hecho tú —le apuntó con un dedo—. He 
invitado a las dos jóvenes a pasar aquí unos días, para que puedas 
conocerlas un poco mejor si ese es tu deseo. 

—¡¿Qué?! 

—La próxima semana celebraré una fiesta aquí. —Obvió el gesto 
de contrariedad de su hijo—. Por supuesto, acudirán más invitados, ya 
lo he previsto todo. Podemos incluir también a las jóvenes de la 
escuela de señoritas de lady Acton y... 

—;¡¡Madre!! 

—Te prohíbo que me alces la voz, Nathaniel. Ya está hecho. Esta 
noche se celebra una fiesta importante en Londres, creo que incluso 
algunas muchachas de lady Acton acuden a ella. Pasado mañana 
llegarán aquí mis huéspedes y espero que les dediques la atención que 
merecen. 

Aquello era tan propio de su madre que Nathaniel se recriminó el 
no haber sido capaz de preverlo. Ella jamás dejaba nada al azar. Todo 
debía estar planeado con esmero, y el matrimonio de su único hijo era 
sin duda el plan más trascendental de toda su existencia. No iba a 
dejar nada a la improvisación. 

—Me gustaría mucho que te quedaras a cenar esta noche —le dijo 
ella—. Convendría que preparásemos juntos el plan para los próximos 
días. 

—El plan es suyo, madre. Haga lo que le plazca con él. 

Nathaniel se dio la vuelta y salió de la habitación, tan furioso con 
la mujer que dejaba atrás que le ardía el cuerpo entero. Coraline 
Appelton siempre había sabido organizar las vidas de sus hijos, como 
si fuesen una prolongación de la suya propia. Qué debían comer, cómo 


debían vestirse, a qué escuelas asistir o qué amistades frecuentar. 
Nathaniel había logrado eludir en incontables ocasiones ese férreo 
control que a menudo parecía ahogarle, pero ella siempre hallaba la 
manera de reconducir la situación. A sus treinta y cuatro años, aún le 
hacía sentirse como un chiquillo desobediente cada vez que no seguía 
las reglas que ella imponía a su paso. No importaba cuánta distancia 
pusiera él entre ambos, ella siempre terminaba acortándola, sabiendo 
que él jamás se alzaría contra ella. En cuanto él la acusaba de algo, se 
escudaba en la excusa de que lo hacía por su bien, o por el de la 
familia, y él transigía. Tarde o temprano, siempre transigía. Resultaba 
más fácil. ¿Quién, en su sano juicio, discutiría con una mujer como 
Coraline Appelton? Pero aquello era el colmo. Ni una semana llevaba 
fuera de Londres y ya estaba ella allí organizándolo todo de nuevo. 
Bien, pues que se las arreglara sola. Nathaniel sabía que no podría 
ignorar a las dos jóvenes que se alojarían allí: una de ellas iba a 
convertirse en su esposa. Pero no se iba a plegar a los tejemanejes de 
su madre, que sin duda habría programado todo tipo de actividades en 
las que él debería tomar parte. No, esta vez se haría según sus normas, 
o no se haría. Una vez fue consciente de la decisión que había tomado, 
su paso se tornó más ligero, aunque no lo suficiente. Su pequeño 
descanso en Minstrel Valley había tocado a su fin. 


A Melanie le encantaba la sensación de hundir los dedos en la tierra 
oscura y sentirla llena de vida. Esa mañana había recibido algunas 
semillas de jazmín real de un botánico de Grasse, una población 
situada en el sur de Francia que se había hecho famosa en el siglo 
anterior por la calidad y variedad de sus flores. Llevaban un par de 
años escribiéndose, desde la muerte de su tío Oliver y, unas semanas 
atrás, ella le había mencionado la posibilidad de crear una fragancia 
que incluyera esa variedad, que no estaba a su disposición. Contempló 
las semillas con deleite e imaginó cómo germinarían en el interior de 
las dos macetas que estaba preparando, cómo comenzarían a crecer y 
cómo se irían formando el tallo y las hojas. Le encantaba contemplar 


el proceso en cada una de sus fases y sentir que de algún modo 
formaba parte de él. Aún transcurrirían meses antes de que pudiera 
obtener nada de aquella planta pero, entretanto, disfrutaría viéndola 
crecer. 

El señor Randall, el jardinero, la había dejado sola para ir a 
recortar unos setos en la zona oeste del jardín. En ese momento, 
Minstrel House estaba tranquila, como si fuese un cascarón vacío. 
Lady Acton dormía su siesta, los criados permanecían ocupados en sus 
quehaceres y las alumnas estaban en clase. Terminó lo que tenía entre 
manos mientras luchaba contra su mente, que se empeñaba en hacerla 
viajar hasta la tarde anterior, y estaba perdiendo la batalla. Le costaba 
concentrarse en su trabajo mientras tenía la imagen del duque 
revoloteando a su alrededor. Tal vez por eso no se dio cuenta de que 
alguien había entrado en el invernadero hasta que oyó un carraspeo a 
su espalda. Al mirar hacia atrás, le sorprendió descubrir allí a lady 
Noelle, que había sido alumna de la escuela hasta que, unas semanas 
atrás, contrajese matrimonio con lord Wesley Catesby, hermano del 
duque de Manford. 

—Buenas tardes, señorita Chatham —le dijo, y posó la mirada en 
sus manos llenas de tierra—. No sabía que era aficionada a la 
jardinería. 

—Eh, sí, bueno, solo de tanto en tanto —improvisó ella—, para 
despejar la mente, ya sabe. 

Melanie se limpió las manos con un paño que tenía preparado al 
efecto y se incorporó. Las últimas veces que ambas jóvenes habían 
coincidido, lady Noelle la había mirado con desagrado, incluso con 
desdén, aunque no lograba explicarse el motivo. 

—¿Ha venido a visitar a lady Constance? —rompió el silencio un 
tanto incómodo que se había creado entre ambas. Constance había 
sido la mejor amiga de la joven durante su estancia en la escuela y 
era, además, la hermana de su esposo. 

—Sí, en efecto, aunque tenía la esperanza de poder charlar con 
usted unos minutos. 

—¿Conmigo? 

—No sabía que estaba en el invernadero, solo había venido aquí a 
aclararme un poco las ideas. Siempre ha sido uno de mis lugares 
favoritos. 


Melanie podía entender aquello, a ella le sucedía lo mismo. En ese 
instante, sin embargo, el entorno no servía para serenar su ánimo. 

—Quería presentarle mis disculpas, señorita Chatham —dijo, con 
voz suave y una sonrisa tímida que no encajaba en una mujer decidida 
y enérgica como ella, pero que se veía sincera. 

—¿Sus... disculpas? —Melanie no podía estar más asombrada. 

—En la última etapa de mi estancia en Minstrel House, me temo 
que fui desagradable con usted y mostré un comportamiento 
totalmente injustificado. 

—Lady Noelle... 

—Por favor, déjeme continuar —la interrumpió la joven—. Todo 
se debió a un malentendido por mi parte, un malentendido que me 
avergilenza confesar, y en el que usted se vio involucrada. 

—Creo que no la entiendo, milady. 

—Fue algo que sucedió con Wesley. 

—¿Con lord Wesley Catesby? —Melanie no tenía ni idea de a qué 
podía referirse. 

—Yo... los vi en una ocasión, muy juntos, y luego interpreté de 
forma errónea las muestras de cortesía de ambos. En aquel momento 
yo ya estaba enamorada de Wesley, por supuesto, y dejé que los celos 
dictaran mis actos. 

—¿Muy... juntos? —No lograba ubicar la escena de la que 
hablaba aquella mujer. 

—Fue algo inocente, Wesley me lo explicó después. Encontró una 
limosnera y se la entregó a usted, e intercambiaron unas palabras 
amables. Eso fue todo, por supuesto, pero yo pensé que... en fin, pensé 


que usted estaba interesada en él y... —La joven se mordió el labio 
inferior, como si no supiera cómo continuar—. Me siento muy 
avergonzada. 


Melanie se aproximó y posó su mano en la de la joven. 

—Nunca estuve interesada en su esposo, lady Noelle. —Apretó sus 
dedos con afecto—. Pero, aunque lo hubiera estado, era evidente que 
él no tenía ojos más que para usted. 

—¿Sí? —Las mejillas, de un blanco níveo, se colorearon. 

—Por supuesto, no había más que verlo —reconoció ella—. 
Lamento haberle causado desazón y no haber conocido hasta ahora la 
causa de ello. De haberlo averiguado antes, créame si le digo que lo 


habría hablado con usted mucho antes. 

—Siento no haberlo hecho yo —reconoció la joven— y haber 
dejado que transcurriera tanto tiempo. ¿Me perdona, entonces? 

—Querida, no hay nada que perdonar —le dijo Melanie, y la cogió 
del brazo para recorrer juntas el camino de regreso a la mansión, 
donde con toda probabilidad lady Constance estaría finalizando su 
jornada de clases. 

Por el camino, lady Noelle charló con ella de forma amigable y 
ligera. Resultaba evidente que se había quitado un peso de encima y 
que volvía a ser la joven de siempre. Y eso, por alguna extraña razón, 
hizo feliz a la señorita Chatham. 


En cuanto se despidió de lady Noelle, Melanie decidió regresar al claro 
para retirar la tela que cubría sus plantas, que ya no sería necesaria. 
Recorría el camino a buen paso, con el corazón bombeando furioso en 
el centro de su pecho. La posibilidad de volver a encontrarse con el 
duque de Braxton no era descabellada, y no sabía muy bien cómo iba 
a reaccionar. El decoro exigía que no hiciera alusión alguna a lo 
sucedido el día anterior, como si no hubiera acontecido. No le daba 
apuro reconocer que por nada del mundo habría mencionado el 
episodio, aunque la mismísima lady Valery Bishop, la profesora de 
Etiqueta, lo hubiese incluido en su manual de consejos y buenas 
costumbres que una dama debía seguir siempre. Esperaba que él 
hiciera lo propio, y que ambos pudieran olvidar cuanto antes lo 
ocurrido. 

Por fortuna, o al menos eso quiso pensar, no se tropezó con el 
duque en el camino de ida, y tampoco en el de vuelta. Ya de regreso, 
pasó frente a la torre que los había cobijado el día anterior, con la 
extraña sensación de que había olvidado algo importante en su 
interior. Sabía que no era cierto, por supuesto; no le faltaba nada al 
volver a Minstrel House. Al menos nada tangible. Cuando la 
sobrepasó, cuando sus pasos ya la habían dejado muy atrás, miró por 
encima del hombro hacia la construcción de piedra que se erguía, 


solitaria y orgullosa, sobre el extremo del puente. La embargó una 
pena extraña que se le arremolinó en el pecho y que le quebró la 
respiración. 

Quizás el sol brillaba aquella tarde de abril, no habría podido 
decirlo. Era posible que muchas de las plantas que jalonaban el 
sendero hubieran abierto ya sus primeros capullos, tampoco se fijó. 
Era probable que se escuchasen los trinos de los pájaros y el fluir del 
río, e incluso las risas lejanas de unos niños jugando en las cercanías, 
pero no se dio cuenta. 

Tras cruzar las puertas de Minstrel House, no supo si entristecerse 
o alegrarse por no haber coincidido con él. 


Capítulo 13 


La damas habían llegado. Nathaniel lo supo mucho antes de recibir 


la nota de su madre para invitarle al té. Los carruajes habían pasado 
frente a la posada a última hora de la mañana, imaginó que 
levantando todo tipo de comentarios entre los parroquianos. A través 
de una de las ventanas de sus habitaciones, pudo ver incluso el techo 
de uno de los vehículos al atravesar Old London Road. Así es que 
habían acudido, pensó. No sabía de qué se extrañaba. Ambas jóvenes 
sospecharían a esas alturas a qué era debida la invitación y cualquier 
muchacha en edad casadera, al menos en los círculos en los que él se 
movía, no rechazaría la oportunidad de convertirse en duquesa, 
aunque ello significara ser exhibida ante el futuro marido como si 
fuese ganado. Él no había inventado las reglas, por mucho que 
lamentase tener que cumplirlas. Era un hombre de su tiempo, un 
hombre muy consciente del papel que desempeñaba en esa misma 
sociedad a la que, en algunos momentos, tanto aborrecía. 

Se reclinó en el sillón y regresó a los papeles que llevaba toda la 
mañana consultando. ¿Cuántas veces había leído ya esa misma 
página?, se preguntó. No conseguía avanzar, su mente se negaba a 
trabajar con la debida diligencia. Era algo que le ocurría en raras 
ocasiones, y siempre por un motivo de peso. La última vez, recordó, 
fue tras la muerte de Clive. Jamás por causa de una mujer. Pero la 
señorita Chatham, se dijo, no era una mujer cualquiera. Con más 
frecuencia de la deseada, su imagen parecía superponerse a los 


documentos que trataba de estudiar. La veía con el pelo húmedo y 
revuelto, con las mejillas sonrosadas y los ojos brillantes, con aquella 
manta algo raída envolviendo su cuerpo, resplandeciendo frente al 
fuego como si fuese una estrella caída. 

El día anterior había decidido no pasear por el puente. Si era 
sincero consigo mismo, temía volver a encontrarse con ella. Volver a 
mirar aquel rostro que en otro tiempo le había parecido bonito pero 
insulso y que ahora no podía alejar de su pensamiento. Aún llevaba 
cosido a los labios el sabor de aquella mujer y temía que, de 
encontrarla de nuevo tan pronto, trataría de saciarse de ella. 

Estaba tan ensimismado que ni siquiera escuchó cómo Marley 
entraba en el cuarto y le entregaba la nota de su madre. No habían 
vuelto a verse tras el primer encuentro, y había rechazado una nueva 
invitación para cenar con ella. Seguía enfadado, muy enfadado. Por 
otro lado, también había llegado a la conclusión de que, tal vez, no 
fuese una idea tan descabellada. Tendría la oportunidad de conocer un 
poco mejor a las muchachas, lejos de los acontecimientos 
multitudinarios de la temporada, y eso le permitiría tomar una 
decisión más acertada. No aprobaba los métodos de su madre, era 
cierto, pero no había duda de que era una mujer inteligente y sagaz. 
Redactó una escueta respuesta en la que aceptaba acudir a tomar el té 
esa tarde y le pidió a Marley que se la hiciese llegar. 


Nathaniel se aburría, más de lo que jamás se había aburrido en un 
acontecimiento social de esas características. Allí estaban las dos 
jóvenes, más hermosas de lo que recordaba, y también más 
insustanciales. Lady Elizabeth Prescott, hija del conde de Lowyndale, 
era una preciosidad rubia de ojos verdes que apenas se dignaba a 
mirarle y que se dirigía a él a través de su madre, la duquesa viuda. 
Había viajado en compañía de su tía paterna, lady Gertrude Prescott, 
que parecía encantada con los modales de su sobrina y que a él, por el 
contrario, le estaban poniendo nervioso. El comportamiento de la otra 
muchacha era totalmente opuesto. Con el pelo castaño y los ojos del 


mismo tono, lady Marjorie Hadcliffe, hija del marqués de Clayborne, 
era tal vez menos bonita pero sin duda mucho más osada, a juzgar por 
el modo en que lo miraba. Cualquier otro hombre menos honorable 
que él habría respondido a la invitación implícita de aquellos ojos 
llevando a la joven a cualquier rincón y robándole unos cuantos besos. 
También había venido acompañada por una tía paterna, lady 
Henrietta Hadcliffe, demasiado mayor para aquellos menesteres en 
opinión de Nathaniel, y que parecía dormitar junto a su sobrina, 
seguro que agotada tras el viaje. 

Coraline Appelton estaba en su salsa. Había dispuesto el té y un 
servicio de bocadillos y, tras una frívola y escueta charla sobre los 
últimos chismes de sociedad, había comenzado a tantear el terreno. 
Nathaniel no podía estar más admirado del modo en que conducía la 
conversación, de forma en apariencia natural pero que él sabía estaba 
solo encaminada a mostrar alguna de las facetas de las jóvenes 
candidatas. Ambas provenían de familias numerosas —un requisito 
que tanto él como su madre habían considerado relevante— y la 
duquesa aprovechó que lady Elizabeth hacía un comentario sobre uno 
de sus hermanos para introducir el tema. 

—Debe ser maravilloso criarse en una familia tan grande —dijo, 
antes de dar un sorbito a su té. 

—Es agradable, sí —respondió la joven, sin añadir nada más e 
imitando a la anfitriona. 

—Por desgracia, el Señor solo me concedió la gracia de tres hijos 
—continuó la duquesa—, pero me habría gustado tener algunos más. 
¿Los niños no le parecen deliciosos? 

—Sí, supongo que sí. —Lady Elizabeth, con las mejillas 
encarnadas, dirigió una mirada rápida a Nathaniel antes de volver a 
concentrarse en lady Coraline—. Quiero mucho a mis cuatro sobrinos 
y espero ser una buena madre para los que yo tenga en el futuro. 

—Querida, solo hay que saber escoger bien a las niñeras —apuntó 
lady Marjorie— y luego a los tutores. Una buena esposa tiene otras 
muchas obligaciones aparte de la maternidad. ¿No lo cree usted así, 
milord? 

Nathaniel prefirió obviar la pregunta y aprovechó para llevarse la 
taza a los labios. 

—Tal vez esta no sea una conversación apropiada para mantener 


en presencia de un caballero —intervino lady Gertrude—. ¿No lo cree 
usted así, lady Henrietta? 

Todas las miradas convergieron en la anciana, que permanecía 
con los ojos cerrados y cómodamente sentada junto a su pupila, lady 
Marjorie. 

—i¡Lady Henrietta! 

La mujer dio un respingo y abrió los párpados, sobresaltada. Sus 
pequeños y vivaces ojillos recorrieron los rostros que la miraban entre 
divertidos —como era el caso de Nathaniel —y acusadores —el resto 
de los presentes. 

—¿Ya es la hora de la cena? —Carraspeó para aclararse la 
garganta. 

—No, tía, aún no —le contestó lady Marjorie, con una dulzura que 
Nathaniel encontró conmovedora. La muchacha apretó la mano de la 
anciana con evidente afecto—. Disculpe a mi tía, lady Gertrude. Creo 
que el viaje ha resultado agotador para ella. 

—Estoy bien, Marjorie. —La anciana palmeó la mano de su 
sobrina—. ¿De qué estábamos hablando? 

—De los hijos. 

—i¡Jesús! —Lady Henrietta dirigió una mirada poco amable 
primero a Nathaniel y luego a su madre—. ¿Delante de un caballero? 

—Ha sido culpa mía, milady. —La duquesa se mostró 
conciliadora, no deseaba ofender a aquellas augustas damas. 

—En otros lugares no es un tema tan reprochable —apuntó la 
joven—. En París, por ejemplo, hombres y mujeres hablan de ello sin 
mostrarse escandalizados. 

—¿Ha estado usted en París, lady Marjorie? —El interés de 
Nathaniel se despertó. 

—Solo un par de meses —respondió ella—. Acudí a visitar a mi 
hermano. 

—¿Le gusta viajar? 

—No de forma especial —contestó con un mohín de fastidio—. Me 
mareé en el barco, y en el carruaje que nos condujo hasta París. Pasé 
enferma los dos primeros días que estuve allí. 

—Oh, cuánto lo siento. —Nathaniel se mostró cortés, aunque un 
tanto decepcionado—. ¿A usted le gusta viajar, lady Elizabeth? 

—Oh, sí, muchísimo —respondió la aludida—. He estado en 


Dorset, en Essex y en Kent, y tengo muchas ganas de visitar Yorkshire, 
aunque está tan al norte... 

—¿Y fuera de Inglaterra? 

—¿Y por qué desearía alejarme de Inglaterra, milord? —Se mostró 
sorprendida por la pregunta, y esta vez le contestó mirándole 
directamente—. ¿Acaso existe un lugar más civilizado que este? 

—Eh... es posible que no. —Nathaniel no supo qué contestar a eso 
—. De todos modos, siempre nos quedan los libros. 

—«¿Los libros? —Era lady Gertrude quien hablaba. 

—Sí, libros de viajes. O incluso novelas —respondió él—. Nos 
permiten conocer otros lugares sin necesidad de movernos del sillón. 

—¿Y por qué debería una dama perder el tiempo con cosas 
semejantes? Existen modos mucho más loables de emplear su esfuerzo, 
milord. El bordado o la música, por ejemplo. ¿Sabía que mi sobrina 
toca el piano como los ángeles? 

—No lo dudo, milady. —Nathaniel sonrió con desgana y miró a la 
aludida, que se contemplaba las manos. 

—La lectura es peligrosa, milord —intervino lady Henrietta que, 
en ese instante, parecía más despierta que nunca—. Puede hacer que 
las mujeres olviden cuáles son sus obligaciones. 

—A no ser que lea para su esposo, y el libro que él haya 
considerado apropiado —apuntó lady Gertrude. 

—Yo leería cualquier cosa que mi esposo me pidiera —intervino 
lady Marjorie, de nuevo con una mirada cargada de intenciones. 

—¿Nos haría usted el honor de tocar para nosotros, lady 
Elizabeth? —intervino Coraline Appelton, que trató de relajar el 
ambiente. 

La duquesa señaló con su mano enguantada el piano situado en 
una esquina del salón, junto a unos grandes ventanales que daban al 
jardín y por los que Nathaniel sintió la tentación de huir. La joven se 
levantó y Nathaniel se puso en pie, le ofreció el brazo para 
acompañarla hasta la banqueta y luego se retiró unos pasos. Ni 
siquiera en aquellas circunstancias lady Elizabeth se quitó los guantes, 
lo que hablaba de sus refinados modales, y comenzó a interpretar con 
cierta soltura una pieza clásica que no logró reconocer, que acompañó 
con una voz dulce y ligeramente aflautada. Nathaniel desvió la vista 
hacia lady Gertrude, que lo miraba con una sonrisa de suficiencia, sin 


duda muy orgullosa de las aptitudes de su sobrina. Poseía talento, no 
había duda, y en cualquier reunión social deleitaría a sus invitados 
con un repertorio que suponía amplio. 

Luego su mirada se cruzó con la de lady Marjorie, que aleteó sus 
pestañas con coquetería y le dedicó una sonrisa encantadora que él 
apenas fue capaz de devolver. 

Una hora más tarde, Nathaniel salió de Rosewall House cansado 
de escuchar música, primero a manos de lady Elizabeth y luego de 
lady Marjorie, menos talentosa pero que también interpretada con una 
técnica aceptable. No había logrado avanzar ni un ápice en su 
propósito. Ambas jóvenes eran igual de encantadoras. Una demasiado 
tímida y la otra frívola en exceso, tratando de llamar su atención. La 
presencia de las dos tías acompañantes había impedido que las 
jóvenes se expresaran con soltura y Nathaniel supo que, si quería 
conocerlas un poco mejor, debía propiciar algún encuentro más 
distendido, tal vez un paseo por el pueblo en el que pudieran alejarse 
unos pasos de sus guardianas. Para ello contaría con la ayuda de su 
madre, estaba convencido. 

Mientras recorría Lake Road de regreso a la posada, el recuerdo de 
la señorita Chatham volvió a acorralar sus pensamientos. Se preguntó 
si esa tarde la joven habría dado uno de sus acostumbrados paseos. Y, 
en el momento en el que cruzaba el umbral, también se preguntó si la 
mujer tocaría algún instrumento. 


— ¡Braxton! 

Nerian Worth alzó su jarra de cerveza en dirección al duque, que 
acababa de entrar en The Old Flute. Estaba sentado, como casi 
siempre, en compañía de Angus y el doctor Aldrich, y los tres habían 
comentado la posibilidad de jugar una partida de cartas. No hacía ni 
cinco minutos que el coronel Grenfell había entrado en el 
establecimiento en un estado de embriaguez bastante evidente y no 
deseaba que ocupara la única silla vacía, justo frente a él. El duque 
respondió al saludo, se aproximó y tomó asiento. Tom Smith, el 


tabernero, le sirvió una jarra antes de que su trasero hubiera 
terminado de asentarse. 

—¿Viene de dar un paseo, milord? —preguntó el escocés, Angus. 

—Sí, más o menos. 

—Hemos oído que Rosewall House tiene nuevos inquilinos. 

—Lady Cinthya ha sido muy amable al cederle su casa a mi 
madre, en efecto. Solo serán unos días. 

—Ninguna emergencia familiar, espero —comentó el condestable. 

—Yo también —repuso Nathaniel con una mueca. 

—¿Le apetece jugar una partida de cartas con nosotros? 

—Por supuesto, estaré encantado. Parece que es una diversión 
frecuente por estos lares. —Nathaniel observó que había varias mesas 
ocupadas con parroquianos que hacían exactamente eso. 

—Bueno, esto no es el Crockford, pero para pasar un rato con los 
amigos tampoco necesitamos grandes lujos —apuntó el médico, lan 
Aldrich. 

—¿Conoce el club? 

—Solo de oídas. Imagino que usted sí lo habrá visitado en alguna 
ocasión. 

—No muy a menudo, por suerte. 

—¿Es cierto que el mismo duque de Wellington perdió allí una 
fortuna? 

—Eso cuentan, y me temo que no es el único. Las cantidades que 
se manejan en aquellas mesas solo están al alcance de unos pocos. 

El Club Crockford al que el médico se refería había abierto sus 
puertas casi una década atrás, dirigido por un hombre de origen 
humilde que había conseguido hacerse un hueco en la alta sociedad a 
base de ganar fortunas en las mesas de juego. William Crockford, 
también conocido como Crocky, había sido un asiduo del Watier's, 
hasta que su dueño, Josiah Taylor, le había prohibido la entrada. Para 
entonces, Crocky había amasado un patrimonio tan considerable que 
decidió abrir su propio establecimiento, a pocos pasos del Watier's y 
en la misma calle St. James donde se encontraban otros clubes de 
caballeros aún más exclusivos, como el Carlton o el White's. 

La exquisita y lujosa decoración, un personal elegante y bien 
preparado, y una excelente comida, a cargo de los mejores chefs del 
momento, habían conseguido que fuese un lugar muy frecuentado por 


la alta sociedad. Muchos nobles habían perdido gran parte de su 
patrimonio en aquellas mesas, convirtiendo a Crockford en uno de los 
hombres más ricos de Inglaterra. Sin embargo, era un lugar demasiado 
decadente para el gusto de Nathaniel, un lugar donde tampoco era 
extraño que los nobles terminaran enzarzados en batallas campales 
usando sus bastones como armas. No, sin duda aquel no era el sitio en 
el que alguien encontraría al duque de Braxton. 

Fue Angus quien barajó las cartas y comenzó a repartirlas. 
Nathaniel trató de concentrarse en el juego, pero tenía la mente 
demasiado ocupada con los acontecimientos de los últimos días. 

—¿Se reúnen aquí con mucha frecuencia? 

—Por fortuna —contestó Worth, el condestable, que colocó un 
naipe sobre la mesa. 

—Cuando te cases con Lori apenas vendrás —señaló el herrero. 

—Es mucho más guapa que tú, Angus. 

—Soy consciente, créeme. 

—Bellamy también acudirá con menos frecuencia ahora. 

—¿Bellamy? — intervino Nathaniel—. ¿Hablan del conde de 
McEwan? 

—¿Conoce a Richard? —preguntó el médico. 

—Fue él quien me habló de este lugar hace unas semanas — 
respondió—. Tuvimos un breve encuentro en Londres; partía de luna 
de miel con su esposa, una mujer encantadora. 

—Lady Rose, sí —afirmó Worth. 

—Me recomendó la escuela de señoritas de lady Acton, e incluso 
me dibujó un plano, bastante terrible por cierto, para llegar hasta 
aquí. 

—Esta noche está ocupando usted su silla. —El herrero le guiñó 
un ojo. 

Nathaniel no pudo evitar bajar la cabeza para contemplar el 
asiento que ocupada. 

—Entonces esta velada representa un doble honor para mí, y 
espero estar a su altura. 

Un par de horas después, cuando todos se retiraron, Nathaniel 
había ganado casi tres chelines. Richard Bellamy se sentiría orgulloso 
de él. 


Capítulo 14 


Nathaniel no recordaba cuándo había sido la última vez que Abigail 


presentara un aspecto tan lozano. Su rostro, que en los últimos 
tiempos lucía una palidez extrema y unas ojeras acusadas, se mostraba 
fresco y limpio, con las mejillas sonrosadas. Lucía un vestido verde 
pálido que acentuaba el color de sus ojos y parecía sonreír con más 
facilidad. Había acudido a verla esa tarde tras declinar una nueva 
invitación a tomar el té de su madre; aún no se había recuperado de la 
velada del día anterior. 

Le apetecía disfrutar del aire libre, y sentarse en los jardines de 
Minstrel House en compañía de su pupila se le antojó un plan mucho 
más apetecible. La muchacha no paraba de parlotear, repitiendo los 
comentarios de sus compañeras acerca del baile que se había 
celebrado solo unos días atrás, y del que todas habían regresado con 
mucho que contar, a juzgar por la verborrea de la muchacha. 

—Muy pronto tú también acudirás a ese tipo de actos, Abigail. 

—De momento no tengo prisa. 

—A juzgar por el entusiasmo con el que hablas de tus compañeras, 
habría creído justo lo contrario. 

—Se divirtieron mucho, me consta. Pero no sé si algún día estaré 
preparada para formar parte de ello. —De repente, su anterior alegría 
parecía haberse evaporado. 

—¿Y por qué no? 

—Tío Nate, creo que a veces olvidas quién soy. —La voz de 


Abigail sonó cáustica—. ¿De verdad me imaginas en una de esas 
fiestas, bailando con el hijo de un conde o de un marqués? ¿Qué 
miembro de la alta sociedad querría desposarse con una bastarda? 

—¡ Abigail! —Era la segunda vez en pocos días que alguien 
utilizaba esa misma palabra para referirse a la joven (la primera había 
sido su madre), y que fuese ella misma quien la pronunciara resultaba 
aún más doloroso. 

—Oh, vamos, tío Nate. Ni siquiera tú puedes ser tan ingenuo. 

—¿Ni siquiera yo? ¿Qué significa eso? 

—Eres un buen hombre, y te riges por un código moral intachable 
que piensas que todos deberían seguir. Pero no es así, y lo sabes tan 
bien como yo. 

—Abigail, ¿qué es lo que ha sucedido? —Nathaniel se inquietó—. 
¿Alguien te ha herido? ¿Has escuchado algún comentario? 

—No es eso, tío Nate. De hecho, aquí todos se muestran amables y 
considerados conmigo. Pero no es así en todas partes. 

—No, no es así. 

—Me gustaría asistir a uno de esos bailes, no puedo negarlo — 
reconoció la muchacha—, pero creo que no estoy preparada para 
sufrir ninguna humillación, y menos en público. 

—Eres mi pupila, nadie se atreverá a humillarte, te lo garantizo. 

Abigail clavó en él su mirada, una mirada de mujer adulta que le 
causó una profunda tristeza. ¿Acaso aquella extraordinaria criatura no 
tenía el mismo derecho que las demás a disfrutar de su juventud, a 
bailar, a divertirse, a enamorarse quizás...? 

—Como eso no va a suceder en breve, creo que será mejor que 
cambiemos de tema —apuntó ella, risueña de nuevo. 

—Mi madre está de visita en Minstrel Valley —dijo él, de sopetón, 
sin pensárselo siquiera. 

—¡¿Qué?! ¿Y por qué me has dejado parlotear tanto rato sobre 
tonterías? 

Nathaniel soltó una carcajada. 

—No sabía que el tema pudiera interesarte. 

—Yo... —De repente parecía tímida de nuevo, lo supo por el 
modo en que se retorcía las manos sobre el regazo. 

—No ha venido para nada que tenga que ver contigo —aclaró él, 
que comprendió de inmediato la causa del repentino malestar de la 


joven. 

—«¿Estás seguro? 

—-Oh, estoy segurísimo. 

—¿Y a qué ha venido entonces? ¿Algún problema familiar? 

—Para ella es probable que sí. 

—Tío Nate, ¿me lo vas a explicar o me vas a hacer pasar la tarde 
preguntándote? 

—Ha decidido instalarse aquí unos días y ha invitado a lady 
Elizabeth Prescott y a lady Marjorie Hadcliffe. 

—No sé si lo entiendo. 

Nathaniel recordó que en ningún momento le había contado a su 
pupila su intención de contraer matrimonio en breve con alguna de 
esas dos jóvenes, así es que la puso en antecedentes. Durante el resto 
de la visita, se vio obligado a aguantar innumerables preguntas y 
algunas bromas que aceptó de buen grado. Le gustaba ver a Abigail 
divertirse, aunque fuese a su costa. 


Melanie empujaba la silla de ruedas de lady Acton por el sendero 
empedrado, de regreso a la casa tras un paseo por el jardín. Por norma 
habitual, era Kitty, una de las doncellas de la vieja dama, quien se 
ocupaba de ese menester, pero en ocasiones Melanie se ofrecía a 
hacerlo ella misma. Más tarde no sería capaz de recordar de qué iban 
charlando, porque se le olvidó todo en cuanto vio aproximarse al 
duque de Braxton, tan exquisitamente ataviado como siempre. El 
hombre se detuvo en cuanto las vio y clavó en ella una mirada que la 
atravesó de parte a parte. 

—Lady Acton, señorita Chatham —saludó muy cortés, con 
inclinación de cabeza incluida. 

—Milord... —respondió ella, con la boca seca. 

—¡Qué alegría verle por aquí! —le saludó la anciana—. ¿Ha 
venido a visitar a su joven pupila? 

— Así es, en efecto. 

—Es una muchacha extraordinaria, ¿verdad, Melanie? 


—Extraordinaria, sí. —Melanie no se atrevía a mirar al duque, 
cuya presencia parecía envolverla por completo, aun estando a varios 
pasos de distancia. 

—Algún día ambos deberían tomar el té conmigo, milord. 

—Estaremos encantados, lady Acton. 

—Bien. —La anciana hizo una pausa y los observó—. Melanie, 
querida, ¿podrías acompañar al duque hasta la entrada? 

—Yo... 

—-Conozco el camino, milady. No quisiera molestar a la señorita. 

—A Melanie le hará bien pasear un poco, aunque solo sean unos 
metros. Y Goliath ya está esperando para llevarme arriba. 

Los tres miraron en dirección a la escalinata donde, en efecto, el 
hombretón aguardaba para tomar en brazos a lady Acton y subirla a 
sus aposentos. Como si hubiera recibido una orden silenciosa, 
comenzó a bajar las escaleras en dirección a ellos. 

—Será un placer contar con su compañía entonces, señorita 
Chatham. —Nathaniel le ofreció el brazo. 

Melanie no podía negarse sin quedar en evidencia pero, en cuanto 
posó su mano en el antebrazo masculino, perdió la respiración. El 
aroma que desprendía aquel hombre enardecía sus sentidos, colándose 
hasta el rincón más oculto de su cuerpo. 

—¿Se encuentra bien? —le susurró él. 

Melanie no contestó, se limitó a asentir de forma enérgica. 
Entonces él posó su mano sobre la de ella, como si temiera que fuera a 
huir de él, y se inclinó en dirección a la anciana para despedirse. 
Melanie se dejó conducir como si fuese una marioneta, un apéndice 
que le hubiera salido al duque en el brazo. 

—Me alegra comprobar que no se ha puesto enferma —le dijo él 
en cuanto se alejaron unos pasos. 

—¿Eh? —Ella le miró, sin comprender. 

—La tormenta del otro día... 

Las mejillas de Melanie se tiñeron de rubor y tropezó con sus 
propios pies. Si el duque no la hubiera llevado bien sujeta, sin duda se 
habría dado de bruces contra el suelo. 

—Yo... sí... estoy bien —logró balbucir. 

Nathaniel no añadió nada más, pero en su interior sintió una 
extraordinaria satisfacción al comprobar que ella no era inmune a él, 


ni a lo que había sucedido entre ambos unos días atrás. Si él no había 
logrado olvidarlo era justo que ella tampoco lo hiciera. No sabía por 
qué eso era importante, pero lo era. 

La miró de reojo y se obligó a caminar despacio para que el 
encuentro durase un poco más. La señorita Chatham volvía a ser la 
mujer distante y fría que recordaba, al menos en apariencia. Ataviada 
con un sencillo vestido gris perla y con el cabello sujeto en un moño 
bajo, era la imagen perfecta de la rectitud y la decencia. Solo que él 
conocía lo que se escondía tras esa apariencia. Lo había visto y lo 
había sentido. El recuerdo de aquel beso lo sacudió de repente y en 
esta ocasión fue él quien estuvo a punto de perder el equilibrio. 

—¿Se encuentra bien, milord? —preguntó ella, con un atisbo de 
sonrisa que a él le pareció deliciosa. 

—Estás ahí —musitó él, que se había detenido y la miraba 
fijamente. Aquel tropiezo había conseguido traer de vuelta a la mujer 
que creía conocer. 

—¿Cómo dice? 

—¿Qué tal le va con nuestro amigo Cooper? —Nathaniel cambió 
por completo de tema y retomó el paseo. 

—Oh, estoy finalizando la lectura —respondió con un suspiro—. 
Me está gustando muchísimo, milord. Le agradezco que me lo haya 
prestado. 

—Me alegra que lo disfrute. 

—Ya lo creo. Me cautiva la capacidad del autor para trasladarnos 
a lugares tan lejanos. 

—SÍ, la lectura tiene esa magia, ¿verdad? 

—Para algunas personas, es el único modo de viajar a lugares que 
están por completo fuera de su alcance, ¿no le parece? 

—Eh... sí, es justo lo que me parece —respondió él, con la voz 
sofocada. No hacía ni veinticuatro horas que él había usado ese mismo 
argumento. 

De repente, habían llegado a la verja de entrada. Nathaniel 
lamentó que la propiedad no fuese más grande, a ser posible medio 
condado, para tener la oportunidad de charlar un poco más con 
aquella mujer. 

—Ya... ya hemos llegado —dijo ella y Nathaniel creyó detectar en 
su voz un tono de decepción muy similar al que él mismo sentía. 


—Ha sido un placer disfrutar de su compañía una vez más, 
señorita Chatham. 

A Melanie le habría gustado corresponder a su cortesía con una 
frase común, algo parecido a que el placer había sido suyo y 
expresiones de ese tenor, pero no encontraba las palabras. No le 
apetecía interrumpir aquel paseo, que habría alargado hasta los 
confines de Minstrel Valley. Se limitó a asentir y a abandonar el 
contacto de aquel antebrazo musculoso. Y se quedó allí parada, 
sonriendo como una idiota, mientras él cruzaba la puerta y se alejaba 
por King's Road. 

Cuando Nathaniel se giró, aún pudo verla sonreír, allí de pie, 
bañada por el sol de abril que hacía arder su cabello y estallar en 
llamas su propio corazón. 


Coraline Appelton odiaba algunas de las cosas que se veía obligada a 
hacer dada su posición, y visitar a lady Acton esa mañana era sin 
lugar a dudas una de ellas. Ambas se habían conocido brevemente en 
la primera temporada de Coraline, un tiempo en el que no era más 
que una chiquilla llena de falsas ideas sobre la vida. Por aquel 
entonces, lady Acton ya era una mujer casada, una dama en el más 
amplio sentido de la palabra y había reprendido a la muchacha tras 
descubrirla en el jardín en compañía de un joven de dudosa 
reputación. Coraline se había sentido humillada. El tiempo, sin 
embargo, se había encargado de enseñarle que su alocada actitud 
podría haberle acarreado alguna desgracia. A los dieciocho años uno 
considera que sabe más que sus mayores, que se han quedado 
anclados en el pasado. Eso no es así, por supuesto, pero para 
descubrirlo es necesario recorrer ese camino y convertirse a su vez en 
un adulto. Ambas se vieron después en alguna otra ocasión y la mujer 
jamás mencionó el episodio, pero a Coraline le había escocido durante 
años. Luego sus caminos se habían separado y ahora el destino la 
llevaba de nuevo a su presencia. Solo que ahora Coraline Appelton no 
era una jovencita alocada y lady Acton ya no proyectaba ni media 


sombra de la que había sido antaño. 

La directora del colegio, una preciosa mujer que se presentó como 
lady Eleanor, la acompañó hasta las habitaciones de la dama y ordenó 
que les sirvieran un té. A Coraline le sorprendió comprobar el aspecto 
frágil de la anciana cuya voz, en cambio, vibró con fuerza al saludarla. 

—Querida Coraline —le dijo—. Es un gran placer verla de nuevo. 

—Me alegra encontrarla en tan buen estado, lady Acton —mintió 
ella, que inclinó la cabeza a modo de saludo. 

—Permítame que le presente a mi dama de compañía, la muy 
honorable señorita Chatham. 

Coraline saludó con un ligero cabeceo a la joven que permanecía 
de pie junto a la silla de lady Acton. Era bastante bonita aunque un 
tanto insulsa, excepto por unos hermosos ojos azules que la miraron 
con atención antes de posarse de nuevo en la anciana. Coraline tomó 
asiento. 

—Ha sido una maravillosa sorpresa que haya decidido pasar unos 
días en Minstrel Valley —continuó lady Acton—. Espero que nuestro 
pequeño villorrio sea de su agrado. 

—Sin duda es un lugar encantador. 

—Se hospeda en casa de lady Cinthya, ¿verdad? 

—En efecto. Tuvo la deferencia de cedérmela mientras estaba 
fuera. 

—Fue muy amable por su parte, ¿verdad? 

—Todo un detalle, en efecto —contestó la duquesa, a quien le 
hubiese gustado dejar constancia de que la posibilidad de alojar a 
alguien de su rango era motivo para sentirse agradecido, y no al revés. 

—Me satisface que haya sacado tiempo para venir a visitarme, 
querida. Sin duda debe estar muy ocupada. 

—Hubiera sido imperdonable no hacerlo, lady Acton. 

Unos golpes en la puerta interrumpieron la conversación. Una 
doncella entró con un servicio de té completo y la señorita Chatham se 
ocupó de los honores, para tomar luego asiento en uno de los sillones 
junto a la anciana. 

—He de decir, no obstante, que aunque hubiera venido a verla de 
todos modos —continuó la duquesa—, la visita de hoy obedece a una 
causa muy concreta. 

—Usted dirá, querida. 


—La próxima semana voy a celebrar una fiesta en Rosewall 
House. He traído a algunos invitados conmigo y llegarán bastantes 
más. 

—Oh, hace tiempo que no se celebra un baile en la mansión. 

Lady Coraline no se atrevió a comentar que definir como mansión 
a una propiedad tan modesta como aquella era mucho más que 
generoso. 

—Me congratula entonces ser yo quien inaugure una nueva etapa, 
y eso me lleva al motivo que me trae ante usted: me gustaría invitar a 
las alumnas de la escuela, todas ellas de buena familia según tengo 
entendido. Podría ser una excelente oportunidad para poner en 
práctica lo que han aprendido aquí, ¿no le parece? 

—Por supuesto que sí, Coraline. Es muy amable por su parte. 

—Desde luego, me encantaría contar también con su presencia, 
lady Acton. 

—Oh, querida, se lo agradezco mucho, pero me temo que mis 
viejos huesos ya no permiten ese tipo de excesos —puntualizó la 
anciana—. Sin embargo, estoy convencida de que la señorita Chatham 
hará un buen papel acudiendo en mi nombre. 

—¿La... señorita Chatham? —Coraline miró a la joven, que se 
mostraba tan atónita como ella misma y que esquivó su mirada. 

—No le he dicho que es una de las hijas del vizconde Sutton, 
¿verdad? 

—Sutton... —A Coraline le sonaba el nombre, pero no lograba 
ubicarlo. Volvió a mirar a la joven, pero sus rasgos no despertaron 
ningún recuerdo, al menos reciente—. Por supuesto, será un placer 
contar con su compañía. 

—Oh, fantástico. ¡Qué pena no tener unos cuantos años menos! 

—Está usted maravillosa, lady Acton. 

—Y usted ha aprendido a mentir muy bien, querida. —La anciana 
sonrió y la duquesa se obligó a imitarla. El recuerdo de aquel tropiezo 
volvió a su mente con fuerza. Entonces había tratado de engañar a 
aquella dama contándole una mentira para justificar su presencia en el 
jardín con aquel caballero, y era evidente que no lo había logrado. 

Unos minutos después, Coraline se despidió. Al salir al exterior 
para subirse a su carruaje, se dio cuenta de que estaba sudando. Lady 
Acton podía ser una anciana, pero no había duda de que seguía 


proyectando una poderosa sombra. 


Capítulo 15 


—_Lady Acton, no entiendo por qué ha decidido usted incluirme en 
esa invitación. —Melanie había esperado a que la duquesa saliera de 
la estancia para mostrar su disconformidad. 

—¿Y por qué no, querida? ¿Tan malo sería que se distrajera un 
poco? 

—Pero yo no pertenezco a esa clase, milady. 

—No debería olvidar que es usted la hija de un noble. 

—Un noble caído en desgracia, ya lo sabe. 

—Noble al fin y al cabo. Tiene usted tanto derecho a asistir como 
las demás. 

—¿Pero qué voy a hacer allí? 

—Bailar, por supuesto. Beber champán. Charlar con jóvenes 
apuestos. Divertirse, criatura, que buena falta le hace. 

—Lady Acton, no soy infeliz si eso es lo que insinúa. 

—Solo insinúo que trabaja usted demasiado, chiquilla, y que le 
sentará bien solazarse un poco. 

—Pero... 

—No puede rechazar la invitación de una duquesa, Melanie. 

—Lo sé, pero... 

—¿Qué es lo que sucede? —preguntó la anciana al ver que la 
joven se había quedado callada. 

—No sé bailar muy bien. Quiero decir... aprendí los pasos básicos 
de niña pero luego... en fin... luego no fue necesario que continuara 


con las clases, dado que no iba a asistir a ninguna temporada. 

—Le recuerdo que en la escuela tenemos a un excelente profesor 
de baile, el señor Hastings. Le garantizo que estará encantado de 
refrescar sus conocimientos. 

—Tampoco... tampoco tengo ningún vestido apropiado. — 
Melanie bajó la cabeza, avergonzada de repente. Odiaba sentirse así, y 
odiaba sentirse así por algo que ella no había provocado. 

—Eso no es ningún problema, créame. 

—¿Dónde voy a encontrar un vestido adecuado en una semana, 
lady Acton? Y guantes, y una capa, y zapatos, y... 

—Shhh, tranquilícese, por favor. Nada de lo que comenta es 
insoslayable. 

—¿Usted cree? 

—Estoy absolutamente convencida. Déjeme a mí. Ahora, si me 
hace el favor, me gustaría que avisase a lady Eleanor. Es necesario que 
hable con ella para que prepare a las alumnas. 

—Por supuesto, milady. 

Melanie se levantó y abandonó la estancia, abrumada. El deseo de 
asistir a un baile como aquel había sido, años atrás, uno de sus 
mayores anhelos. El duque estaría allí, por supuesto, aunque no era 
eso lo que más temía; con mantenerse más o menos alejada de él sería 
suficiente. Que fuese un baile organizado por lady Coraline era lo que 
la ponía nerviosa. Era consciente del modo en que la había mirado, 
como si fuese una criada de la casa, alguien a quien no era necesario 
tener en consideración. Y se había visto obligada a invitarla a un acto 
que sin duda habría preparado con esmero. Melanie temía no estar a 
la altura, hacer el ridículo más espantoso y ser el hazmerreír de la 
velada. Ni siquiera la seguridad que le había demostrado lady Acton 
hacía solo unos minutos logró mitigar su congoja, que se le pegó a la 
piel mientras recorría el pasillo de la mansión. 


Nathaniel había acudido a Rosewall House para llevar a cabo la 
primera parte de su plan: pasar un tiempo a solas con las dos jóvenes. 


Le dijeron que su madre se había ausentado y esperó su regreso en la 
biblioteca. El día anterior le había enviado una nota en la que la ponía 
al corriente de sus intenciones, por eso le extrañó que no estuviese 
esperándole, aunque también era cierto que se había presentado con 
quince minutos de antelación; deseaba acabar con aquello cuanto 
antes. 

No había terminado de acomodarse en uno de los sillones cuando 
la duquesa viuda hizo su aparición. 

—Llegas temprano, querido. —Le ofreció la mejilla para que él la 
besara. 

—No sabía que iba a usted a salir. 

—He ido a Minstrel House y me he retrasado. 

—Madre... —El cuerpo de Nathaniel se envaró. 

—He visitado a lady Acton, para invitar a las alumnas a la fiesta. 

—Oh, sí, buena idea. —Hizo una pausa—. A todas las alumnas, 
espero. 

—Pues claro que a todas, hijo. ¿Por quién me tomas? Y he 
acabado invitando incluso a la dama de compañía de la vieja, ¿te lo 
puedes creer? 

—¿A la señorita Chatham? —Su sorpresa iba en aumento. 

—+¿La conoces? 

—Apenas —mintió él. 

—Parece un ratoncito. 

—¿La señorita Chatham? 

—-Claro, ¿no estamos hablando de ella? Con este vestido gris tan 
feo y ese cabello tan mal recogido, es tan apocada que dudo mucho 
que ni siquiera me dé cuenta de su asistencia. 

Nathaniel no podía estar más en desacuerdo con su madre, pero se 
obligó a no hacer ningún comentario. 

—En fin, espero que al menos disponga de un vestido apropiado 
para la velada. 

—Madre, ha dicho que ha invitado a todas las alumnas... — 
Decidió cambiar de tema, por su propio bien y el de su madre. 

—Todas las que están en edad de asistir a ese tipo de actos, ya me 
entiendes. 

—Me gustaría que... 

—Ni hablar. 


—No es una petición, madre. Abigail Edgerton asistirá a esa fiesta, 
yo mismo le llevaré la invitación. 

—No sería correcto, Nathaniel, yo... 

—Si ella no asiste, yo tampoco lo haré. 

Nathaniel le sostuvo la mirada y la mujer se vio obligada a 
claudicar. Su hijo poseía un carácter fuerte y más independiente de lo 
que a ella le gustaría, y era muy capaz de cumplir su amenaza. 

—De acuerdo, como quieras. Espero que esa chiquilla no estropee 
nuestros planes. 

—Es usted todo amabilidad y delicadeza, madre —casi escupió las 
palabras. 

—Mi posición no me permite ser débil de carácter, hijo, tenlo 
presente al elegir a tu futura esposa. 

—Eso me recuerda... 

—Ahora me ocupo, ya está todo preparado. 

La duquesa lo dejó a solas unos minutos, minutos que él dedicó a 
pensar en dos mujeres muy distintas y, al mismo tiempo, 
extraordinariamente parecidas sin ellas saberlo. Una era su pupila, que 
iba a poder disfrutar de un baile como los de Londres, solo que en un 
entorno más protegido y con él y su madre como anfitriones. La otra 
era la señorita Chatham, tal vez la última persona a la que habría 
imaginado en un acto de esa índole. Sentía una increíble curiosidad 
por descubrir una nueva faceta de aquella mujer. 


Ese día había mercado en Minstrel Valley, cuyo centro estaba 
abarrotado de puestos de comida y fruslerías de todo tipo. Lo mismo 
se podía adquirir un kilo de patatas que un trozo de cinta carmesí, un 
libro o una azada. El ambiente resultaba tan vivo y tan festivo que 
Nathaniel temió que no sirviera a sus propósitos. Había gente por 
todas partes e incluso le pareció distinguir, a lo lejos, a un grupo de 
alumnas de la escuela, aunque no a Abigail. 

Distintos aromas se mezclaban y se superponían, pastel de carne 
con el cuero de los libros, frutas maduras con el hierro de las espadas 


que Angus McDonald exponía en su puesto, y a quien Nathaniel 
saludó al pasar. 

Paseaba en compañía de lady Elizabeth Prescott, escoltados a 
pocos pasos por su tía Gertrude, a quien la duquesa mantenía más o 
menos ocupada, para darles algo de espacio. 

—No me gustan los sitios tan abarrotados. —La joven frunció la 
naricilla. 

—Podemos caminar por el borde de la plaza —sugirió él. 

Nathaniel bordeó el mercado en dirección al ayuntamiento 
mientras trataba de pensar en algún tema de conversación que pudiera 
resultar ameno para ambos. Entonces vio la estatua, la de aquel juglar 
y aquella dama de la que la señorita Chatham le había hablado al 
poco de llegar a Minstrel Valley. Lady Elizabeth también la vio y 
volvió a fruncir la nariz. Nathaniel se preguntó qué era lo que le 
molestaba esta vez. 

—¿No le agrada? 

—Me parece indecente. 

—¿Indecente? —Nathaniel observó la escultura con atención, y 
nada en ella le pareció indecoroso. 

—Un hombre y una mujer, casi besándose en público —replicó 
ella—. No sé por qué las autoridades no la han retirado. Ofende a las 
buenas costumbres. 

—Creo que habla sobre una leyenda local bastante romántica. — 
Nathaniel pensó que a la joven le gustaría escuchar la historia—. 
Según cuentan, la dama estaba casada con un noble del lugar, pero 
enamorada en secreto de un juglar que... 

—¡Por Dios! —Se llevó una mano al pecho—. ¿Una escultura que 
ensalza el adulterio? ¿Pero qué clase de lugar es este? 

Nathaniel volvió a observar la estatua, con más atención si cabe. 
Había llegado a apreciar la belleza del trabajo del artista y, por qué no 
decirlo, también lo que representaba. Cada día, al regresar de su 
paseo, daba un pequeño rodeo para pasar junto a ella, como si con 
ello pudiera conjurar su suerte. Una estupidez, sin duda alguna, pero 
había llegado a tomarle cariño a aquella pareja de piedra para los que, 
en secreto, había deseado un final feliz. Que lady Elizabeth no viera 
en ella más que un símbolo del pecado le parecía incongruente con lo 
que él había llegado a estimar. 


Prefirió ignorar las preguntas de la joven y la condujo hasta un 
puesto en el que servían cerveza casera, que había probado la última 
vez que estuvo en el mercado. 

—¿Le apetecería un vasito? Está deliciosa. 

Un nuevo fruncimiento de nariz, que sin duda era su modo de 
demostrar que algo le desagradaba. 

—Milord, no puedo creer que acepte consumir un bebedizo que se 
prepara en la calle, servido en unos vasos cuya limpieza deja bastante 
que desear y... 

Nathaniel la arrastró del brazo con suavidad, azorado. Lady 
Elizabeth ni siquiera había tenido la consideración de pronunciar su 
comentario en voz baja y él se sintió obligado a lanzar una mirada de 
disculpa al atribulado tendero, que observaba sus impolutos vasos con 
cara de asombro. 

Aquello estaba resultando un desastre. Lady Elizabeth no se 
parecía en nada a la encantadora joven con la que había coincidido en 
media docena de ocasiones, y tampoco a la muchacha tímida y 
precavida con la que había tomado el té un par de días atrás. No podía 
llegar a imaginar cómo sería compartir la vida con una persona que 
solo era capaz de ver el lado oscuro de las cosas. Decidió que ya había 
tenido suficiente por ese día y aguardó a que su madre y lady 
Gertrude les alcanzaran. La tía de la joven le dedicó una sonrisa de 
satisfacción, seguro que convencida de que su sobrina había cumplido 
todas las expectativas del duque. No podía ni imaginarse qué lejos 
estaba de la verdad. 


Nathaniel Appelton, duque de Braxton, no hubiera tenido reparos en 
confesar que esa misma tarde había acudido al puente con la 
esperanza de encontrarse con la señorita Chatham. Después de varias 
horas de conversación insustancial y de efluvios florales provenientes 
de todas las damas de la mansión —que parecían haberse perfumado 
en exceso solo para aturdirle—, lo único que deseaba era un poco de 
aire fresco y un mucho de conversación estimulante. Y la señorita 


Chatham cumplía con creces ambas premisas. 

Salió temprano de la posada, donde había comido a solas tras 
rechazar una nueva invitación de su madre, y se llevó un libro con él, 
por si la suerte no le sonreía esa tarde. En esta ocasión había escogido 
un ejemplar con una temática muy distinta: el relato del capitán 
George Back sobre su expedición al Ártico, cuya narración lo tenía 
embelesado. Una vez se aseguró de que la dama a la que esperaba 
encontrar no se hallaba por los alrededores, se sumergió en la lectura. 
Media hora después, estaba tan absorto en ella que ni siquiera se dio 
cuenta de que tenía compañía hasta que un carraspeo lo sacó de su 
ensoñación. 

— ¡Señorita Chatham! —Se levantó con presteza del banco que 
había ocupado hasta ese instante, junto al puente. 

—Buenas tardes, milord. Lamento haber interrumpido su lectura. 
—Melanie no lo lamentaba, por supuesto, pero no quería que él lo 
supiera. Ni siquiera se atrevía a pensar en el motivo que había llevado 
a su corazón a desbocarse en cuanto lo había visto allí sentado. 

—No lo lamente —sonrió—, puedo continuar más tarde. 

—¿Una lectura interesante? 

—Mucho, en realidad. 

—¿Puedo? —Melanie extendió una de sus manos. 

Nathaniel le entregó el volumen y ella leyó el largo título: 
Narrative of the Arctic Land Expedition to the Mouth of the Great Fish 
River, and Along the Shores of the Arctic Ocean, in the Years 1833, 1834 
and 1835. 

—No sabía que le interesaran los libros de viajes, milord. 

—Hay muchas cosas de mí que no sabe. —Volvió a sonreír—. ¿Me 
permite que la acompañe en su paseo? 

—Será un placer, milord —respondió ella, aun sabiendo que no 
era correcto y sabiendo también que había dejado de importarle—. 
¿Le interesa el Ártico de forma especial? 

—Cualquier lugar de la Tierra me resulta interesante. 

—Es una afirmación muy contundente y probablemente 
incorrecta. 

—¿Incorrecta? 

—Deben existir lugares carentes por completo de interés para 
usted. 


—Tal vez tenga razón, en efecto —la imagen de Rosewall House 
pasó rauda por su cabeza—, pero la idea de viajar y de conocer 
lugares lejanos me parece fascinante. 

Melanie le miró con una ceja alzada. 

—¿No se ha planteado participar en alguna de esas expediciones? 

—Muchas veces, créame, pero me temo que es imposible. Sin 
embargo, me gusta participar de algún modo en ellas, financiándolas a 
ser posible. 

—No quisiera ser indiscreta, pero imagino que dispone de recursos 
suficientes como para permitirse montar una expedición para usted 
solito. 

—Sí, los tengo, pero esa no es la cuestión. 

—¿Y cuál es entonces? 

—Soy un par del reino, el único varón de mi familia. Si algo me 
sucediera... 

—Comprendo. Imagino que cada uno tiene sus propias trabas. 

Ahora fue el turno de Nathaniel de mirarla con asombro. 

—Si yo hubiera nacido varón —continuó Melanie—, no habría 
existido fuerza en el mundo capaz de impedirme participar en cuantas 
expediciones hubiera tenido a mi alcance. 

—Vaya, señorita Chatham. Jamás hubiera dicho que tenía usted 
alma de aventurera —dijo Nathaniel. 

—También hay muchas cosas de mí que usted no sabe, milord — 
sonrió Melanie—. En este caso tal vez esa alma provenga de mi 
familia. Mi tío abuelo, Oliver Tattersall, participó en la expedición 
Malaspina, no sé si ha oído hablar de ella. 

—Ya lo creo que sí, una expedición encargada por la Corona 
española a finales del siglo pasado, ¿cierto? 

—SÍ, correcto. 

—¿Y qué hacía su tío allí? 

—Mi tío es... era botánico y lamentaba no haber podido participar 
en los viajes de Cook por ser aún un niño. Al parecer, tenía dieciocho 
años cuando se enteró del viaje que preparaban los españoles y huyó 
de casa para enrolarse como grumete, aunque no hablaba ni una 
palabra de español. 

—¿Y le aceptaron? 

—Creo que hubo por medio algún soborno, aunque él jamás lo 


reconoció de forma abierta. 

—+Es impresionante. 

—Ya lo creo que sí. —Melanie suspiró—. Estuvo cinco años en el 
mar y regresó convertido en un hombre y hablando correctamente el 
idioma. Es curioso, no volvió a viajar. 

—Cinco años es mucho tiempo —reconoció él—. Tal vez ese viaje 
fue suficiente para él. 

—Es probable. 

—Es curioso, creía conocer casi todos los libros sobre el tema, 
pero creo que jamás me he encontrado con ninguno sobre esa 
expedición en concreto. 

—Ese libro no existe, me temo. 

—¿Cómo? 

—Los diarios de Malaspina fueron confiscados por la Corona tras 
ser acusado de revolucionario y no se han publicado nunca. 

—OH, vaya, eso es una verdadera lástima. 

—Sí, lo es. —Melanie le lanzó una mirada de soslayo—. Sin 
embargo... 

—¿Sí? 

—Mi tío escribió su propio diario, ¿sabe? Tres cuadernos de 
escritura abigarrada y a veces ininteligible que relatan los pormenores 
de aquel viaje. Podría prestárselos si está realmente interesado. 

Nathaniel se detuvo y se volvió hacia ella, en medio del camino, 
muy lejos ya del puente. 

—¿Me está tomando el pelo? 

—¿Por qué habría de hacer tal cosa? —Melanie frunció el ceño—. 
De todos modos es posible que carezcan de valor para usted. Habla 
sobre todo de plantas, ya sabe. Era botánico. 

—Pero... pero... ¿cómo es posible que tenga usted en su poder 
una documentación tan valiosa y no la haya hecho pública? 

—Fue su deseo. Esos cuadernos no me pertenecen, milord. Me los 
dejó a mí porque yo compartía con él su afición por la naturaleza y 
porque le entendía. Jamás traicionaría su confianza. 

—¿Y él? ¿Por qué no los publicó? —Nathaniel no salía de su 
estupor—. Si hubiera acudido a la Royal Society sin duda habría 
encontrado patrocinadores. 

—No lo dudo, pero no quería enemistarse con los españoles. 


Además, él solo era un grumete, muchos de los detalles de la 
navegación le fueron ajenos, y muchas de las acciones de Malaspina 
también. 

—Comprendo. 

—De todos modos, como le he dicho, puedo prestárselos. Quizás 
encuentre en ellos algo interesante. 

—Señorita Chatham, es todo un honor ser el destinatario de su 
confianza. —Nathaniel apoyó una mano sobre el pecho—. Le prometo 
que los cuidaré con el respeto que merecen. 

—Sé que lo hará, milord. —Melanie hizo una pausa, un tanto 
turbada por la atención que el duque le dedicaba—. Quizás 
deberíamos regresar ya. Nos hemos alejado mucho. 

—Lo siento, ha sido culpa mía —reconoció él, que no lo 
lamentaba en absoluto—. La conversación era demasiado amena y no 
quería interrumpirla. 

—Sí, para mí también ha sido agradable. 

Nathaniel observó que la timidez había regresado. Aquella mujer 
era un enigma. Si hablaba de literatura o de cualquier tema que le 
apasionara, esa timidez desaparecía y se mostraba osada y elocuente 
pero, cuando se alejaban de las conversaciones que ella debía 
considerar seguras e inofensivas, volvía a retraerse. 

—Por cierto, ¿sabe usted cómo se llamaban las dos naves que 
participaron en la expedición Malaspina? 

—Me temo que no —contestó Nathaniel. 

—Descubierta y Atrevida. —Le sonrió con picardía y echó a andar, 
dejando a Nathaniel clavado en su sitio. El duque sonrió de oreja a 
oreja y se dispuso a acompañarla de regreso a Minstrel House. 


Capítulo 16 


Laay Marjorie Hadcliffe sabía muy bien qué estaba haciendo en 


Minstrel Valley. No le habían pasado inadvertidas las atenciones del 
duque de Braxton que, aunque discretas, sugerían cierto interés en su 
persona. La invitación de lady Coraline no había hecho sino confirmar 
sus sospechas. No fue tampoco una sorpresa encontrarse allí a lady 
Elizabeth, aunque la presencia de la joven rubia no la inquietaba en 
demasía. Ambas habían coincidido a lo largo de la temporada y había 
observado que era una mujer rígida en exceso, imbuida de un elevado 
sentido de la moral que, en este caso, estaba convencida, la 
perjudicaba. En los últimos meses, Marjorie había descubierto que los 
hombres eran unas criaturas bastante elementales. Un simple aleteo de 
sus pestañas o una frase adecuada en el momento oportuno y les hacía 
creer que manejaban las riendas de su vida. El duque no sería distinto 
a los demás. 

Esa mañana él había acompañado a lady Elizabeth y, a su regreso, 
había permanecido muy poco tiempo en la casa, lo que indicaba que 
el paseo no había sido de su agrado. Intuía que ella también 
dispondría de la misma oportunidad y esperó encontrarlo a la hora del 
té, pero esa tarde tampoco se había presentado. El tiempo se le 
agotaba, debía jugar sus cartas cuanto antes. Un pequeño soborno 
aquí, un regalo allá y una sonrisa en el momento justo le habían 
proporcionado la información que necesitaba: saber dónde pasaba el 
duque las tardes. Así que, en compañía de su doncella, que había 


tratado en vano de disuadirla, había salido de la casa en dirección a la 
escuela y, al ver que no se encontraba allí, hasta ese puente que 
llamaban del Pasatiempo. Menudo nombre extravagante para una 
construcción tan rudimentaria. 

Estaba a punto de regresar a la mansión, convencida de que ese 
día el duque habría tomado un camino distinto, cuando lo vio llegar 
por el sendero. Paseaba con tranquilidad junto a una mujer de aspecto 
anodino, ambos charlando de forma animada. Quizás era una de las 
criadas de la escuela, una profesora o alguien del pueblo. En 
definitiva, nadie importante. Se llevó las manos a la cabeza para 
comprobar que su elaborado peinado estuviera intacto y que su 
sofisticado sombrerito no se hubiera movido de lugar. Estaba 
impecable, lo sabía. Se colocó junto al puente, con la mirada 
estudiadamente perdida en las aguas del río, preparada para 
comprobar por el rabillo del ojo el impacto que su estampa causaba en 
el hombre que se aproximaba. 

Nathaniel se detuvo un instante, en cuanto comprendió quién era 
la mujer vestida de verde y con ese absurdo sombrero que permanecía 
junto al pretil. Había adoptado una postura que pretendía parecer 
natural y que resultaba forzada y un tanto ridícula. Miró un momento 
a la señorita Chatham, que observaba a su vez a la desconocida. 
Ambos se detuvieron a escasos pasos de la mujer, que alzó la vista 
hacia ellos y cuyo rostro se iluminó. 

—¡Milord! ¡Pero qué coincidencia más agradable! —exclamó la 
joven, cubriéndose el pecho con una mano en un gesto a todas luces 
exagerado. Nathaniel supo de inmediato que no había coincidencia 
posible, estaba allí a propósito para encontrarse con él. Y no le gustó, 
no le gustó nada. 

—Lady Marjorie... —Inclinó la cabeza. 

—Pensé en salir a dar un paseo, este lugar es precioso. Si hubiera 
sabido que a usted también le gusta pasear me habría encantado 
acompañarle. —Bajó la mirada de forma lánguida. 

Nathaniel sintió la tentación de echarse a reír ante aquella 
muestra de artimañas femeninas. Si él hubiera sido un jovenzuelo 
recién salido del nido, era posible que aquella mirada y el tono usado 
al pronunciar aquellas palabras hubieran causado mella en él. Pero 
había vivido ya demasiadas temporadas y conocido a todo tipo de 


mujeres, más experimentadas que aquella principiante que creía 
conocer tan bien a los hombres. «Es joven, Nathaniel», se dijo, 
tratando de disculparla. Bien sabía que él, a su edad, también había 
cometido muchas tonterías. 

—En otra ocasión, tal vez —dijo él. Luego se giró en dirección a 
su acompañante—. Permítame que le presente a la muy honorable 
señorita Chatham, la dama de compañía de lady Acton. Señorita 
Chatham, le presento a lady Marjorie Hadcliffe. 

—Encantada —respondió la joven con una breve inclinación de 
cabeza, antes de volver a ignorarla por completo, como si en aquel 
puente solo estuvieran ella y el duque—. Ya que nos hemos 
encontrado, milord, podríamos regresar juntos a la mansión. 

Lady Marjorie se aproximó y le cogió del brazo, en un gesto en 
exceso familiar que él no supo cómo esquivar sin herir su orgullo. El 
cuerpo de la joven se pegó demasiado al suyo y se movió hacia 
adelante, obligándole a él a dar un par de pasos. 

—Estoy convencida de que este pueblo posee rincones 
encantadores —le dijo, con la voz algo ronca. Se recostó contra su 
brazo, donde él pudo sentir la presión de sus pequeños y firmes senos. 

Nathaniel clavó los pies con firmeza en el suelo, lo que provocó 
que ella trastabillara un poco. 

—Deberá ser en otra ocasión, milady —le dijo. Retiró la mano de 
la joven de su brazo y sonrió con cortesía pero con frialdad—. He de 
acompañar a la señorita Chatham a la escuela. 

Ambos se giraron. La susodicha no se había movido de su sitio y 
los observaba como quien descubre un par de exóticas aves y queda 
fascinado por ellas. La mención de su nombre pareció despertarla de 
su letargo. 

—Por mí no se preocupe, milord —le dijo, solemne—. Puedo 
regresar sola. 

—¿Lo ve? —insistió lady Marjorie, que volvió a tomar su brazo y 
se aproximó a su oído para susurrarle—: Es casi una sirvienta, milord. 

Nathaniel se sintió herido, como si el insulto hubiera sido dirigido 
a su persona y no a la mujer que tenía a dos pasos de él, que sin duda 
había escuchado el comentario. La vio bajar los ojos y cruzar las 
manos por delante de su falda, como si quisiera ocupar el mínimo 
espacio posible y mimetizarse con el entorno. Deseó acercarse a ella y 


rodearla con sus brazos, solo para que ninguna piedra pudiera 
alcanzarla. Ni ninguna palabra hiriente. 

—Pasearemos en otra ocasión, lady Marjorie —insistió él, 
separándose de nuevo—. Ahora me gustaría acompañar a la hija del 
vizconde Sutton hasta su casa. 

Nathaniel había utilizado el origen noble de la mujer a propósito, 
aunque no vislumbró en el rostro de lady Marjorie ninguna prueba de 
arrepentimiento por sus palabras. Se aproximó hasta la señorita 
Chatham y le ofreció el brazo. Rogó para que ella lo aceptara, no 
quería marcharse con aquella joven petulante. Transcurrieron un par 
de segundos, tal vez incluso tres, antes de que ella alzara la vista y 
posara su mano en el antebrazo del duque. 

—Buenas tardes, lady Marjorie —la saludó él al pasar frente a 
ella. 

—Buenas... buenas tardes, milord. —La voz de la joven sonó 
distinta en esta ocasión, aunque Nathaniel decidió no pensar en ello. 
Era muy probable que ella hubiera previsto un desenlace muy distinto 
a su treta pueril, aunque no lo lamentó. 

Hacía tiempo que Melanie no se había sentido tan humillada. 
Encontrarse con aquella belleza, que lucía el vestido más hermoso que 
había contemplado jamás, fue un duro golpe. No había comparación 
posible entre ambas. Un cutis delicado, el cabello formando una 
aureola de rizos coronados por un sombrero exquisito, y aquella 
prenda de seda y tafetán que le sentaba como un guante y que 
realzaba su espléndida figura. Sin duda se trataba de una de las 
invitadas de la duquesa viuda y era evidente que había acudido al 
lugar para encontrarse con el duque. A juzgar por la reacción de él, 
era un encuentro no deseado, lo que la alegró. Odiaría haber 
descubierto que ella había sido un mero entretenimiento mientras él 
esperaba a la persona con la que de verdad deseaba pasar la tarde. 

El comentario de la mujer, pronunciado en voz baja aunque no lo 
suficiente, volvió a colocarla en su sitio. ¿Qué hacía ella, en realidad, 
paseando con un duque, como si fuesen...? ¿Cómo si fuesen qué? 
¿Amigos? Solo eran conocidos, dos personas que habían coincidido 
por azar y que compartían gustos similares sobre algunos temas. Nada 
más. Decidió obviar aquel beso, que parecía haber ocurrido en una 
vida anterior. Carecía de importancia. Aquella joven, en cambio, 


pertenecía a su círculo social. Con toda probabilidad coincidirían en 
fiestas y celebraciones, en reuniones campestres y en los salones de la 
aristocracia londinense. Esa lady Marjorie era en realidad quien 
debería estar paseando con el duque. Y sin embargo... oh, sí, sin 
embargo sintió una increíble satisfacción cuando él la dejó 
prácticamente plantada para continuar con ella, con la aburrida 
señorita Chatham, con la hija del arruinado vizconde Sutton. 

—Lamento... —comenzó a decir entonces él, una vez se hubieron 
alejado. 

—Por favor —le interrumpió ella—, le ruego que no se disculpe 
por el comportamiento de los demás. 

—Es una de mis invitadas, de mi madre en realidad. 

—¿Y eso le hace a usted responsable de lo que ella pueda hacer o 
decir? 

—En cierto modo, así es. 

—Es una costumbre un tanto ridícula. 

—Es probable. 

—Yo... le agradezco... 

—No —fue el turno de él de interrumpirla—. Si me va a agradecer 
que haya decidido pasar la tarde con usted en lugar de hacerlo con 
ella, puede ahorrárselo. 

—Está bien. —La señorita Chatham lo miró y le sonrió y, durante 
un breve instante, el duque de Braxton pensó que ojalá aquella mujer 
que llevaba del brazo fuese la auténtica hija del marqués de 
Clayborne. 


Melanie no tenía tiempo para fiestas. Toda la escuela andaba 
revolucionada con el baile en Rosewall House. Las alumnas se 
mostraban entusiasmadas. Las comprendía, eran jóvenes y estaban 
llenas de ilusión. Para ella, en cambio, era casi una imposición, 
aunque en otro tiempo hubiera soñado con una velada semejante. Aún 
no entendía por qué lady Acton insistía en que debía hacer acto de 
presencia. Imaginaba la mansión llena de personajes muy parecidos a 


la dama que había conocido y no le apetecía sentirse rodeada de 
personas como ella. 

Erradicó esos pensamientos de la cabeza y volvió a concentrarse 
en sus tubos de ensayo. Ya casi tenía lista la fragancia de gardenia, 
solo necesitaba añadirle un par de ingredientes más y dejarla macerar. 
Esa noche no tenía intención de trabajar demasiado rato, estaba 
cansada. Demasiadas preocupaciones. Había enviado el dinero a su 
hermana para sufragar los gastos médicos de su padre y se había 
quedado casi sin nada. Sobre la mesa, junto a ella, una nueva carta de 
los Abbot. Deseaban reunirse con ella en Londres para comentar los 
detalles del posible negocio, y quería acudir con una creación nueva, 
para contar con más argumentos a su favor. Necesitaba que ese trato 
se cerrase. Si sus perfumes se vendían en Londres, tal vez pudiera 
asomar la cabeza del hoyo en el que se hallaba hundida. En eso era en 
lo que debía concentrarse, y no en estúpidos bailes que no la llevarían 
a ningún lugar. 

Su subconsciente, sin embargo, debía ser de otra opinión, porque 
esa misma noche soñó que asistía a una gran fiesta y que bailaba sin 
parar en los brazos de un duque de Braxton que la contemplaba 
arrobado. 


Como cada mañana, Melanie desayunó en compañía de lady Acton. 
Ambas tuvieron la oportunidad de disfrutar de una de las deliciosas 
tartas de Edith Grenfell, una joven del pueblo que acudía con cierta 
frecuencia a la escuela para aprender repostería con la señora Witt, la 
cocinera. Era una joven tan dulce y encantadora que, en muchas 
ocasiones, Melanie se preguntaba cómo era posible que tuviera una 
hermana tan diametralmente opuesta como Marion Grenfell, que le 
había robado el prometido, y un padre como el coronel Grenfell, cuyos 
problemas con la bebida eran conocidos por todos los habitantes de 
Minstrel Valley. 

Tras el desayuno, habían dado un corto paseo por el jardín y en 
ese momento le estaba leyendo una novela que Dickens publicaba por 


entregas en la revista Bentley's Miscellany, que lady Acton se hacía 
traer desde Londres. Ambas seguían las aventuras del pequeño Oliver 
Twist con gran emoción. Unos golpes en la puerta precedieron a la 
entrada de la doncella de lady Acton. 

—Ya está preparado, milady. 

—Gracias, Sally —contestó la anciana, que luego se volvió hacia 
Melanie—. ¿Me acompaña a mi habitación, querida? 

—Por supuesto, milady. 

Melanie se puso en pie y empujó la silla con delicadeza. 
Recorrieron un tramo del pasillo, hasta los aposentos de la anciana. 
Era un cuarto amplio, con vistas a la parte delantera de Minstrel 
House. Frente al gran ventanal había una pequeña mesa y dos 
butacones, y otros dos frente a la chimenea, que permanecía apagada 
a esas horas. En una esquina, un secreter precioso que era la envidia 
de toda la escuela y que, decían, había pertenecido a una reina 
francesa. En el otro extremo, una cama con dosel, dos mesitas de 
noche y una cómoda, todo fabricado con maderas nobles. Melanie 
conocía aquella habitación al dedillo, había pasado en ella muchas 
horas en compañía de la anciana. Adoraba los tonos verdes y dorados 
de la estancia, que siempre le transmitían alegría y sosiego. En esta 
ocasión, sin embargo, esos tonos quedaban eclipsados por el violeta 
intenso de un maravilloso vestido de seda que había extendido sobre 
la cama. A Melanie se le cortó la respiración en cuanto lo vio. 

—+¿Le gusta? 

— ¡Es precioso! 

A Melanie se le ocurrió que lady Acton había decidido asistir a la 
fiesta y que había desempolvado uno de sus antiguos vestidos para la 
ocasión porque era evidente que, pese a su hermosura, el diseño 
estaba pasado de moda. Al fin iba a abandonar el color negro con el 
que vestía desde la muerte de su hermano y su sobrino, veinticinco 
años atrás. 

—Me alegra que le guste —dijo la anciana—. Creo que será 
perfecto para el baile. 

—Así es que al final ha decidido usted asistir. 

—¿Yo? No, querida. Ese vestido lo lucirá usted. 

—¿Cómo...? —Melanie volvió a contemplar la prenda, atónita—. 
¿Cómo dice? 


—Ya sé que está un poco anticuado, pero la señorita Thompson lo 
arreglará. 

La anciana se refería a Annie Thompson, la profesora de costura, 
una joven afable y muy querida que, en otro tiempo, había aprendido 
el oficio con la madre de Olivia Coombs, sobrina de lady Acton y la 
actual marquesa de Northcott. 

—Pero... no puedo aceptarlo, milady. 

La anciana no dijo nada, se limitó a acariciar la preciosa tela con 
la mirada perdida en otros tiempos. 

—Nunca llegué a estrenarlo ¿sabe? —dijo, sin apartar la vista del 
vestido—. Estaba previsto que lo usara en una fiesta que daba el 
duque de York y Albany, el hermano del rey Jorge III, pero entonces 
murió mi sobrino Philip, y poco después mi hermano. Ya conoce la 
historia. 

Sí, Melanie la conocía bien. En poco tiempo, la anciana había 
perdido a las dos personas que más había querido y luego había 
pasado una larga temporada en Europa. En los años que llevaba a su 
servicio, Melanie había ido descubriendo los pedazos de la historia de 
aquella mujer, y aquel era sin duda uno de los más tristes. 

—Guardé el vestido, aún no sé por qué. Sabía que jamás me lo 
pondría, ya no tenía ningún sentido. —Melanie creyó ver el brillo de 
las lágrimas en los ojos azules de la anciana—. Ahora ha llegado el 
momento de que alguien lo luzca al fin. 

—Pero milady... 

—Le estaría enormemente agradecida si me permitiera 
regalárselo, querida —la interrumpió—. Me habría gustado encargarle 
un vestido nuevo para el baile, pero me temo que no disponemos de 
tiempo suficiente para ello. 

Melanie no sabía qué decir. ¿Cuánto le debía a aquella anciana, 
que se comportaba con ella como una madre atenta y cariñosa? 
Aquello era una de las muchas cosas que añadir a una lista 
interminable. Melanie se acercó a ella, la tomó de la mano y se la 
apretó con cariño. 

—Lo luciré con orgullo, lady Acton. —La voz le salió 
estrangulada, llena de emoción. 

—Sé que lo harás, querida. Sé que lo harás. 


Capítulo 17 


Siatiendó con su plan, esa mañana Nathaniel lo había preparado 
todo para dar un paseo con lady Marjorie. Su madre volvía a actuar 
como cómplice, retrasando a lady Henrietta, que caminaba con cierta 
dificultad. Había esperado un día más, para que coincidiera de nuevo 
con día de mercado. Le había parecido interesante descubrir de qué 
modo reaccionaba la joven ante los mismos estímulos que lady 
Elizabeth. 

Ninguno de los dos había hecho mención a lo sucedido en el 
puente y ella mostraba un talante alegre y desenvuelto, quizás en 
exceso para el gusto de Nathaniel. Aprovechaba cualquier oportunidad 
para pegarse a su cuerpo, cogerle del brazo o lanzarle miradas 
cargadas de intenciones que él rehuía sin dificultad. 

El gentío aún era mayor que la última vez que había estado allí. 

—«¿Le molesta la multitud? —preguntó él, ladino. 

—¿A usted le incomoda? 

—No, no de forma especial. 

—A mí tampoco, la verdad. Me gustan los lugares llenos de vida, y 
es evidente que este lo es. Jamás hubiera imaginado que en un pueblo 
tan pequeño como este viviera tanta gente. 

—Sí, no hay duda de que es un lugar muy animado. 

Nathaniel la condujo por detrás de los puestos, en dirección a la 
estatua de piedra, a la que ella lanzó una breve mirada carente por 
completo de interés. No fue hasta que él se detuvo frente a la 


escultura que ella le dedicó más atención. 

—¿Le interesa de forma particular esta imagen? —preguntó ella, 
que se pegó de nuevo a su antebrazo y bajó el tono—. Es muy 
sugerente. 

—¿Le gusta? —Él prefirió no mirarla. 

—Himmnmn, ¿sí? 

—¿Lo pregunta o lo afirma? —Nathaniel la miró, extrañado. 

—No sé, es bonita, supongo. ¿A usted qué le parece? 

—He aprendido a apreciarla. 

—Sí, es magnífica —apuntó ella, que lanzó un estudiado suspiro. 

Nathaniel desistió de contarle la leyenda ligada a la estatua. 
Sospechaba lo que estaba sucediendo y decidió comprobarlo 
llevándola al puesto de bebidas. Pidió dos vasitos de cerveza y le 
ofreció uno a lady Marjorie. Ella lo sujetó con dos dedos, como si 
quisiera evitar tocar demasiado el recipiente, a pesar de que llevaba 
puestos los guantes. Nathaniel la observó con el rabillo del ojo y vio 
cómo ella daba un sorbito y disimulaba una mueca de asco. 

—¿Le agrada? —le preguntó. 

—Ha dicho que es una de sus bebidas favoritas, ¿no es así? 

—En efecto. ¿No le parece deliciosa? 

—Oh, desde luego que sí. Creo que nunca había probado algo 
semejante. 

Nathaniel le quitó el vaso con cierta brusquedad, para asombro de 
la joven y del tendero, y lo dejó sobre el mostrador. Luego la cogió del 
brazo y se alejaron del puesto. 

—Lady Marjorie, ¿no tiene usted opinión propia sobre ningún 
asunto? 

—«¿Cómo dice, milord? 

—Es evidente que la bebida no le ha gustado. 

—NO, yo... 

—Tampoco la estatua —la interrumpió—. Y creo que tampoco le 
agradan las multitudes, a juzgar por cómo evita rozarse con todos los 
presentes, como si pudieran manchar su maravilloso vestido. 

—Está usted siendo muy cruel, milord —le dijo ella, muy seria—. 
Solo trataba de ser amable. 

—No quiero que sea amable, lady Marjorie. Quiero que sea 
sincera. 


—-¿Sincera? 

—¿Acaso cree que debe mostrarse conforme con todo lo que diga 
un hombre, aunque no esté usted de acuerdo? 

—Pero es el deber de una buena esposa, milord. 

—No, milady, no lo es. Sería impropio que usted discutiera con su 
marido en público, ahí le doy la razón, pero puede usted expresar su 
opinión sobre las cosas, aunque no coincida con la del hombre que se 
convierta en su esposo. Debe hacerlo, de hecho. 

—Por supuesto, milord —respondió, con un aire tan sumiso que 
Nathaniel no pudo evitar sentir un poco de pena por ella. 

—¿Quiere que regresemos ya a la mansión, lady Marjorie? 

—Si es lo que desea, milord. 

Aquella era una batalla perdida, pensó Nathaniel. Lady Marjorie 
representaba al tipo de mujer que creía que su deber en la vida era 
seguir los dictados de su esposo, guardándose para ella sus propios 
deseos y sus propias opiniones, y conquistarlo a través del coqueteo. 
Sabía que existían hombres que apreciaban esas cualidades en sus 
esposas, pero descubrió que él no era uno de ellos. Tal vez, después 
del matrimonio, lady Marjorie fuera capaz de dejar salir parte de su 
carácter, fuese cual fuese. Era difícil saber si se convertiría en una 
tirana, en una mujer amargada o en una casquivana. Apenas dejaba 
ver nada de su propia personalidad, excepto lo que consideraba que 
los demás querían ver de ella. Pensó en lady Elizabeth quien, al 
menos, se comportaba con franqueza. 

Aquella decisión cada vez se tornaba más difícil. 


Fiel a su palabra, esa tarde el duque acudió a ver a su pupila, a la que 
le hizo entrega de un sobre con el sello de la familia, en cuyo interior 
la duquesa había escrito, con una caligrafía pulcra y puntiaguda, una 
invitación oficial al baile. La muchacha observó la tarjeta durante 
mucho rato como si, de repente, hubiera perdido la capacidad de leer. 
Nathaniel aguardó su reacción. 

—¿Abigail? —preguntó al ver que esa reacción no se producía. 


—Es... es un baile. —La joven alzó la vista, con los ojos brillantes. 

—AsÍ es. 

—Y estoy invitada. 

—Por supuesto. Mi madre es la anfitriona y, por defecto, yo 
también. 

—No es apropiado, tío Nate. Solo tengo dieciséis años. 

—Será un baile informal. 

—Pero... 

—No es obligatorio que asistas. —Temió que la chiquilla se 
sintiera obligada a hacer algo que no deseaba—. Si no quieres... 

—Oh, ¡pero sí que quiero! 

—De acuerdo. —Nathaniel sonrió. 

—Necesito un vestido y... 

—Mi hermana Lizzy enviará uno desde Londres en unos días. Le 
he pedido que se ocupe de todo. Tú y ella tenéis un físico muy 
parecido, seguro que habrá conseguido que su modista le prepare algo 
para ti. 

—¿Sabías que yo iba a aceptar? 

—Lo sospechaba. 

—¿Y si hubiera dicho que no? 

—Mi hermana no hubiera despreciado un vestido nuevo, estoy 
convencido. —Le sonrió con ternura—. En esta ocasión, podrás 
acompañar a tus amigas a una fiesta. 

—¡No se lo van a creer! —exclamó, llevándose la tarjeta hasta el 
pecho. 

Nathaniel nunca había logrado comprender muy bien la afición 
que sentían las mujeres por ese tipo de acontecimientos, que para él 
casi siempre resultaban un compromiso. Se había pasado los últimos 
años esquivando a madres que arrastraban a sus hijas hasta él, y 
bailando con jóvenes debutantes tan tímidas que en muchas ocasiones 
perdían el paso y acababan pisándole los pies. Sabía que tenía fama de 
hombre serio y estricto, y que eso intimidaba a quienes lo rodeaban. 
En cierto modo, le alegraba que fuera así, le permitía mantener cierta 
distancia con gente que no le gustaba pero con quien se sentía en la 
obligación de tratar. Sin embargo, al ver la ilusión en la mirada de 
Abigail, creyó poder entender un poco mejor ese gusto por las fiestas. 
Las mujeres pasaban la mayor parte de sus vidas contentando primero 


a sus padres y luego a sus esposos, e incluso a sus hijos, con pocas 
ocasiones para disfrutar de momentos distendidos en los que se les 
estaba permitido divertirse, aunque fuese con moderación. Los 
hombres, al menos los hombres como él, disponían de su propio 
tiempo y de sus propios espacios. Se reunían en clubs masculinos, 
acudían al hipódromo o a casas de juego, algunos incluso tenían 
amantes y pasaban varias noches fuera de sus casas, sin que nadie les 
pidiera explicaciones al respecto. Podían viajar sin más impedimentos 
que el dinero o el alcance de sus sueños, dedicarse a cualquier tipo de 
negocio o actividad y frecuentar cualquier lugar sin necesidad de 
acompañante. A Nathaniel le resultaba curioso que nunca le hubiera 
dado por pensar en ese tipo de cuestiones. Había sido preciso que 
Abigail entrara en su vida para comprender todo el alcance de lo que 
suponía ser una mujer en el seno de una sociedad como la suya. 
Abigail y también la señorita Chatham, era absurdo negarlo. En ella 
iba pensando cuando, tras despedirse de su pupila, recorría el jardín 
en dirección a la entrada. Caminaba con paso deliberadamente lento, 
tratando de alargar su estancia en Minstrel House, por si acaso ella 
aparecía por algún rincón y tenían la oportunidad de charlar un poco. 

Si unos minutos después alguien le hubiera preguntado cómo se 
sentía con respecto a no haberse tropezado con la citada señorita, no 
hubiera sabido explicar esa comezón que se le había instalado en la 
boca del estómago. 


Melanie no era capaz de recordar cuándo había sido la última vez que 
había recibido una clase de baile. Quizás tenía once años, doce tal vez, 
y era poco más que un juego para ella, que observaba a sus hermanas 
mayores moverse con una soltura envidiable. 

Lady Acton había insistido en que acudiera a ver al profesor 
Lionel Hastings, que ya había sido avisado de su nueva tarea. Recordó 
al sobrino del señor Hastings, Edward creía recordar que se llamaba, 
que le había sustituido un año atrás y que se había enamorado de 
Molly Seymour, la prima de Tiberia, y con quien había acabado 


casándose. Siempre le había gustado mucho aquella joven alumna, un 
tanto tímida pero que mostraba mucha seguridad en cuanto tocaba 
uno de los numerosos temas que conocía. 

Vio al profesor nada más entrar en el aula. Vestía con su habitual 
elegancia, y llevaba el largo cabello rubio sujeto con una cinta que 
dejaba al descubierto su rostro armonioso y sus brillantes ojos grises. 
Era un hombre atractivo de algo más de treinta y cinco años, un 
casanova inofensivo que disfrutaba coqueteando con profesoras y 
alumnas y cuyas atenciones ella también había recibido en el pasado. 

—Buenas tardes, señorita Chatham. 

—Buenas tardes, señor Hastings —saludó ella, cohibida de repente 
al comprobar que no estaba solo—. Puedo volver en otro momento si 
ahora está ocupado. 

Todas las alumnas se encontraban allí y pensó que se había 
equivocado de hora e interrumpido la clase. 

—En absoluto, querida. De hecho, la estábamos esperando. 

—¿A... mí? —Melanie recorrió a las presentes con la mirada. 

—Nuestras queridas alumnas —Lionel Hastings hizo una floritura 
con una de sus manos para abarcar a todas las presentes— han 
insistido mucho en asistir también. 

—Sí, por supuesto... Les vendrá bien practicar un poco. —Melanie 
se aproximó unos pasos al grupo, sin sentir que formaba parte de él 
pero deseando integrarse y que, tal vez, su torpeza pasara 
desapercibida. 

—Oh, creo que no necesitan practicar mucho más, ni siquiera 
nuestra querida Abigail. —Le guiñó un ojo a la más joven, que bajó la 
cabeza, ruborizada. 

——¿Entonces...? 

—Han venido a ayudarla, señorita Chatham. 

Hay instantes en la vida que a uno le gustaría conservar para 
siempre en la memoria, sin que el paso del tiempo borre los contornos 
de un recuerdo hermoso. Ese fue uno de esos momentos para la 
señorita Chatham, que sentía sobre ella las miradas afectuosas de 
aquellas alumnas con las que llevaba años compartiendo la escuela 
pero con quienes apenas había intercambiado vivencias. Becca Grant 
se acercó y la tomó del brazo. 

—Será divertido, señorita Chatham —le dijo, con una sonrisa 


brillante—. A mí se me dan especialmente bien la polca y el vals. 

—Yo puedo ser su pareja de baile —apuntó lady Margaret—, el 
señor Hastings siempre me está recriminando mi carácter dominante. 

—Nosotras participaremos también, para que pueda fijarse en 
cómo lo hacemos. —Lady Amanda sujetaba la mano de su amiga lady 
Jane. Era difícil ver a una sin la otra. 

—¿Sabe que hay más de un modo correcto de colocar la mano 
sobre la de su acompañante? —preguntó Tiberia Seymour con una 
sonrisa pícara. 

Todas aquellas jóvenes habían rodeado a Melanie que, 
emocionada, no fue capaz de pronunciar ni una sola palabra. Se limitó 
a tomar las manos que le ofrecían y a dejarse llevar. Por primera vez 
desde que había llegado a aquel lugar, sentía que había dejado una 
huella en él, aunque fuese ínfima. 

—Está bien, señoritas. —La voz del profesor Hastings sonó por 
encima de la algarabía que habían formado las jóvenes—. Vamos a 
empezar. Señor Lewis, por favor... 

El profesor se había dirigido a Frederick Lewis, el pianista de la 
escuela, un hombre tan delgado como un junco cuyos expresivos ojos 
castaños contemplaban a aquellas muchachas como si fuesen sus 
propias hijas. 

Las notas de un vals comenzaron a sonar y las chicas ocuparon sus 
posiciones. Melanie se encontró frente a Margaret, que le dirigió una 
sonrisa tranquilizadora antes de adoptar la postura de un posible 
acompañante. Casi por instinto, Melanie alzó las manos y las colocó en 
la posición correcta. 

—Doble un poco más el brazo derecho —le susurró— y álcelo 
unas pulgadas. 

Melanie obedeció. 

—Perfecto. 

Como si esa fuera la señal convenida, Melanie sintió cómo la 
joven iniciaba el baile, arrastrándola con ella y haciéndola flotar por 
el salón. Si hubiera podido asignar una imagen al gozo, Melanie 
habría elegido esa misma. El vals era una de las piezas más sencillas y 
la primera que había practicado de niña. Tras un par de tropiezos sin 
consecuencias, fue capaz de seguir el ritmo e incluso de disfrutarlo, y 
el señor Hastings solo tuvo que corregirle la postura en una ocasión. 


En el transcurso de la hora siguiente, tuvo más parejas de baile y 
aprendió los pasos rudimentarios de la polonesa, con bastante soltura 
a juzgar por los comentarios del profesor, que añadió que aún 
dispondrían de unos días más para perfeccionarlos. La cuadrilla, sin 
embargo, que era una especie de baile en grupo, le resultó en extremo 
difícil. 

—Le aconsejo que solo acepte bailar el vals y la polonesa —dijo el 
señor Hastings al finalizar—, y que rechace las invitaciones a otras 
danzas para evitar hacer el ridículo. 

—En su carnet de baile figuran las piezas que se interpretarán —la 
informó Mariana Salisbury—. Solo tiene que dejarlos en blanco y no 
comprometerse con nadie para esos bailes. 

—El vals es el más popular —señaló Lorianne Bowler—, no le 
faltarán ocasiones, créame. 

Melanie lo dudaba mucho. No conocería a nadie en esa fiesta, 
excepto al duque y, tal vez, a alguno de los jóvenes lores que en los 
últimos años habían acudido a Minstrel Valley. Varios de ellos habían 
terminado comprometidos con un puñado de alumnas y alguna 
profesora y, aunque era posible que acudieran al evento, no contaba 
con que fuesen a ser sus parejas. Tampoco le inquietaba, al menos no 
demasiado. Esperaba que al menos el duque, aunque solo fuese por el 
tiempo que habían compartido juntos, tuviese la gentileza de invitarla. 
Un único baile para una única noche, con eso se daría por satisfecha. 


Capítulo 18 


Metanie no sabía si alguna vez le habían dolido tanto los pies. Se 


sonrío al recordar el motivo y lo mucho que se había divertido en la 
clase de baile. En ese momento, a punto de irse a la cama, los tenía en 
alto, sobre un escabel frente la chimenea mientras leía las últimas 
páginas de la novela de Fenimore Cooper. Acababa de cerrar el libro, 
emocionada por el final, cuando alguien llamó a su puerta. Miró el 
reloj que descansaba sobre la repisa. Eran más de las diez, ¿quién 
andaba por la casa a oscuras a esas horas? ¿Lady Acton se encontraría 
bien? Fue el pensamiento que la llevó a levantarse de forma 
precipitada para abrir. Al otro lado del umbral estaba Abigail 
Edgerton, en ropa de dormir y envuelta en una preciosa bata. 

—Siento... molestarla a estas horas, señorita Chatham. 

—¿Sucede algo? ¿Se encuentra usted bien, Abigail? 

—Sí. Yo... ¿puedo pasar, por favor? 

Más sorprendida que otra cosa, Melanie se hizo a un lado para que 
la muchacha entrara. Recorrió con la mirada su habitación, por si 
había algo fuera de lugar. Todo estaba en orden, como siempre. Miró 
la cama de madera, cubierta por una bonita colcha en tonos verdes, la 
mesita de noche, la cómoda y el armario. Frente a la entrada, la mesa 
junto a la ventana con su única silla, y la butaca frente a la chimenea. 
Era un cuarto pequeño pero agradable. 

Le indicó a la joven que ocupara la butaca que ella acababa de 
abandonar y tomó la silla para colocarla frente a ella. Abigail cogió el 


libro que ella había dejado sobre el asiento y miró el título. 

—¿Lo ha terminado? 

—Justo antes de que usted llegara. —Melanie tomó el volumen 
que la muchacha le tendía y lo dejó sobre la mesa. 

—¿Y le ha gustado? ¡A mí me encantó! 

—-Oh, sí, me ha parecido extraordinario. 

La joven centró la mirada en el fuego, hasta que Melanie comenzó 
a impacientarse. 

— Abigail, ¿puedo hacer algo por usted? 

—Y o... ¿podría tutearme? Me hace sentir extraña que no lo haga. 

—Por supuesto, será un placer. Te ruego que hagas lo mismo. 

—-OH, pero eso no sería apropiado. 

—Esta noche al menos, aquí, las dos solas. 

—De acuerdo. —Asintió la chica, que volvió a concentrarse en la 
chimenea. 

— Abigail... 

—Necesito su ayuda, señorita Chatham. 

—Melanie. 

—Melanie. ¡Qué nombre más bonito! 

—Gracias. ¿En qué puedo ayudarte, Abigail? 

—Se trata de la fiesta. 

—¿Sí? 

—Yo... creo que antes de nada tendría que explicarte quién soy en 
realidad, cuál es mi origen. 

— Abigail, no es necesario que... 

—Supongo que algo conocerás acerca de mí. 

—Algo, sí. 

Abigail le habló entonces de sus padres, de cómo había sido su 
vida. Procuró no dramatizar en exceso, ni hablarle de los difíciles 
momentos que había sufrido a lo largo de su existencia, aunque no 
hizo falta. Melanie supo intuirlos muy bien y sintió una profunda 
compasión por aquella jovencita tan dulce y extraordinaria. En cierto 
modo, le recordaba a ella, a los primeros años tras la ruina de su 
padre, cuando tanto ella como sus hermanas se convirtieron en unas 
apestadas en los mismos círculos que las habían acogido hasta 
entonces. 

—Lady Coraline me ha invitado al baile —comentaba en ese 


momento Abigail—. Sé que ha sido iniciativa de tío Nate. Es un gran 
hombre, ¿sabes? 

—Tengo una idea —reconoció ella, y no mentía. 

—Sé que la duquesa me considera una carga para su hijo y creo 
que, en cierto modo, es así. 

— Abigail, no... 

—No pasa nada, de verdad. Yo no pedí que él se hiciera cargo de 
mí, aunque me alegra que mi padre le eligiera a él y no a cualquier 
otro. Sé que el tío Nate espera que disfrute del baile y que lo pase 
bien. 

—Estoy convencida de ello. 

—Iré con mis compañeras y estoy casi segura de que todo saldrá 
bien. 

—¿Pero? —Melanie intuía que existía algún pero, y que era el 
motivo que la había llevado allí. 

—La duquesa me da miedo. —La joven evitó su mirada. 

—A mí también. 

Abigail la miró, con los ojos muy abiertos, antes de soltar una 
risita nerviosa, que Melanie secundó. 

—Pero tú eres mayor que yo, Melanie. 

—Cierto —reconoció Melanie, aunque eso, en realidad, no 
significara gran cosa. En ese momento, se sentía tan vulnerable como 
la chiquilla que tenía frente a ella—. ¿Qué necesitas de mí? 

—Yo... sé que el tío Nate no podrá estar todo el tiempo pendiente 
de mí, es el anfitrión. 

—Comprendo. 

—Tampoco quiero fastidiar a mis compañeras. —Bajó la cabeza—. 
Me preguntaba si, en la fiesta, puedo quedarme cerca de ti si no 
estamos bailando. 

—¡Por supuesto! —La petición la conmovió, por la ternura que 
desprendía aquella chiquilla y por todo lo que implicaba. 

—«¿De verdad no te importa? 

—¿Crees que encontraría a mejor acompañante que tú? Yo 
tampoco conoceré a nadie, así es que me harás un gran favor. De 
todos modos, dudo mucho que lady Coraline decida elegir esa noche 
para hacerte un desplante en público. 

—+Es solo por si acaso... 


—Pues, por si acaso, allí estaré si me necesitas. —Le guiñó un ojo. 

—-OH, gracias. 

Abigail se arrojó a sus brazos y Melanie la envolvió con ellos. No 
recordaba cuándo había sido la última vez que alguien le había 
dedicado una muestra de afecto de esa magnitud. La relación con su 
familia siempre había sido cordial pero distante. Cerró los ojos y se 
dejó inundar por aquella sensación que le calentó las mejillas y el 
alma. 


Melanie había decidido bajar de nuevo al colmado de la señora Gibbs. 
Tal vez, con la fiesta tan cercana, alguien decidiera comprar una 
fragancia especial para la ocasión. Abrevió el encuentro cuanto pudo, 
ignorando los comentarios de la tendera, que pretendía sonsacarle 
información sobre el evento en la mansión. Aquella mujer siempre la 
ponía muy nerviosa. La miraba con aquellos ojillos perspicaces a los 
que no se les escapaba nada, y ella siempre temía aquel escrutinio, 
como si Bella Gibbs fuese capaz de colarse hasta el rincón más 
recóndito de su alma y leer en él como en un libro abierto. Siempre 
que salía de allí lo hacía con la sensación de haberse librado de alguna 
desgracia y le costaba todo el regreso a Minstrel House volver a 
sentirse ella misma. 

En esta ocasión, sin embargo, el destino le tenía preparado un 
camino muy distinto. No había dado ni media docena de pasos cuando 
se encontró frente a frente al duque de Braxton. 

—No sabía que también salía por las mañanas, señorita Chatham 
—la saludó con una inclinación de cabeza. 

—No... yo... necesitaba ir al colmado. 

—¿Ha comprado algo interesante? —El duque se cogió las manos 
tras la espalda y se inclinó en dirección al pequeño cesto que ella 
portaba, ahora vacío. El gesto resultaba inapropiado, los dos lo sabían, 
pero también hablaba de la confianza que existía ya entre ambos. 

—No, no he encontrado lo que buscaba. —Melanie cambió el peso 
de una pierna a la otra. Se sentía extraña allí parada, en medio de la 


calle—. ¿Ha salido a pasear? 

—En realidad, estoy huyendo. 

—¿Huyendo? —La idea de que un hombre como él pudiera estar 
escapando de algo se le antojó ridícula. 

—Si vuelvo a escuchar a alguien hablando de nuevo de ese 
maldito baile, juro que saldré corriendo y no pararé hasta llegar a 
Londres. 

Melanie se hizo una idea. Por la dirección de la que provenía, 
intuyó que había visitado a su madre y que esta estaría inmersa en los 
preparativos del evento. 

—Había pensado acercarme hasta las ruinas de Scott Hill —añadió 
el duque—. Me han dicho que es un lugar digno de ver. 

— Así es, en efecto. 

—Hmmm, ¿le gustaría acompañarme? 

—Se lo agradezco, pero he de regresar a Minstrel House. 

—Claro, lady Acton la necesita. 

—Bueno, en realidad... —Melanie recordó que ese día la anciana 
se reunía con la señora Burton, la gobernanta de la escuela, y con la 
directora. Era costumbre que una vez al mes las tres hicieran balance 
sobre el funcionamiento de Minstrel House, por eso ella se había 
escapado hasta el pueblo. Con un poco de suerte, no la necesitarían 
hasta la hora de comer. 

—Será un paseo corto, se lo prometo —insistió el duque. 

—Está bien —accedió al fin. Le apetecía mucho disfrutar un poco 
más de aquella mañana soleada y la compañía del duque siempre 
hacía temblar su corazón y todos sus sentidos de un modo que nunca 
antes había experimentado. Todavía no había sido capaz de explicarse 
el motivo. 

El duque no le ofreció su brazo, que habría resultado indecoroso 
en mitad del pueblo, donde todos podían verles. Tomaron Church 
Street y enlazaron con Scott Lane, que los llevaría directamente a las 
ruinas del que fuera un antiguo castillo medieval. 

Caminaban en silencio, un silencio que no resultaba incómodo 
para ninguno de los dos, conscientes ambos de la presencia del otro. 
Nathaniel había adoptado un caminar tranquilo, lejos de las zancadas 
con las que se desplazaba por el pueblo, para no dejarla atrás. 

—¿Ha visitado en muchas ocasiones las ruinas? —le preguntó él. 


—Un par de veces nada más. 

—Seguro que también conoce la historia de ese lugar. 

—Desde luego —sonrió ella—, y le adelanto que la historia está 
relacionada con la estatua del juglar y la dama que a usted tanto le 
disgusta. 

—¿Disgustarme? En absoluto, ¿por qué piensa eso? 

—Me pareció que era así el día que charlamos sobre ella. 

—En realidad me parece una obra de arte notable. Nada que ver 
con las esculturas de Miguel Ángel, por ejemplo, pero aun así de 
buena factura. 

—¿Conoce usted a Miguel Ángel? 

—Tuve el inmenso placer de ver parte de su obra en un viaje a 
Florencia. El David, en concreto, es fascinante. 

—Oh. —Melanie se había detenido y le observaba con atención, 
con tanta atención que Nathaniel comenzó a experimentar cierto 
desasosiego—. Espero que sea consciente, milord, de lo afortunado 
que es usted. 

—Sí, alguien me lo recordó no hace mucho. —Le sonrió de forma 
pícara. 

Melanie se ruborizó. Había sido ella misma quien había hecho esa 
observación días atrás, mientras hablaban sobre sir Walter Scott. 

—¿Es tan bonita como dicen? 

—Más. Es gigantesca, e imponente. Uno se siente tan pequeño a su 
lado que resulta abrumador, y no me refiero a su elevado tamaño. 

—Dicen que mide tres metros. ¿Es cierto? 

—En realidad, creo que son algo más de cinco. 

—-Oh, vaya, debe ser impresionante. Vi una ilustración en un libro 
sobre arte que pertenecía a mi tío. 

—El tío explorador. 

—Ese mismo. Por cierto, si hubiera sabido que nos encontraríamos 
hoy, le habría traído esos cuadernos de los que le hablé. 

—No se preocupe, sin duda habrá más ocasiones. 

Caminaron un trecho más antes de que ella volviera a hablar. 

—Siempre me he preguntado cómo consiguieron llevar aquella 
estatua por toda Florencia. 

—¿El David? 

—Sí, creo haber leído que Miguel Ángel la esculpió en su taller. 


De algún modo tuvieron que trasladarla hasta su ubicación actual, 
¿no? 

—-Cierto. Jamás había pensado en ello —reconoció el duque—. No 
es una obra que pueda moverse con mucha facilidad. No me atrevo ni 
a imaginar el peso que tendrá. 

—Siempre he admirado la capacidad de Miguel Ángel y de otros 
como él de extraer magia de las piedras. 

—¿Magia? 

—¿Acaso se le puede llamar de otra manera? —sonrió—. Ser 
capaz de tallar una piedra amorfa hasta convertirla en algo de tanta 
belleza no puede ser otra cosa que magia. 

—Señorita Chatham, ¿le gusta a usted la cerveza del señor 
Perkins? —Nathaniel no podía explicarse por qué aquella estúpida 
frase, que ni venía a cuento, pudo escapar de sus labios. 

—-¿Se refiere a la que vende en el mercado? 

—En efecto, me parece deliciosa. 

—-¿Se está burlando de mí? 

—No, en absoluto. ¿A usted no le gusta? 

—Me parece un brebaje infame. —Melanie soltó una risita que a 
él le pareció encantadora—. ¿Qué parte de esta conversación le ha 
hecho pensar en esa bebida? 

—Si le digo la verdad, no tengo la menor idea. 

Melanie no podía comprender por qué el duque parecía, de 
repente, tan feliz. Llevaba una sonrisa adornándole la cara y hasta el 
paso parecía habérsele tornado más ligero. Así fue como llegaron al 
fin a las ruinas, un conjunto de piedras en su mayor parte cubiertas 
por la maleza. Aún quedaban vestigios suficientes como para imaginar 
el tamaño que podría haber tenido el legendario castillo, a poco que 
uno dispusiera de un ápice de imaginación. 

Ambos se detuvieron a escasos metros para poder contemplar el 
conjunto en su totalidad. Aquel lugar transmitía una paz que a 
Melanie siempre le había conmovido, a pesar de lo cercana que se 
hallaba de la imponente mansión de Clifford Manor. 

—Un poco más abajo, a la derecha, hay también unas ruinas 
romanas. Podemos pasar por allí a la vuelta, si le apetece —dijo ella. 

—Me encantaría. Soy un gran aficionado a la historia romana. 

—No lo sabía —reconoció ella. ¿Existía algo en lo que aquel 


hombre no fuese un experto? 

—¿A usted no le interesa? 

—Siendo sincera, nunca me ha llamado mucho la atención. Me 
parece tan lejano... 

—Y, sin embargo, tan actual. 

—¿Actual en qué sentido? 

—Bueno, desde el trazado de nuestros caminos hasta nuestro 
sistema legal, sin olvidar sus avances en medicina. 

Melanie desconocía esa información y, durante unos minutos, 
escuchó extasiada las explicaciones del duque. 

—¿Le parece que regresemos ya? —apuntó Nathaniel un rato 
después, tras consultar su reloj de bolsillo. Llevaba hablando 
demasiado rato y temía estar aburriéndola. 

—Sí, por supuesto. —Melanie no pudo evitar que la decepción 
empañara su tono. 

—Me encantaría ver esas ruinas romanas si aún dispone de unos 
minutos. 

—Desde luego que sí. 

Pero ambos se quedaron allí, frente a frente, como si ninguno de 
los dos tuviera verdadera intención de moverse de allí. Nathaniel 
extendió entonces su mano en dirección a ella. 

—¿Vamos? 

Melanie miró aquellos dedos largos y bien cuidados, y luego a sus 
ojos, que parecían haberse oscurecido un poco más, si es que eso era 
posible. Sin pensárselo, alargó el brazo y dejó reposar su mano en la 
de él, que se cerró en torno a la suya. Comenzaron el descenso, sin 
soltarse. 

Ahora era Melanie quien caminaba con una sonrisa puesta y con 
los pies bailando sobre la tierra. 


Capítulo 19 


Las ruinas romanas no eran más que un escaso conjunto de piedras y 


un pequeño puente sobre un cauce agostado. 

—¿Y eso qué es? —preguntó Nathaniel, que señalaba una sencilla 
construcción de piedra cubierta parcialmente por una frondosa 
enredadera—. ¿Un pozo de los deseos? 

— Así es, en efecto. 

Nathaniel sonrió y metió los dedos en el bolsillo de su chaleco, del 
que extrajo un penique que le ofreció. 

—Para que pida usted lo que quiera, señorita Chatham. 

Melanie cogió la moneda y le dedicó una sonrisa deslumbrante. 
No sabía cuántas veces se había imaginado haciendo justo eso, solo 
que nunca había tenido ningún deseo que considerase apropiado. Se 
inclinó sobre el pozo y trató de vislumbrar el fondo. Luego abrió la 
palma de la mano y dejó la moneda caer. 

—¿Qué es lo que ha pedido? 

—Si se lo digo, corro el riesgo de que no se cumpla. 

Nathaniel se vio atrapado por aquella mirada celeste y dio un paso 
en dirección a ella. 

—Usted... ¿usted no va a tirar también una moneda? —balbuceó 
ella, que sintió sobre su piel la cercanía de aquel hombre. 

—En este momento tengo todo lo que anhelo —susurró él, con su 
aliento rozando la mejilla de la joven. 

Ella le miró a los ojos, temblando por dentro y por fuera. Esta vez 


sí fue consciente del aroma que desprendía el duque, aquella mezcla 
enloquecedora que la perseguía hasta en sueños, y también fue 
consciente del sabor de sus labios cuando los posó sobre los de ella. 
Solo que, en esta ocasión, el duque fue más osado y acarició con la 
punta de su lengua el contorno de su boca que, como si tuviera vida 
propia, se abrió para recibirle. Y Melanie supo en ese momento lo que 
significaba caer por un abismo. En cuanto sus lenguas se encontraron 
se sintió volar, rodeada por los brazos de aquel hombre que la 
apretaba contra sí como si quisiera fundirla con él. La cabeza le daba 
vueltas y se cogió de las solapas de su levita para evitar escaparse de 
su propio cuerpo. ¿Cuánto duró el beso? ¿Diez segundos? ¿Diez vidas? 
En cuanto el duque se apartó de ella descubrió que había perdido la 
respiración por algún lugar entre su alma y su boca. 

—Estás preciosa —le susurró él, que colocó un mechón de su 
cabello suelto por detrás de la oreja. 

—Milord... 

—Nathaniel. 

—Nathaniel —paladeó ella, como si su nombre fuese el dulce más 
exquisito. 

—Sé que me he tomado excesivas libertades, señorita Chatham, 
pero no he podido evitarlo. Y no lo lamento en absoluto. 

—Melanie —dijo ella, con un latido de voz. 

Jamás llegó a conocer las siguientes palabras del duque porque, 
justo en ese momento, oyeron unas voces que se aproximaban y 
ambos se separaron hasta una distancia adecuada. Eran conscientes de 
que el escándalo sobrevendría igual, una dama jamás paseaba a solas 
con un caballero, y menos por parajes tan apartados. Al principio, a 
ninguno de los dos le importó demasiado, todavía inmersos en el 
tornado de sensaciones que los había sacudido. 

Entonces aparecieron dos figuras desde detrás de las ruinas, un 
hombre y una mujer, y ambos charlaban y reían. Melanie los 
reconoció enseguida. Eran lord Mersett y su esposa Daphne. Se los 
veía tan felices juntos, tan compenetrados que Melanie no pudo evitar 
una punzada de envidia. Dirigió una rápida mirada al duque. Sabía 
que el origen chino de lord Mersett no era bien visto entre los 
miembros de la alta sociedad, y que tampoco en Minstrel Valley había 
sido muy bien recibido. Rogó para que el duque de Braxton no iniciara 


una escena. 

La pareja se detuvo y los cuatro se observaron unos segundos. 
Entonces lord Mersett se adelantó unos pasos y el duque hizo otro 
tanto. Melanie contuvo la respiración. 

—¡Derek! —El duque abrazó a lord Mersett, que respondió a su 
efusiva muestra de afecto—. Creí que me marcharía de Minstrel Valley 
sin haber podido verte. 

—Ni hablar de eso, viejo —rio el otro, palmeando su espalda. 

Melanie cruzó su mirada con la de Daphne quien, al parecer, 
había compartido los mismos temores que ella e intercambiaron una 
sonrisa un tanto nerviosa. Lord Mersett se giró entonces hacia su 
esposa, hizo las presentaciones y luego saludaron a Melanie. 

—Encantado de volver a verla, señorita Chatham. —Lord Mersett 
inclinó la cabeza. 

—La señorita Chatham me mostraba las ruinas romanas —explicó 
el duque. 

—Comprendo —dijo el otro hombre—, pero será mejor que 
volvamos todos juntos al pueblo. 

—Sí, por supuesto. —Nathaniel ofreció su brazo a Melanie, pero 
Daphne se interpuso y tomó a la joven en su lugar. 

—Yo iré con ella —anunció, y empujó con suavidad el cuerpo de 
Melanie con el suyo propio, para que se pusiera en marcha. 

Los dos hombres se quedaron contemplando la estampa y poco 
después las siguieron, a una discreta distancia. 

—Espero que sepa lo que hace, señorita Chatham —le susurró 
lady Mersett en cuanto se alejaron un poco—. Si alguien se entera de 
esto.... 

—Yo... solo... 

—Lo sé. Ni Derek ni yo diremos nada, no se preocupe por eso. 
Pero pasear a solas con un hombre es muy peligroso, ya debería 
saberlo. 

Sí, claro que lo sabía. Melanie conocía las reglas de etiqueta y 
decoro, aunque las olvidara cada vez que se encontraba con el duque, 
aunque él las olvidara también. Lo cierto es que no le importaba 
demasiado. No tenía ninguna reputación que mantener y él no 
tardaría en regresar a su propio mundo. ¿Qué había de malo si, 
entretanto, disfrutaba de un poco de atención y de unos besos? 


Solo faltaba un día para la fiesta, el tiempo había transcurrido 
demasiado rápido, al menos eso pensó Melanie mientras Annie 
Thompson le probaba el vestido que había retocado para ella. Seguía 
pareciéndose al que lady Acton le entregara unos días atrás, pero 
adaptado a la moda, con un corpiño nuevo superpuesto sobre el 
antiguo y cubierto de pequeñas cuentas de cristal que hacían brillar 
todo el conjunto. Melanie no se atrevía ni a mirarse al espejo pero, a 
juzgar por las miradas de lady Acton y la propia Annie, el resultado 
parecía ser satisfactorio. 

Al otro lado de la puerta de la salita se oyó un alboroto seguido de 
unas risas y Melanie supo que las alumnas estaban allí. Había 
compartido con ellas un par de clases de baile más y se sentía muy 
agradecida por la ayuda que le habían prestado. Sally, la doncella de 
lady Acton, entró en la estancia. 

—A las alumnas les gustaría entrar, milady. 

—Por supuesto, que pasen. —Lady Acton sonrió al mirar hacia la 
puerta. 

Las chicas entraron en tropel. Con ellas iba también lady Valery, 
la profesora de Etiqueta, y Melinda Culier, una belleza mediterránea 
que impartía Literatura. Melanie se bajó de la mesita y sintió la 
tentación de esconderse tras las cortinas; le avergonzaba ser el centro 
de atención, pero no tuvo oportunidad. Las muchachas se quedaron 
casi en la entrada, mudas, contemplándola. 

—¡Está...! ¡Está preciosa, señorita Chatham! —dijo lady 
Constance, con los ojos muy abiertos. 

—Parece una princesa de cuento —suspiró lady Amanda. 

Melanie notó cómo sus mejillas se ruborizaban y se las cubrió con 
las manos. 

—Le he traído unos guantes. —Lori se adelantó—. He pensado 
que harían juego con el vestido. 

Solo entonces Melanie se dio cuenta de que las jóvenes no habían 
venido con las manos vacías y la emoción casi pudo con ella. 

—Estos botines solo me los he puesto una vez. —Lady Jane 
Walpole extendió los zapatos más bonitos que Melanie había visto 


jamás—. Creo que ambas usamos el mismo número. 

—Tengo unos adornos para el pelo que lucirán preciosos con ese 
tono violeta. —Lady Margaret abrió la mano y mostró media docena 
de horquillas plateadas adornadas con zafiros, casi del mismo tono 
que la prenda que llevaba puesta. 

—Necesitará una capa —apuntó Emily Langston, y le tendió una 
prenda que excedía cualquiera de sus sueños—, por las noches hace 
frío. 

—Y un abanico. —Becca Grant dejó uno precioso sobre el montón 
de cosas que ya sostenía entre los brazos. 

—Este ridículo me lo compró mi hermana y aún no lo he 
estrenado —dijo Tiberia Seymour—. Quedará perfecto con ese vestido. 

—Este chal también hace juego, ¿no cree, señorita Chatham? — 
Lady Hester Kaye extendió un delicado chal de seda negro—. En el 
baile no podrá llevar la capa y, si sale al jardín, sentirá frío. 

—Yo... —Melanie no sabía qué decir. Las miró a todas, una por 
una, al tiempo que se mordía los labios para no llorar. Se limitó a 
asentir con la cabeza como muestra de agradecimiento. Ellas 
entendieron el gesto, sonrieron y comenzaron a bromear sobre el 
baile, con lo que el ambiente se relajó al instante. Aunque a Melanie le 
llevó horas recuperarse de la impresión. ¿Cuándo se había convertido 
ella en esa señorita Chatham que todos parecían apreciar? 


—Es que no lo comprendo, lady Acton —le decía un rato después, 
poco antes de la cena. Ambas volvían a estar a solas. 

—¿Qué es lo que hay que comprender? 

—Yo... no formo parte de la escuela, apenas interactúo con las 
alumnas. 

—Pero siempre tiene una palabra amable para ellas. 

—¿Yo? 

—Todas las alumnas han pasado por aquí en sus peores 
momentos, Melanie. Y usted siempre ha estado aquí conmigo, con 
ellas. No recuerdo ni una sola vez en la que se mantuviera a distancia. 


Melanie se sentía abrumada. 

—Trata usted de mantenerse alejada de todos, cumpliendo con su 
cometido, pero no puede ver sufrir ni a una sola de esas chiquillas. Y 
ese es uno de los motivos por los que más la aprecio. 

—Lady Acton... —Melanie sintió de nuevo el mordisco de las 
lágrimas. 

—No sea modesta, hija mía. Es una buena mujer y Minstrel House 
tiene suerte de contar con usted. Y yo soy, de lejos, la más afortunada 
de todos. 

Lady Acton tomó la mano de Melanie y se la apretó con cariño. La 
joven trató de controlar sus emociones, por segunda vez ese día. 


No muy lejos de allí, Nathaniel no lloraba, y no por falta de ganas. 
Habían llegado algunos invitados más y su madre había preparado 
una recepción para ellos a la que, por supuesto, se había visto 
obligado a asistir. Durante la cena, en la que se encontró sentado entre 
lady Elizabeth y lady Marjorie, apenas probó bocado. La primera 
parecía molesta con el tono de voz de los asistentes, con el sabor del 
cordero con puré de castañas y con la falta de profesionalidad del 
servicio. La otra se pasó la velada aprovechando cualquier 
oportunidad para colocar su mano sobre la suya y para preguntarle, 
con voz sugerente, su parecer sobre tal o cual plato o sobre este o 
aquel invitado. Frente a él, en el otro extremo de la larga mesa, 
también sentada a la cabecera, su madre lo observaba con una sonrisa 
de satisfacción, sin sospechar siquiera lo lejos que estaba él de 
disfrutar de la noche. 

Después del postre, los hombres se reunieron en la biblioteca, para 
disfrutar de una copa de brandy, un buen cigarro y un poco de 
conversación. Nathaniel no fumaba, era un vicio que encontraba 
deleznable, pero con gusto se habría fumado un cigarro de esos solo 
por quitarse el mal sabor de boca de la hora anterior. Sentía los 
hombros rígidos y la mandíbula como si se la hubieran cincelado en 
granito. 


Ocupó una de las butacas frente al fuego y charló un poco con los 
caballeros allí presentes. Tampoco fue una conversación muy 
estimulante, en la que se habló sobre todo de un nuevo caballo en el 
hipódromo y de un asunto de faldas de un político de tercera fila. 

Aguantó como pudo el resto de la velada, jugó a las cartas con 
lady Marjorie como pareja y charló con lady Elizabeth que, durante un 
rato, pareció conforme con cuanto la rodeaba. Se retiró temprano, con 
la cabeza a punto de estallarle, y salió al aire fresco de la noche. 
Mientras recorría Lake Road en dirección a la posada The Old Flute 
sentía el ánimo sombrío. Una de aquellas dos jóvenes debía 
convertirse en su esposa, y por Dios que no tenía ni idea de qué iba a 
hacer al respecto. 

Marley le esperaba, dormitando en un sillón junto al fuego. El 
duque le había pedido expresamente que no lo hiciera, pero el anciano 
era muy celoso de sus deberes. En cuanto escuchó sus pasos en la 
escalera, unos pasos que habría reconocido entre miles, se puso en pie, 
en pleno uso de sus facultades, para hacerse cargo de sus necesidades, 
como había hecho siempre. 

Nathaniel le entregó la levita para que la cepillara y colgara, con 
la cabeza dándole vueltas. 

—¿Cuál es la característica que debería tener una buena esposa 
para usted, Marley? —le preguntó de súbito. 

—¿Trata de buscarme esposa, milord? —Lo miró el hombre, entre 
extrañado y divertido. Nathaniel soltó una carcajada. 

—En absoluto, Marley. Es solo... curiosidad. —Se quitó la camisa 
y se dirigió hacia la jofaina. 

—Que me quisiera, milord. 

—Ya, cierto. —Nathaniel sabía que ninguna de esas dos jóvenes lo 
amaba, al menos no todavía. Y no podía tener la certeza de si lo 
harían alguna vez—. Además de eso. 

—Que me hiciera reír, supongo. 

—¿Reír? —La respuesta le llamó la atención. 

—La vida es larga, milord, aunque a veces no lo parezca —filosofó 
el anciano, que le tendió una toalla para que se secara la cara y el 
torso—. No me imagino pasando la vida junto a alguien que no me 
hiciera reír, o que no entendiera mis pequeños chistes, por muy malos 
que estos fueran. 


—Una observación interesante. —La imagen de lady Elizabeth 
acudió a su mente. 

—Y, sobre todo, alguien con quien conversar, a quien le importen 
mis cosas. —La mirada del hombre se cubrió de pesar—. Con quien 
pueda compartir mis preocupaciones. 

—Siento haber sacado esta conversación, Marley. —Nathaniel 
apoyó una mano sobre su hombro—. He sido muy insensible al 
recordarle su triste historia. 

—«¿Triste? ¡En absoluto, milord! —exclamó, mientras se 
recomponía—. El tiempo que pasé en Bagworth con mi esposa fue 
extraordinario. Muy pocas personas tienen la dicha de hallar un amor 
como el que yo tuve la fortuna de disfrutar, un amor que ha seguido 
vivo en el tiempo y que me acompaña cada día desde entonces. 

Nathaniel no supo qué decir ante esas palabras. 

—Ya sabe cómo es la vida, milord. —Lo miró directamente a los 
ojos—. Para mí ya es tarde, pero usted aún está a tiempo. 

—Sí, aún estoy a tiempo. 

Nathaniel se acostó unos minutos después aunque tardó en 
dormirse. Reflexionó sobre las palabras de Marley, que le habían 
parecido muy sabias. Aún tenía tiempo, cierto. Pero tiempo ¿para 
qué? 


Capítulo 20 


Metanie se contempló en el espejo, incapaz de creer que aquella 
imagen que le devolvía fuese la suya. Sally le había rizado los cabellos 
y peinado con esmero; el resultado no podía ser más impresionante, y 
las horquillas de lady Margaret destacaban sobre su melena rubia 
como pequeñas estrellas azules. También la había maquillado un poco, 
y dedicado especial atención a sus ojos claros y a su boca de labios 
bien delineados. El vestido le sentaba como si hubiera nacido con él 
puesto, y el destello que las lámparas arrancaban del corpiño parecía 
envolverla toda. Llevaba también los guantes, los botines y el abanico. 
Sobre la cama yacía la capa que le habían prestado para la ocasión. 

¿Aquella preciosa mujer que la contemplaba desde el espejo era 
ella? ¿Realmente era así de hermosa? «Al menos, esta noche sí», se 
dijo. Se frotó las manos, angustiada. Llegado el momento, no se había 
atrevido a cruzar la puerta. Los nervios habían atenazado su estómago 
y se había visto incapaz de acudir al evento. Las alumnas habían 
salido hacía rato y ella se había quedado allí, con una excusa que ya 
ni era capaz de recordar. Al final había decidido que lo mejor era que 
se quedara en Minstrel House. 

Pensó en lady Acton, en lo emocionada que se había sentido al 
verla preparada; en la expectación de las alumnas; en Abigail, a quien 
había fallado. No conseguía explicarse su reticencia a abandonar la 
seguridad de su alcoba. Era solo que se sentía... una impostora, eso 
era. Volvió a contemplarse. ¿Todas las mujeres albergarían los mismos 


sentimientos al no reconocerse en el espejo? Porque ella no se 
reconocía. Se aproximó un poco más y se miró con atención. Sí, ahí 
estaban sus ojos azules, esa noche más brillantes que nunca. Y sus 
diminutas orejas seguían siendo las mismas, ahora adornadas con dos 
preciosos pendientes que lady Acton le había prestado, a juego con 
una gargantilla. Observó sus pómulos altos y el contorno de los labios, 
cubiertos de carmín coral. Asomó los dientes. Seguían todos ahí, como 
siempre. Se miró los brazos descubiertos y el fino vello rubio que los 
cubría, y se alzó un poco la falda para contemplar los botines. A pesar 
de que el calzado no era suyo, reconocía los pies que los vestían. Y por 
dentro, más allá de la ropa y la piel, seguía siendo ella, la señorita 
Chatham, con los mismos sueños, los mismos propósitos y las mismas 
ilusiones que unas horas atrás. 

Se reprochó su cobardía, porque no era nada más que eso. El 
temor a ser humillada en público, el temor a encontrarse con la 
duquesa viuda, el temor a volver a ver al duque, «a Nathaniel», se 
dijo, con quien no había vuelto a cruzarse tras aquel beso junto al 
pozo de los Deseos. Fue pensar en Abigail lo que la obligó a moverse: 
imaginar a aquella criatura intimidada por un montón de 
desconocidos, temiendo que alguien sacara a la luz su origen y se 
convirtiera en el blanco de todas las burlas. 

Eso no ocurriría si podía evitarlo, pensó. Se puso la capa y se miró 
una vez más en el espejo. La determinación que vio en el rostro de 
aquella mujer la reconcilió consigo misma mientras cruzaba el umbral. 


Abigail no estaba, ni de lejos, intimidada. De hecho, se lo estaba 
pasando muy bien. Había llegado en compañía de las alumnas, 
algunas de las cuales se habían reunido allí con sus prometidos. El 
duque en persona acudió a recibirla y le presentó a su madre, que fue 
un ejemplo de cortesía. Los prometidos de sus compañeras la habían 
invitado a bailar y el duque también le había dedicado una pieza. 
Había conocido a algunas damas de la localidad y a otras llegadas 
desde Londres, e incluso a algún joven caballero que se mostró 


bastante interesado en su persona, aunque el duque procuró mantener 
a los muchachos a raya. 

Cada vez que podía, el tío Nate acudía a su lado. Una vez con un 
vaso de limonada, otro con un trozo de tarta, otro solo para darle 
conversación. Suponía, y no erraba, que él no estaba disfrutando de la 
fiesta tanto como aparentaba, siempre mirando hacia la entrada y con 
el semblante taciturno, como si deseara poder escapar de aquel 
abarrotado salón. La mirada de lady Coraline se posaba en ellos dos 
con cierta frecuencia, con un gesto muy alejado de la cordialidad con 
la que la había recibido. Sospechó que no estaba muy conforme con 
que ella acaparara la atención del duque con tanta frecuencia, y solo 
hacía una hora que se había iniciado el baile. Abigail comenzó a 
ponerse nerviosa. 

En ese instante, el tío Nate estaba de nuevo junto a ella y le 
preguntaba si se divertía. No tuvo tiempo de contestar, porque el 
murmullo general pareció aumentar de volumen y vio que varias 
cabezas se habían girado en dirección a la entrada. Allí, al borde de la 
escalinata, estaba la señorita Chatham y Abigail soltó una 
exclamación. Parecía una princesa surgida de algún lugar remoto, con 
aquel corpiño que reflejaba las luces del salón, aquella falda vaporosa 
y aquellos cabellos dorados. Se la veía un tanto incómoda allí 
detenida, sin saber muy bien qué hacer o a quién dirigirse. El tío Nate 
reaccionó rápido, se disculpó con ella y fue a recibirla. Al verle 
avanzar hacia su objetivo, Abigail pensó, no sabía muy bien por qué, 
en aquella extraña estatua que había en la plaza del pueblo. 


Debía bajar las escaleras y presentarse a los anfitriones, Melanie lo 
sabía muy bien. Solo que no era capaz de mover las piernas. Sentía 
tantos pares de ojos fijos en ella que temió tropezarse y caer por la 
escalinata. Su visión periférica detectó una figura acercándose y giró 
un poco la cabeza. El duque de Braxton, con una sonrisa luminosa, 
ascendía hasta ella. 

—Está usted tan bonita que no me importaría que se quedara ahí 


plantada para siempre —le dijo en voz baja—, pero creo que lo mejor 
será que se una a la fiesta. 

—Sí, sí, claro. —Melanie aceptó el brazo que él le ofrecía y se dejó 
conducir hasta la duquesa viuda, situada en un lateral junto a dos 
egregias damas. 

—Madre, la muy honorable señorita Chatham, hija del vizconde 
Sutton —anunció él. 

Melanie hizo una pequeña reverencia y la duquesa asintió, con 
una sonrisa bastante educada que, sin embargo, no llegó a sus ojos. 

—Espero que disfrute de la velada, querida —le dijo—. Una 
lástima que lady Acton no haya podido asistir. 

—Sin duda le habría encantado, milady. Es una fiesta magnífica. 

Melanie no mentía. El salón se había decorado con flores, las 
mesas que ocupaban un lateral aparecían cubiertas con delicados 
manteles y un sinfín de manjares y refrigerios, las cortinas habían sido 
recogidas con cintas de colores y la orquesta, en el otro lateral, sonaba 
de maravilla. Un ejército de sirvientes se movía entre los más de cien 
invitados con copas llenas de bebidas y golosinas. El ambiente era 
magnífico y Melanie se alegró, de repente, de haber acudido. 

—La llevaré con Abigail —le dijo el duque tras la presentación. 

Recorrieron el salón tratando de no molestar a los bailarines, 
varias parejas que disfrutaban de una polonesa, pero no fue una tarea 
sencilla. Todos detenían al duque con la intención de averiguar quién 
era la joven que le acompañaba. Melanie se sentía abrumada y apenas 
era capaz de recordar los nombres que él pronunciaba, entre ellos el 
de dos apuestos caballeros que la miraron con algo muy parecido a la 
admiración. Por fin llegaron a la altura de Abigail, que la recibió con 
un corto abrazo. 

—Señorita Chatham, está preciosa —le sonrió—. Pensé que al 
final había decidido no asistir. 

De inmediato acudieron varias alumnas, que la saludaron y 
repitieron los cumplidos. Melanie comenzaba a sentirse un poco 
mareada, no estaba acostumbrada a tanta gente y tanto barullo. 
Alguien le ofreció un refrigerio, que aceptó de buen grado. El duque se 
disculpó para atender a otros invitados, pero prometió volver, y 
enseguida aparecieron los dos caballeros que le habían sido 
presentados para solicitarle un baile. Las alumnas ya la habían 


instruido al respecto, así es que tomó su pequeño carnet y el diminuto 
lapicero y apuntó sus nombres, uno para un vals y otro para una 
polonesa. Bueno, al menos bailar sí que bailaría. 


A Nathaniel le habría gustado echar a todos los presentes de la 
mansión, su madre incluida, para poder pasar la velada 
exclusivamente con la señorita Chatham. Cuando la había visto allí, 
sobre la escalinata y brillando como un pedazo de medianoche, su 
pulso se había echado a correr llevándose su aliento con él. Estaba 
preciosa, arrebatadora. Y se la veía tan vulnerable y tan perdida que 
temió que se asustase y saliera huyendo como un cervatillo. La había 
esperado toda la noche y ya casi se había resignado a no verla 
aparecer. Bailó con su madre, con lady Elizabeth y lady Marjorie, con 
Abigail y con un par de jóvenes debutantes a las que su madre había 
invitado y que, cómo no, acabaron pisándole. Pero en ningún 
momento había perdido de vista aquella escalera. 

Por fin estaba allí, al alcance de su vista y de su voz. Maldijo ser el 
anfitrión de la velada y tener que atender al resto de invitados, en 
especial a las dos jóvenes protegidas de su madre. Sin poder evitarlo, 
su mirada la buscaba una y otra vez, temiendo que se hubiera 
evaporado, y sus latidos se tranquilizaban en cuanto la encontraba 
rodeada de las alumnas y en compañía de Abigail. Frunció el ceño al 
ver cómo uno de los caballeros que le había presentado, a quien había 
considerado un amigo hasta ese instante, la sacaba a bailar, e hirvió 
de furia cuando vio cómo otro de sus conocidos hacía lo mismo muy 
poco después. 

—«¿Le aburro, milord? —La voz de lady Marjorie lo devolvió a la 
realidad. 

—En absoluto, milady —contestó de forma mecánica, porque no 
tenía ni idea de lo que había comentado la joven. Su madre, que 
estaba con ellos y con lady Henriette, le lanzó una mirada de 
advertencia que él ignoró por completo. 

—¿Entonces qué opina al respecto? —preguntó la joven. 


—Fh... 

—¿Cree que debería tomar algunas lecciones de piano, ya sabe, 
para perfeccionar mi técnica? 

¿Era de eso de lo que le había estado hablando? Nathaniel fue 
incapaz de ocultar la desilusión de su mirada. De repente, se vio a sí 
mismo casado con aquella mujer, en larguísimas y tediosas tardes en 
las que se vería sometido a conversaciones tan insustanciales como 
aquella. 

—-Creo que le había prometido un vals, ¿no es cierto? —dijo en 
cambio. 

Los músicos habían iniciado una nueva pieza y ofreció el brazo a 
la joven, que lo aceptó encantada. Ambos sabían que no podrían 
volver a bailar esa noche, un máximo de dos piezas era lo que la 
sociedad permitía en ese tipo de eventos, y Nathaniel estaba ansioso 
por acabar con ese compromiso. 

Llegaron al centro de la pista. La tomó por la cintura y alzó el 
brazo izquierdo para que ella posara su mano. Lady Marjorie era una 
excelente bailarina y ambos formaban una atractiva pareja, que 
comenzó a moverse por el salón como si hubieran nacido para ello. La 
joven trataba de aproximarse un poco más a él, y Nathaniel se pasó 
toda la pieza procurando guardar la distancia debida, hasta que sintió 
los músculos agarrotados. ¿Es que aquella muchacha pensaba jugarse 
su reputación, pegándose a él de forma indecorosa? Calibró que era 
muy probable que así fuese. Era una treta infantil en la que no estaba 
dispuesto a caer e ignoró sus susurros sugerentes y los profundos 
suspiros, que hacían que sus senos ascendieran hasta casi salirse del 
pronunciado escote de su vestido. Tras acompañar a la joven junto a 
su tía, hizo una pequeña reverencia y se fue en busca de una copa. 

Durante el vals no posó su mirada ni una sola vez en la señorita 
Chatham. No quería que nadie se diese cuenta de que despertaba un 
desmedido interés en él, aunque aprovechó cada momento para 
observarla por el rabillo del ojo. Apenas era capaz de apreciar más que 
un borrón de color violeta, suficiente para darse cuenta de que 
permanecía allí. Tomó un sorbo de su copa de brandy y pensó que 
había llegado el momento de bailar con ella. Se acercó con 
parsimonia, saludando a unos y a otros, como si paseara por el salón. 

—Buenas noches de nuevo, señorita Chatham —le dijo en cuanto 


alcanzó su altura. 

—Milord... 

—¿Me concedería el honor del siguiente baile? 

—Será un placer. 

—No —dijo Abigail de repente. 

—¿No? —El duque la miró, con una sonrisa divertida. 

—El siguiente baile es una polca. 

—-Oh, en ese caso me veo en la obligación de rechazar su petición, 
milord. 

—Pero... ¿por qué? ¿No le gusta la música? 

—-Ot, sí, me gusta mucho. 

—Entonces... 

—Estoy algo cansada. ¿La siguiente pieza, tal vez? 

—Eh, sí, por supuesto. —El duque estaba contrariado. Le había 
parecido que ella sentía tantos deseos de bailar con él como él mismo, 
pero se había equivocado. 

—¿Podría bailar yo contigo, tío Nate? 

— ¡Por supuesto, pequeña! 

En cuanto se inició la pieza, Nathaniel condujo a su pupila hasta 
el centro del salón y ambos iniciaron la danza, aunque no podía 
sacarse de la cabeza el absurdo rechazo de la señorita Chatham. 

—¿Qué te preocupa, tío Nate? 

—No es nada, perdona si te he parecido ausente. 

—-¿Es por la señorita Chatham? 

—Me ha extrañado que no quisiera bailar conmigo. 

—-Oh, pero sí quiere. 

—Entonces no lo entiendo. 

—No sabe bailar la polca. 

—¿Qué? —El duque tropezó con sus propios pies y Abigail perdió 
el equilibrio. Por fortuna, Nathaniel se recuperó enseguida y nadie 
pareció darse cuenta del percance. 

—Ha estado dando clases esta semana, pero solo puede bailar el 
vals y la polonesa —le confesó su pupila en un susurro. 

—Pero yo creía... 

—No ha asistido a las mismas escuelas que yo, tío Nate. No la 
culpes por ello. 

—¿Culparla? Por Dios, Abigail, ¿cómo se te ocurre que yo haría 


tal cosa? 

—Nada, supongo —respondió la muchacha, después de mirarlo 
con suma atención. 

Así es que se trataba de eso. En una dama de su alcurnia resultaba 
extraño, y se dio cuenta de que apenas sabía nada sobre su familia, ni 
sobre la vida que había llevado antes de llegar a Minstrel Valley. 
Aquel detalle, sin embargo, decía mucho sobre ello. 

—Luego tocarán un vals, tío Nate —dijo su pupila—, y sé que su 
carnet de baile está casi vacío. 

—Gracias por la información, pequeña intrigante. 

Abigail sonrió con picardía y apenas charlaron el resto de la pieza. 
Nathaniel no quería perder de vista a la señorita Chatham, por si 
alguien se le adelantaba y solicitaba su compañía para los próximos 
minutos. Por fin, la danza acabó y él devolvió a la joven a su lugar. 

—¿Aceptaría bailar conmigo ahora, señorita Chatham? 

—Solo si promete no pisarme, milord —contestó ella con una 
sonrisa. 

—Lo juro por mi vida. —El duque siguió la broma y se cubrió el 
corazón con una mano en un gesto muy teatral. 

La acompañó hasta el centro de salón y ambos esperaron a que 
comenzaran los primeros compases. El duque era un excelente 
bailarín, poseía un gran sentido del ritmo y una elegante fluidez de 
movimientos, aunque para él ese tipo de compromisos sociales no 
representaban ningún placer especial. Al menos hasta esa noche. En 
cuanto tuvo a la señorita Chatman entre sus brazos y pudo aspirar su 
delicado perfume, en cuanto su mano se posó con delicadeza sobre la 
espalda femenina, quiso pegarla a su cuerpo, igual que había 
intentado hacer con él unos minutos atrás lady Marjorie. Deseó de 
nuevo que el salón se vaciase y que aquella pieza no acabara nunca. 
No sabía a cuántas clases había asistido la mujer, pero sin duda el vals 
estaba incluido en ellas. 

Percibió que ella evitaba mirarle a los ojos y que los mantenía 
fijos en el nudo de su corbata. 

—-¿Se encuentra bien? —le preguntó en un susurro. 

—Sí, ¿por qué? —Un breve intercambio de miradas antes de que 
ella la desviara de nuevo. 

—¿Le resulta interesante el nudo de mi corbata? 


—Mucho, milord —contestó ella, esta vez sin alzar la vista y con 
una tímida sonrisa. 

—Me alegro. Marley se ha esmerado para esta velada. 

— ¿Marley? 

—Mi ayuda de cámara. 

—-Oh, pues ha hecho un trabajo magnífico. 

—¿Por qué no me miras, Melanie? —Nathaniel la tuteó por 
primera vez desde el beso y sintió cómo el cuerpo de ella temblaba 
bajo su mano. 

—No puedo. 

—¿No puedes? 

—Perdería el paso. 

Nathaniel luchó como un titán contra el deseo que le invadió en 
ese instante de soltar una carcajada y, al mismo tiempo, de besarla 
hasta que se apagaran todas las estrellas del firmamento. 

—Bien, entonces no hagamos nada que pueda desconcentrarte — 
le susurró, en cambio. 

—Gracias, milord. —Sonrió de nuevo. 

Las ganas que tenía Melanie de perderse en los ojos del duque 
eran proporcionales al deseo que sentía de volver a ser besada por él. 
El calor que desprendía el cuerpo masculino la envolvía como una 
bruma y se veía obligada a realizar ímprobos esfuerzos para no perder 
pie y hacer el ridículo más espantoso. Ya había bailado esa noche con 
dos caballeros y no había tenido ningún problema al respecto, pero 
con el duque era distinto. Con él todo era distinto, lo sabía, lo sentía 
en cada pulgada de cada uno de sus huesos. 

Entonces, sin darse cuenta, la pieza terminó y el hombre se 
detuvo. Solo entonces alzó la mirada y se perdió en la oscuridad de 
aquellos ojos. 

—No ha sido tan malo después de todo, ¿verdad? 

—Ha sido magnífico, milord. Muchas gracias. 

—Gracias a usted, señorita Chatham. —Le ofreció el brazo—. Si 
por mí fuera, la orquesta habría tocado la misma pieza toda la noche. 

Melanie lo miró y supo que no bromeaba. Una ola de calor 
ascendió desde su vientre, convirtiendo en gelatina todos sus huesos. 

—Nathaniel, querido. —La madre del duque se había aproximado 
e interrumpido aquel momento tan íntimo—. Lady Elizabeth había 


reservado ese vals para ti. 

Lanzó una mirada de reproche a la señorita Chatham que 
Nathaniel no pudo ver. 

—Señorita Chatham, ha sido un placer. —Se despidió él, con una 
mueca de fastidio. 

—Milord... 

El duque se alejó de ella en compañía de su madre y se entretuvo 
con algunos invitados, hasta que le perdió de vista. Melanie buscó a 
Abigail con la mirada y la vio junto a las alumnas. Decidió que saldría 
un rato al jardín, allí dentro hacía calor y el baile con el duque no 
había hecho más que aumentar esa sensación. 

La puerta de acceso a la terraza se encontraba bastante cerca y 
enseguida se encontró en el exterior. Era una superficie porticada de 
gran extensión, con una escalinata que daba acceso al jardín, 
iluminado esa noche con varias lámparas de aceite. Vio a algunas 
personas paseando y charlando en pequeños grupos. No tenía 
intención de confraternizar con nadie, así es que se deslizó hacia uno 
de los laterales, protegido por la penumbra. En cuanto sus ojos se 
habituaron a la escasez de luz, vio que había un sofá de mimbre 
pegado a la pared, varios sillones alrededor, y ni un alma que los 
ocupase. Feliz por su hallazgo, tomó asiento. Giró la cabeza en una y 
otra dirección, para asegurarse de que no había nadie y, con un 
suspiro, se quitó los botines que le había prestado lady Jane. Eran 
preciosos, pero algo pequeños para ella, y los pies le dolían una 
barbaridad. Cuando sintió el tacto frío de las baldosas lanzó un 
gemido de placer. Se reclinó en el sofá y apoyó la cabeza contra la 
pared que tenía a su espalda. Le habría gustado estirar las piernas 
sobre uno de los sillones vacíos, pero no se atrevió a tanto. Se cubrió 
con el chal que le había prestado Hester Kaye, porque temió coger frío 
después de lo acalorada que estaba, cerró los ojos y se dejó mecer por 
la melodía que surgía desde el interior del salón. 

—¿Se ha quedado dormida? —Una voz la sacó de su ensoñación 
unos minutos después. 

—¡Milord! 

Melanie se recompuso. Irguió la espalda y adoptó una postura más 
elegante, mientras trataba de localizar los botines bajo su falda, con 
los pies cubiertos solo por las medias. 


—¿Le apetece dar un paseo por el jardín? 

—+¿Los dos... solos? 

—Puedo invitar a mi madre, si lo desea —respondió él, con sorna. 

—¿Ya ha bailado con lady...? Lo siento, no recuerdo el nombre. 

—Lady Elizabeth, sí. Compromisos ineludibles, ya sabe cómo son 
estas fiestas. 

En realidad, Melanie no tenía la menor idea, pero no quería 
parecer una ignorante en esos asuntos. 

—Sí, por supuesto. 

—¿Damos ese paseo entonces? 

—Eh... no... no puedo. —No se atrevía a decirle que iba descalza. 

—-¿El profesor de baile no le ha enseñado a caminar? 

—Es usted muy gracioso —gruñó ella. 

—«¿Entonces? 

—No... —bajó la voz hasta que no fue más que un susurro, que a 
él le costó oír— no voy calzada. 

—¿De verdad? Hace un rato habría jurado que llevaba usted unos 
preciosos botines. 

—Eh, sí, antes los llevaba. 

—c¿Los ha perdido, como Cenicienta? 

—Me los he quitado. 

—¿Qué? 

—Me hacían daño —se disculpó ella, sintiéndose ridícula. 

—De acuerdo. Yo la llevaré en brazos. —Se acercó un poco más a 
ella. 

—¡No! 

Nathaniel soltó una carcajada, divertido con la situación. 

—No iba a cumplir mi amenaza, señorita Chatham. —Se aproximó 
otro paso y clavó una rodilla en el suelo—. Solo iba a ayudarla a 
ponérselos. 

Melanie perdió el habla en cuanto sintió cómo él metía la mano 
bajo su falda y acariciaba su tobillo, antes de sujetarlo para buscar 
uno de los zapatos con la otra mano. Colocó el pie desnudo sobre su 
rodilla y, con exquisita delicadeza, le colocó el botín. 

—Tiene unos pies preciosos, señorita Chatham. 

—Y... usted. 

Nathaniel se rio. Con aquella luz tan escasa, Melanie apenas podía 


distinguir los contornos, pero sabía que los ojos del duque brillaban. 
«¿Y usted?» ¿Eso le había dicho ella? Era evidente que la proximidad 
del duque aniquilaba su pensamiento y su capacidad de razonar. 
Totalmente mortificada, y el cuerpo tan tenso como la cuerda de un 
arco, dejó que le calzara el otro pie, el corazón viajando a toda 
velocidad desde los tobillos hasta la cima de las orejas. El duque 
permaneció en la misma postura, con el pie ya calzado sobre su 
rodilla, y con aquella mano acariciando su pantorrilla y arrasando la 
piel a su paso. 

—Esta noche estás arrebatadora —susurró él, que volvió a 
tutearla. 

Melanie se mordió los labios. No quería soltar una contestación 
tan estúpida como la anterior, y parecía haber olvidado todas las 
palabras del diccionario. 

—Melanie. —Se sentó a su lado—. Voy a besarte. 

Tampoco esta vez fue capaz de pronunciar palabra. 

—Si me oyes, asiente con la cabeza —dijo él, con media sonrisa. 

Ella hizo lo que le pedía y él se acercó un poco más. Pasó un brazo 
por detrás de ella y la atrajo un poco más hacia su cuerpo. A ese paso, 
no tardaría en sentarla sobre su regazo. Como si él hubiera leído su 
pensamiento, fue eso mismo lo que hizo, y se encontró de repente 
sobre aquellos muslos poderosos, con los pies colgando en el vacío. 
Nathaniel movió un poco la cabeza y el reflejo de la luna iluminó su 
rostro por completo. Melanie pudo ver el deseo anidado en aquella 
mirada y el ansia por besarla dibujada en los ángulos de su rostro. 
Rodeó su cuello con los brazos y se acercó a él, hasta que sus labios se 
unieron, porque supo que aquello era lo correcto, lo único que debía 
hacer. 

La noche se convirtió en la aliada de ambos, porque nadie vino a 
interrumpir aquel momento, aquel espacio único que habían creado 
entre los dos. Nathaniel exploró su boca con fruición, como si bebiera 
de una manantial incapaz de saciar su sed. Ella temblaba entre sus 
brazos, mientras la piel le ardía y el ansia la obligaba a pegarse más a 
él, si es que eso era posible. Sentía una de las manos del duque 
recorriendo su espalda y la otra bajo la falda, acariciando la pierna 
hasta su rodilla. Le hubiera gustado apremiarle, invitarlo a ascender 
hasta sus muslos, hasta más allá incluso, porque de repente sentía un 


apetito voraz de sus manos, de todas las sensaciones que despertaba 
en ella. Nathaniel supo interpretar el lenguaje de su cuerpo y sus 
dedos acariciaron el borde de las medias, hasta alcanzar la tibia piel 
de los muslos. Melanie ahogó un gemido y se ocultó en el cuello de 
Nathaniel, al tiempo que él besaba su mentón y derretía cada uno de 
sus huesos. Aquella mano sinuosa continuó su avance por el cuerpo de 
Melanie, que se tensaba hasta el dolor. Sentía sus senos, con las puntas 
enhiestas, presionar contra su corpiño. De pronto parecía que todo el 
aire de la noche era insuficiente y, cuando un par de dedos alcanzaron 
su centro y comenzaron a moverse, ahogó un grito de placer. 
Nathaniel volvió a capturar su boca y se bebió sus gemidos. A Melanie 
le daba vueltas la cabeza y aumentaba la profundidad de sus besos, 
como si no hubiera otro lugar en el mundo en el que quisiera estar 
más que dentro de él. Los diestros dedos del duque la hicieron palpitar 
y su espalda se arqueó cuando algo arrollador y desconocido ascendió 
desde su bajo vientre y explotó en algún lugar de sus entrañas, 
sacudiéndola por completo. Su cuerpo se desmadejó, como si alguien 
hubiera cortado los hilos invisibles que la mantenían erguida y se 
recostó contra el pecho de Nathaniel, que respiraba con dificultad y 
que ahora acariciaba de nuevo su pierna, aunque era un tacto distinto, 
casi más íntimo que el anterior. 

Melanie cerró los ojos y aspiró el aroma de aquel hombre que la 
había llevado a un lugar del que ya no se vuelve. Quería imprimirlo en 
su cerebro para rememorarlo una y otra vez, para revivir esa noche 
que se le antojaba mágica. 

—-¿Estás...? ¿Estás bien? —susurró él junto a su oreja. 

—-Creo que jamás había estado mejor —suspiró ella. 

Nathaniel soltó una risita de satisfacción. 

—Me alegro. Yo... no he podido evitarlo. 

—No quería que lo hicieras. 

Ella alzó la cabeza y ambos se miraron a los ojos, que brillaban en 
la penumbra. Nathaniel cogió su rostro entre las manos y volvió a 
besarla, solo que esta vez fue con ternura, con una ternura que a ella 
le hizo daño, porque hablaba de despedida, de cosas que nunca 
podrían ser. 

—Yo... no tengo por costumbre comportarme de este modo con 
una dama, quiero que lo sepas. —Hizo una pausa y besó la punta de 


su nariz. 

—Lo sé. Ha sido un momento de debilidad... para ambos — 
reconoció ella—. No tiene mayor importancia. 

—¿No tiene importancia, Melanie? —Pareció molesto. 

—Quiero decir que... 

—Sé lo que quieres decir —la cortó. 

De repente, el peso de sus obligaciones como duque cayó sobre él 
como una losa, rompiendo el hechizo. ¿Qué demonios había hecho? 
¿Cómo había sido capaz de comprometer de ese modo a esa mujer? Se 
sintió tan culpable y tan ruin que la satisfacción que había 
experimentado al arrancarle aquellos gemidos de placer se esfumó. 
Con delicadeza, la ayudó a recomponer su vestido y a ponerse en pie. 
Ella trastabilló un poco, a buen seguro aún no se había recuperado del 
todo. La sujetó del brazo y deseó, deseó con todas sus fuerzas, no 
soltarla nunca más. Sin embargo, un hombre como él no podía dejarse 
arrastrar por sus pasiones, y sin duda aquella señorita Chatham se 
había convertido en una de ellas. 

Pensó que el paseo por el jardín, después de todo, no sería buena 
idea. Demasiado había jugado ya con el destino esa noche, no podía 
volver a comprometer la reputación de la joven. Lo mejor era 
acompañarla hasta el salón y, una vez allí, dejarla en compañía de 
Abigail y volver a comportarse como se esperaba de él. Aunque ello 
significara perder su alma en el intento. 

Estaban ya muy cerca de la puerta cuando la misma Abigail salió 
por ella. Nathaniel soltó el brazo de Melanie. 

—Hace mucho calor ahí dentro —se quejó la muchacha mientras 
se abanicaba con energía—. ¿Podríamos dar un paseo por el jardín, tío 
Nate? 

—Eh... sí, por supuesto. 

—Señorita Chatham, ¿nos acompaña? —preguntó Abigail. 

Ella lanzó una mirada al duque y este asintió. 

—Estaré encantada, Abigail. 

Melanie intuía los pensamientos que habían ocupado la mente del 
duque en los últimos segundos, con toda probabilidad muy similares a 
los que ella misma había tenido. Aún era incapaz de explicarse cómo 
se había dejado llevar de ese modo, cómo había consentido que ese 
hombre la tocara de una forma tan íntima, un hombre que no era su 


esposo, ni su prometido, ni nada que se le pudiera parecer en el 
futuro. A pesar de todo, no se arrepentía, ni un ápice. Era lo más 
extraordinario que había experimentado jamás, lo más sublime. Algo 
así no merecía ningún tipo de remordimiento. 

Ninguno. 


Capítulo 21 


Nathaniel, con las manos sujetas tras la espalda, caminaba un paso 
por detrás de las jóvenes, que iban cogidas del brazo como dos 
hermanas, parloteando sin cesar sobre la fiesta, los vestidos, la 
música... La imagen le resultaba enternecedora y le alegraba el 
corazón. Se propuso postergar sus obligaciones unos minutos más, 
olvidar quién era y qué se esperaba de él, y disfrutar de la magnífica 
noche. 

—Señoritas, he tenido una idea —les dijo, tomando un camino 
secundario. 

Ellas le siguieron y poco después llegaron junto al lago, acariciado 
esa noche por la luna. Nathaniel había pensado que allí estarían 
tranquilos, si es que a ninguna pareja se le había ocurrido alejarse 
tanto de la mansión. Por cómo sonaron los arbustos situados a la 
izquierda, imaginó que ese había sido el caso. Ahora, sin embargo, 
aquel claro les pertenecía. Hasta allí llegaba, con bastante nitidez, el 
sonido de la orquesta, y primero ofreció la mano a Abigail, que 
aplaudió encantada antes de aceptarla. Bailaron una polonesa y luego 
llegó una cuadrilla. Entre ambos trataron de ayudar a Melanie a dar 
los pasos correctos, lo que provocó no pocas risas. El vals fue para la 
señorita Chatham, y volver a tenerla entre sus brazos lo mantuvo en 
alerta toda la pieza, luchando para no olvidar que Abigail estaba allí y 
que no podía dejarse llevar por el anhelo de volver a besar a aquella 
mujer. 


No supo cuánto tiempo disfrutaron de aquel pequeño encuentro, 
pero sin duda fue poco, muy poco. Así lo sintió él al menos antes de 
que lady Coraline apareciera y les lanzara a los tres una de sus 
miradas reprobatorias. 

—Nathaniel, debes volver a la fiesta —le dijo, cortante—. Los 
invitados preguntan por ti. 

—No me trate como a un niño, madre. 

—No te comportes como tal entonces. 

—Le recuerdo que esta fiesta, todo esto, fue idea suya. 

—Y tú te mostraste de acuerdo. Además, no es apropiado 
mantener esta conversación en presencia de extraños. 

—¿Extraños? 

—Nathaniel, por favor, no olvides que eres el duque de Braxton. 

—Volveré a la fiesta enseguida. —Su voz sonó dura. 

Lady Coraline asintió y, sin más, se dio la vuelta y regresó a la 
mansión. Nathaniel se giró hacia las dos jóvenes. 

—Señoritas, ha sido un enorme placer disfrutar de su compañía — 
les hizo una reverencia a ambas—; por desgracia, el deber me 
reclama. 

—Por supuesto, milord. —Abigail imitó la reverencia, con una 
sonrisa. 

Melanie no supo qué decir, así es que se limitó a asentir. Sus 
miradas se entrelazaron y ella casi pudo sentir la caricia de aquellos 
ojos antes de que él los apartara y se alejara de allí. 

Lo vio alejarse, con el corazón haciéndosele tan pequeñito como 
un guisante, y notó la mano de Abigail en la suya. La muchacha la 
apretó con cariño y ella hizo lo mismo. A pesar de todo, no estaba 
sola. 

Un rato más tarde, ambas volvieron al salón de baile, donde 
vieron al duque bailar con una debutante de cabello ensortijado que 
sonreía como una boba. Melanie sintió la boca amarga y se dirigió 
hacia la mesa de refrigerios. Una vez allí, pidió una limonada que casi 
apuró de un solo trago. 

—Parece que se divierte usted, señorita Chatham. —Melanie se 
giró y vio a lady Marjorie, que sujetaba un vasito de ponche del que 
apenas había dado un par de sorbos. 

—Sí, es una fiesta muy agradable, gracias. ¿Usted también la 


disfruta? 

—Bueno, no está mal. —Hizo una mueca—. En Londres son 
mejores, acude más gente. 

—A mí me parece que hay bastantes invitados. —Melanie 
contempló el concurrido salón. 

—Supongo que para una fiesta en el campo es aceptable. De todos 
modos, tampoco importa demasiado. No creo que el objetivo de lady 
Coraline fuera organizar un evento multitudinario. 

—¿De verdad? —Melanie no sabía de qué le hablaba la joven. 

—-Oh, querida, no puede ser usted tan ingenua. 

Melanie enrojeció y desvió la mirada. De repente, volvió a sentirse 
fuera de lugar. 

—Todo este montaje —continuó lady Marjorie— es solo una 
excusa para que su hijo el duque tenga oportunidad de pasar algo de 
tiempo con lady Elizabeth y conmigo, y así pueda escoger con cuál de 
las dos va a casarse. 

Si la joven le hubiera arrojado la bebida a la cara, Melanie no se 
habría sorprendido tanto como al escuchar aquellas palabras. Lady 
Marjorie se despidió y se alejó de la mesa. Melanie volvió a 
contemplar el salón y todo comenzó a cobrar sentido en su cabeza. La 
presencia de lady Coraline en Minstrel Valley, la fiesta, aquellas dos 
invitadas... El duque no le había mencionado nada de eso, y no por 
falta de oportunidades. Se había estado divirtiendo con ella mientras 
tomaba la que sin duda sería una de las decisiones más importantes de 
su vida. Melanie reconocía que en ningún momento había albergado 
esperanzas acerca de una relación entre ambos, estaban tan lejos el 
uno del otro como la Tierra de la Luna. Pero sí habría agradecido un 
poco de sinceridad, al menos para evitar la humillación que acababa 
de padecer. Con las lágrimas a punto de escaparse de sus ojos, se 
tropezó con la mirada preocupada de Abigail, que parecía no haber 
perdido detalle. La joven se acercó hasta ella y la tomó de la mano. 

—¿Volvemos a Minstrel House, señorita Chatham? —le preguntó, 
en voz baja y con dulzura—. Estoy un poco cansada. 

—Desde luego, querida —le respondió con esfuerzo, tratando de 
que la voz no se le quebrara—. Yo también lo estoy. 

No se despidieron de los anfitriones, como mandaban las reglas de 
etiqueta, y ambas recogieron sus capas y salieron al exterior. 


El señor Malory, el cochero de Minstrel House, se acercó solícito y 
fue en busca del carruaje. No había mucha distancia entre Rosewall 
House y la escuela, pero a Melanie se le hizo eterna. 


Cerca de la una de la mañana, Nathaniel estaba harto de la fiesta. 
Hacía ya mucho rato que había perdido de vista a Abigail y a la 
señorita Chatham, que suponía habían regresado a la escuela, como 
todas las alumnas. Desde entonces, el salón se le había antojado un 
lugar mucho más inhóspito y frío. Se había comportado como se 
esperaba de un duque, charlando con los invitados y bailando de vez 
en cuando con alguna joven debutante. También había dedicado unos 
minutos a las dos jóvenes y estaba convencido de que, aunque era 
probable que cualquiera de las dos pudiera llegar a ser una excelente 
duquesa, no albergaba ningún deseo de compartir su vida con ninguna 
de ellas. Comprendió que se encontraba en la misma situación que a 
su llegada a Minstrel Valley, sin saber qué decisión tomar. Su madre y 
él habían pasado meses valorando a todas las jóvenes disponibles y 
aquello era lo mejor que habían logrado encontrar, lo que, por 
desgracia, no decía mucho de su entorno. 

Más abatido que cansado, Nathaniel decidió retirarse ya. Lo 
apropiado hubiera sido que permaneciese hasta el final de la velada, 
ya que era el anfitrión, pero sin duda su madre se ocuparía igual de 
bien, y él estaba deseando salir de allí. Como había supuesto, a la 
duquesa viuda no le hizo ni pizca de gracia su deserción, pero él se 
mantuvo firme y no se dejó convencer. Se colocó el abrigo y salió al 
exterior. Una vez superada la todavía larga fila de carruajes que 
aguardaban a sus dueños, se detuvo un instante. Si giraba a la 
izquierda, en pocos minutos se encontraría en la posada. Sus pies, 
como si tuvieran vida propia, continuaron recto, por el camino que 
llevaba a Minstrel House. 

Se convenció a sí mismo de que lo único que deseaba era estirar 
un poco las piernas y despejarse la mente. Sus sentidos, sin embargo, 
estaban alerta. ¿Estaría la señorita Chatham por las cercanías? ¿Habría 


salido también a dar un paseo nocturno? Era poco probable, lo sabía, 
pero por algún extraño motivo su corazón fantaseaba con ello. 

Había recorrido la mitad del trayecto cuando vio el humo, un 
penacho gris que se recortaba contra la oscuridad de la noche, y que 
provenía de la escuela. Se detuvo, convencido de que la vista le jugaba 
una mala pasada. En cuanto el viento giró de dirección y llenó el aire 
con el inconfundible olor de un incendio, echó a correr. Dos nombres 
martilleaban su pensamiento al compás de sus piernas: Abigail y 
Melanie. Melanie y Abigail. 

Cruzó la verja abierta a toda velocidad y enseguida localizó el 
origen del fuego, en algún punto situado en los jardines. El edificio 
parecía estar a salvo, aunque eso no le detuvo. Conforme se 
aproximaba, el ritmo de sus piernas disminuyó. Había varias alumnas 
allí, formando pequeños corrillos, vestidas con ropa de dormir y 
claramente asustadas. Localizó a Abigail entre ellas y el alivio casi lo 
noqueó. Distinguió a varios hombres que acarreaban cubos de agua en 
dirección a una pequeña cabaña en parte consumida por el fuego, 
cuya virulencia parecía haber menguado. Flotaba en el aire una 
intensa mezcla de aromas extraños cuyo origen se le escapaba y que 
perdió importancia en cuanto vio a una mujer tendida en el suelo, no 
muy lejos de la estructura. La directora del colegio, lady Eleanor, 
trataba de reanimarla. Nathaniel perdió la respiración y la cordura. La 
mujer que se hallaba tumbada y que parecía haber sido sacada del 
interior del incendio, era la señorita Chatham. 

Dos pasos le bastaron para llegar a su altura, al mismo tiempo que 
el gigantón que atendía a lady Acton, Goliath, hincaba una rodilla en 
tierra para coger en brazos a la joven. 

—;¡Yo lo haré! —dijo Nathaniel. 

Goliath lo miró un instante y pareció decidido a ignorarle. 
Nathaniel se agachó también. 

—He dicho que yo lo haré. —Colocó una mano sobre el brazo del 
hombre. 

Goliath asintió al fin y Nathaniel tomó el cuerpo de Melanie entre 
sus brazos. Tenía el rostro manchado de hollín, y las puntas de su 
cabello habían desaparecido consumidas por el fuego. Llevaba uno de 
sus sencillos vestidos de diario, cubierto de quemaduras. Una de las 
mangas presentaba un aspecto terrible y supo que al menos uno de sus 


brazos estaba herido, esperaba que no de gravedad. Su respiración era 
entrecortada y casi imperceptible. 

No quería mirar más, no quería imaginar siquiera que aquella 
mujer pudiera morir en sus brazos esa misma noche. 

—¿Su habitación? —preguntó a la directora. 

Lady Eleanor se giró y le precedió hasta la casa. Nathaniel 
comenzaba a sentir los brazos doloridos, pero no se atrevía a dejar a 
Melanie en manos de otro. Era él quien debía llevarla hasta su cuarto, 
como si hacerlo de otra manera implicara algún desenlace terrible. 

—Hemos avisado al doctor Aldrich —decía lady Eleanor. 

—¿Cómo ha ocurrido? 

—No lo sabemos —repuso la mujer—. Ni siquiera estamos al 
corriente de qué hacía la señorita Chatham en esa cabaña llena de 
extraños artefactos. Un par de alumnas regresaban del baile, vieron el 
fuego y dieron aviso. 

Nathaniel agradeció, por primera vez, la fiesta que había 
organizado su madre. Sin ella, era muy probable que nadie hubiera 
pasado por ahí a esas horas para descubrir el incendio. ¿Qué estaría 
haciendo la señorita Chatham en aquel insólito lugar, a una hora tan 
intempestiva? Desechó las preguntas que se le acumulaban en la 
cabeza, ya habría tiempo para eso, y continuó tras los pasos de la 
directora. 

Comenzaron a subir las escaleras y allí, al final de ellas, de pie y 
apoyada sobre la barandilla, una frágil lady Acton, con lágrimas en los 
ojos, los esperaba. 

—¿Está...? 

—Estará bien —repuso él. 

—Oh, Dios mío. —La mujer se llevó una mano al pecho y se dejó 
caer sobre la silla de ruedas. 

El cuarto de la señorita Chatham era una estancia sencilla y 
acogedora y Nathaniel la recorrió de un solo vistazo. El pulso le 
tembló al ver su ejemplar de El último mohicano sobre la mesa situada 
junto al ventanal. Con toda la delicadeza de la que fue capaz, dejó a 
Melanie sobre el colchón. 

—Ahora, milord, será mejor que se marche —le dijo la directora. 

—No pienso moverme de aquí. 

—Milord, tenemos que quitarle la ropa. —La mujer se sonrojó. 


—-O0h, sí, claro —Nathaniel carraspeó—. Esperaré fuera. 

El duque se dio la vuelta y vio en la entrada a un par de doncellas, 
a otra de las profesoras, y a lady Acton. Entraron en la habitación 
mientras él salía al pasillo y cerraron la puerta tras él. ¿Qué se suponía 
que debía hacer ahora? 

Se dirigió hacia las escaleras y allí se detuvo. Escuchó unas voces 
que se aproximaban por el piso inferior y poco después aparecieron 
algunas alumnas, Abigail entre ellas. Subieron a toda prisa y la 
muchacha se echó a sus brazos. 

—Shhh, tranquila, todo saldrá bien. —Le acarició el pelo, tratando 
de convencerse a sí mismo también. 

Las chicas formaron un corrillo en el rellano, y algunas incluso se 
atrevieron a sentarse en los peldaños. Durante unos minutos nadie dijo 
nada. 

——¿Habéis visto los frasquitos? —comentó una de ellas. 

—<¿Qué frasquitos? 

—Cuando han sacado cosas de la cabaña, Lori. ¿No los habéis 
visto? Son iguales a los que vende la señora Gibbs en el colmado. 

—c¿Los perfumes? 

—¡Sí! 

—¿La señorita Chatham hace los perfumes? 

—¡No me lo puedo creer! 

—¡Todo olía a flores! 

—A flores y a otras cosas, Jane. 

—Yo he visto un alambique. 

—¿Un qué? 

—Un alambique. Es un artefacto que se usa para destilar esencias. 
Hace unos años vi algunos, aunque mucho más grandes. 

Abigail había cesado de llorar y escuchaba la conversación con 
tanto interés como él. 

—¿Lo ves, tío Nate? —le dijo en voz baja, volviéndose en su 
dirección—. Te dije que la señorita Chatham tenía un secreto. 

Vaya si lo tenía. Ni un millón de años habría imaginado algo 
similar, aquella mujer era una sorpresa continua. Él mismo había 
comprado una de aquellas fragancias en el colmado y se la había 
regalado a Abigail. Le había parecido fresca y con personalidad, y 
ahora entendía el porqué. 


Sus pensamientos se vieron interrumpidos tras la aparición de lan 
Aldrich en el vestíbulo. El médico comenzó a subir las escaleras a 
grandes zancadas y se detuvo a su altura. Ambos hombres 
intercambiaron una breve mirada. 

—¡Braxton! —pareció extrañado de encontrarle allí. 

—Dese prisa, Aldrich, por favor —suplicó él. 

El médico asintió y desapareció por el pasillo. A Nathaniel le 
habría gustado pegarse a su sombra y averiguar qué estaba pasando 
en el interior de aquella habitación, pero se obligó a mantener la 
compostura. 

— ¡Señoritas! —Una señora algo mayor y de aspecto rígido 
apareció al pie de la escalera—. Aquí no hay nada que hacer, será 
mejor que se vayan a sus habitaciones. 

—Pero señora Burton... 

—Si hay noticias se las haremos saber, muchachas. Es muy tarde 
ya. 

A regañadientes, las alumnas se levantaron y se internaron en el 
pasillo. Abigail se despidió de él y Nathaniel le prometió que 
hablarían al día siguiente. La señora, que Nathaniel supuso era la 
gobernanta de la que su pupila ya le había hablado en alguna ocasión, 
le lanzó entonces una mirada. Pensó que a él también iba a mandarlo 
a dormir, pero algo debió ver en su postura o en el rictus de su cara, 
porque no añadió nada más y desapareció tras las muchachas. Solo 
entonces Nathaniel se derrumbó sobre uno de los escalones y apoyó la 
espalda en la barandilla. Nadie iba a echarle de allí, ni siquiera aquel 
forzudo que atendía a lady Acton. 

Tendrían que sacarlo muerto. 


Capítulo 22 


E tiempo se hacía eterno mientras uno aguardaba noticias 
importantes, eso pensó Nathaniel casi una hora después, sentado en el 
mismo lugar y casi en la misma postura. Había visto a las doncellas 
correr de arriba para abajo, con jofainas de agua, toallas y lienzos, 
pero ni lady Acton ni el doctor habían salido del cuarto. 

Debió quedarse adormilado, porque no se enteró de que la puerta 
se abría y de que el médico salía por ella. Hasta que no tomó asiento 
junto a él, en uno de los peldaños, no se dio cuenta de su presencia. 

—¡ Aldrich! —Se irguió—. La señorita Chatham... 

—Se pondrá bien. —El médico apoyó los codos sobre las rodillas 
flexionadas y se atusó el cabello. Tenía pinta de estar agotado—. Ha 
sufrido quemaduras en el brazo izquierdo, que son las que más me 
preocupan. Y ha inhalado mucho humo, necesitará un par de días de 
reposo. Tiene otras heridas menores, pero nada importante. 

Nathaniel soltó un suspiro de alivio. 

—No sabía que conociera a la dama de compañía de lady Acton — 
continuó el doctor. 

—Yo... 

—No le estoy pidiendo explicaciones, Braxton —le interrumpió—. 
Era solo una observación. 

Nathaniel asintió. Se sentía exhausto pero había algo que quería 
hacer antes de regresar a la posada. 

—¿Cree que podría entrar a verla? —Comenzó a levantarse. 


—Eh... Lo siento, Braxton. —El médico rehuyó su mirada—. La 
señorita Chatham ha dejado muy claro que no deseaba recibirle. 

—¿Qué? 

—Le he mencionado que estaba usted aquí y ha insistido en ello. 

—Pero ¿por qué? 

—Está un poco alterada, hágase cargo. Y en este momento se 
siente especialmente vulnerable. Dele unos días. 

—Sí, claro, por supuesto. —Nathaniel entendía las razones 
expuestas por Aldrich, aunque eso no significaba que dolieran menos. 
Le habría gustado comprobar con sus propios ojos que se encontraba 
bien. Sin embargo, debía respetar sus deseos. Con el ánimo sombrío se 
levantó al fin y comenzó a bajar las escaleras—. Cuide de ella, 
Aldrich. 

—Descuide, Braxton. 

Una vez en el exterior, decidió visitar la cabaña una vez más. 
Quería ver el último lugar en el que ella había estado y encontrar una 
explicación a lo que acababa de suceder. Todas las posibilidades de lo 
que podría haber ocurrido esa noche se agolparon en su pensamiento 
y le cortaron la respiración. 

El fuego ya se había extinguido y, por lo que pudo ver, solo había 
afectado a una parte de la estructura. El señor Randall, el jardinero, y 
la que supuso era su esposa, estaban recogiendo distintos utensilios y 
guardándolos en cajas, lo que había podido salvarse. Se aproximó 
hasta ellos y, sin mediar palabra, comenzó a hacer lo mismo. Probetas, 
tubos de ensayo, frascos con aceites, pétalos o fragmentos de corteza, 
bolsitas de yute con lo que parecían flores secas, morteros... Aquello 
era un laboratorio en toda regla. Vio el alambique que había 
mencionado una de las alumnas cubierto de hollín. Estaba convencido 
de que seguía funcionando a la perfección y de que solo requeriría de 
una buena limpieza. Encontró un par de cuadernos, uno de ellos con 
los bordes comidos por el fuego, y lo abrió al azar. Con una letra 
pequeña y elegante, la señorita Chatham había ido documentando 
todo su trabajo y los procesos que había llevado a cabo le resultaron 
fascinantes. Sintió la tentación de llevárselos con él y estudiarlos, pero 
descubrió que el matrimonio le observaba con cierto aire de reproche 
y comprendió que se estaba extralimitando. Los dejó en una de las 
cajas y continuó recogiendo lo que se había salvado, que ya no era 


mucho. La parte posterior de la cabaña era una amalgama de madera 
y vidrio fundido, y seguía flotando en el ambiente aquella intensa 
mezcla de fragancias que casi aturdía los sentidos. ¿Cuánto trabajo 
habría perdido la joven esa noche? ¿Cuánto tardaría ella en 
recuperarse? ¿Y cuándo tendría la oportunidad de verla de nuevo? 


Melanie no se explicaba lo que había sucedido. Ella y Abigail habían 
regresado del baile y, después de desvestirse, comprendió que estaba 
demasiado excitada para dormir. Había sido una noche llena de 
emociones y supuso que le resultaría imposible conciliar el sueño. 
Pensó en aprovechar ese desvelo para trabajar un poco en el 
laboratorio, así al menos mantendría la mente ocupada. Porque, en 
ese momento, el duque de Braxton y todo lo que había ocurrido entre 
ellos era en lo único en lo que podía pensar. 

Trabajó bastante rato y sintió que el cansancio la vencía mientras 
aguardaba a que finalizara un proceso de destilación. Cerró los ojos, 
solo un momento, hasta que hubiera concluido. Debió quedarse 
dormida. Dormida en un laboratorio con productos inflamables y un 
fuego encendido. ¿Pero en qué estaba pensando? ¿Acaso se había 
vuelto loca? 

Apenas recordaba nada más hasta que despertó en su cuarto, 
rodeada de doncellas y de lady Acton, con el doctor Aldrich curando 
sus heridas. El dolor en el brazo izquierdo era insoportable y fue 
incapaz de reprimir las lágrimas durante las curas. Le aplicó una 
pomada que le proporcionó un alivio casi inmediato y luego se dedicó 
a otras heridas menores, la mayoría en las piernas. Sally, la doncella 
de lady Acton, le cortó las puntas chamuscadas del cabello hasta 
dejárselo a la altura de los hombros. La pérdida de su melena apenas 
la afectó, sin duda a causa de las gotas de láudano que el doctor le 
había suministrado y que la fueron sumiendo en una oscuridad casi 
absoluta. Nathaniel fue su último pensamiento antes de sucumbir por 
completo a ella. En las últimas horas había rememorado todo lo que 
habían compartido y llegado a la conclusión de que ese hombre al que 


ahora conocía un poco mejor no la había utilizado como divertimento. 
No le parecía propio de él. Simplemente, había ocurrido. Existía una 
atracción física, era evidente, una atracción contra la que ambos 
habían luchado, aunque con escaso éxito. No podía culparle. Ni 
siquiera podía culparse a sí misma. Pero aún estaba a tiempo. Él era 
un duque, se debía a su título, y debía obrar en consecuencia. Ella era 
solo una distracción que había aparecido de improviso, un paréntesis 
en su vida y, como tal, debía cerrarse. Y era ella quien debía hacerlo, 
por el bien de ambos. Ese hombre se había convertido en muy pocos 
días en alguien demasiado importante en su vida. Si no lo alejaba 
pronto, corría el riesgo de acabar con el corazón roto. Y eso era algo 
que no podía permitirse. Por eso, cuando el médico la informó de que 
el duque estaba fuera, pensó que era el momento apropiado, que debía 
comenzar ya a apartarlo de su vida. Sus palabras, sin embargo, se 
tiñeron de tristeza en cuanto las pronunció. Ni siquiera fue consciente, 
mientras el sueño la vencía al fin, de que estaba llorando. 


De nuevo se encontraba en Rosewall House. Nathaniel había acudido 
a la escuela a primera hora, pero la señorita Chatham se había negado 
a recibirle de nuevo y no supo explicarse el motivo. Solo logró 
averiguar que había pasado la noche sedada y que se encontraba algo 
mejor, aunque muy dolorida. Tuvo que luchar contra el instinto de 
echar la puerta abajo y entrar a la fuerza en su dormitorio, aunque 
logró dominarse. Antes de abandonar Minstrel House pasó un rato con 
Abigail y entonces fue capaz de intuir lo que podía haber ocurrido. La 
joven le dijo que la noche anterior había visto a la señorita Chatham 
charlando con lady Marjorie y que después se había mostrado 
distraída e incluso triste. Nathaniel sintió una punzada en el pecho. 
Imaginó el tipo de conversación que habrían mantenido ambas 
mujeres, poco después de que él la tuviera entre sus brazos y le 
arrancara su primer grito de placer. No hacía falta ser muy inteligente 
para intuir el resto. Había vuelto a la casa y se había refugiado en 
aquella cabaña, donde había cometido algún descuido. En cierto 


modo, todo era culpa suya. ¿Por qué no le había hablado antes de los 
planes de su madre y de la presencia de aquellas jóvenes en Minstrel 
Valley? Lo sabía, vaya si lo sabía. No lo había hecho porque estaba 
convencido de que lo habría alejado de ella, y pasar tiempo con la 
señorita Chatham se había convertido para entonces en algo 
demasiado placentero como para renunciar a ello. ¿En qué lo 
convertía eso? En un canalla, sin duda. Otra vez. Él, que tan orgulloso 
se sentía de su papel como duque, de lo mucho que respetaba las 
reglas y las convenciones sociales aunque no estuviera del todo 
conforme con ellas, las había quebrantado de mil maneras distintas. 

Se alejó de la escuela con el ánimo más lúgubre que nunca y fue a 
visitar a su madre, que esa mañana temprano le había hecho llegar 
una nota a la posada. Se reunieron a solas en la salita, y apenas prestó 
atención a lo que la mujer le contaba. 

—¿Me estás escuchando, hijo? 

—No, en realidad no. 

—¿Qué te sucede? ¿Es por lo de esa señorita Chatham? 

—¿Eh? 

—Esto es un pueblo, querido. Las noticias vuelan. ¿Por eso estás 
tan alicaído? 


—Estoy bien. 

—La joven se recuperará, eso me han dicho al menos. 
—Lo sé. 

—¿Acaso tú y ella...? 

—¿Importaría? 


—i¡Jesús! Nathaniel, te prohíbo que cometas ninguna tontería. Esa 
mujer no es adecuada para ti. 

Nathaniel le dirigió una mirada torva. 

—He recordado de qué me sonaba el nombre, ¿sabes? El vizconde 
Sutton, ya lo creo que sí. Fue hace unos quince años, un verdadero 
escándalo. —Hizo una pausa, que captó el interés de su hijo—. Perdió 
gran parte de sus posesiones y casi el título, todo por culpa del juego. 
Sufrió una especie de ataque y desde entonces vive recluido en su 
casa. Sus hijas se vieron obligadas a trabajar para mantener a la 
familia. Ya sé que esa pobre muchacha no tiene nada que ver con 
aquello, sería una niña entonces, pero imagina los rumores si tu 
nombre se asociara al de esa familia. 


Así es que era eso, se dijo Nathaniel. Todo cobraba sentido en su 
cabeza. Por qué una joven de origen noble trabajaba como dama de 
compañía, por qué no conocía muchas de las normas sociales ni había 
acudido a una buena escuela, y explicaba también la razón de la 
existencia de aquella cabaña-laboratorio en la que ella llevaba a cabo 
sus experimentos, quizás con el objetivo de obtener ingresos 
extraordinarios. De repente, su vida regalada desde la infancia, 
rodeado de lujos y con todo lo que pudiera anhelar a su alcance, se le 
antojó vacua y carente de valor. No importaba lo mucho que trabajara 
para mejorar las cosas, ni los proyectos que trataba de llevar a cabo 
para socorrer a los menos favorecidos. 

—Nathaniel... 

—Lo entiendo, madre. —Sí, lo entendía. Si quería continuar con 
su labor, si quería que sus congéneres le trataran con el mismo respeto 
con el que lo hacían ahora, su nombre no podía verse ligado al de esa 
mujer. 

Incómodo consigo mismo, se levantó y se despidió de su madre 
que, por una vez, no hizo comentario alguno. Se fue directo a la 
posada y se refugió en sus papeles. Su ayuda de cámara, Marley, debió 
detectar su mal humor y se limitó a desaparecer y a dejarle a solas. 
Trabajó el resto de la mañana y, tras un almuerzo más bien escaso, 
también toda la tarde. La noche lo encontró sumergido en los legajos, 
con la mente llena de números y proyectos. De tanto en tanto, lanzaba 
una mirada a la pila de lecturas pendientes, sin atreverse a abrir 
ninguno de aquellos libros. Sabía, tan bien como sabía que el sol sale 
todas las mañanas, que en cuanto comenzara a leer alguno de ellos la 
imagen de la señorita Chatham regresaría a él. 


Un paseo por el jardín le sentaría bien, eso pensó Melanie mientras 
bajaba las escaleras a la tarde siguiente. Aún le costaba respirar con 
normalidad, pero no tenía intención de realizar ninguna tarea pesada, 
solo tomar un poco de aire fresco. Y necesitaba ver su cabaña, conocer 
el estado en el que había quedado y comprobar si podía salvar algo. 


No se cruzó con nadie. Las alumnas estaban en clase y todo el 
mundo ocupado en sus quehaceres. Lo agradeció, porque no estaba 
preparada para enfrentarse a ellos. Su secreto había quedado al 
descubierto y no tenía ni idea de cómo iban a reaccionar las personas 
que la rodeaban. 

La cabaña ofrecía un aspecto lamentable, calcinada por un lado y 
empapada por el otro, una extraña mezcla de barro y grumos de hollín 
que tardaría semanas en limpiar, si es que merecía la pena hacerlo. 
Asomó la cabeza y vio los estantes vacíos. Aún quedaban restos de 
cristales en el suelo, mezclados con pétalos y flores secas, con 
fragmentos de ámbar y resinas de todo tipo. El fuego no podía haberlo 
destruido todo, ¿verdad? Ni siquiera el agua que los hombres de la 
finca habían utilizado para extinguirlo podía haber aniquilado todo lo 
que había allí. 

—Mi esposa y yo recogimos sus cosas, señorita Chatham. —La voz 
del señor Randall a sus espaldas la sobresaltó—. Lo que pudo salvarse 
al menos. 

—Oh, se lo agradezco muchísimo. Lamento todas las molestias 
que les he causado. 

—No tiene que disculparse por nada. El señor duque nos ayudó a 
transportarlas hasta nuestra casita. Allí están cuando quiera 
recuperarlas. 

—¿El duque... de Braxton? 

—El mismo. Fue él quien la llevó arriba, ¿no lo sabía? Luego 
estuvo aquí casi hasta que amaneció, recogiendo sus cosas y llevando 
cajas. 

Melanie se sintió mortificada. Esa misma mañana se había negado 
de nuevo a recibirle. Sin duda debía pensar que era una 
desagradecida. 

—¿Qué pasará ahora con la cabaña? ¿Cree que tiene arreglo? 

—Lo dudo mucho —contestó el hombre, que echó un rápido 
vistazo al cobertizo—. Lo más sensato sería tirarla al suelo y construir 
otra en su lugar. 

—OH, vaya. 

En ese momento, ella no podía sufragar el gasto de la construcción 
de un nuevo cobertizo y no estaba dispuesta a pedírselo a lady Acton. 
Se recriminó una vez más su estupidez. De repente, el viaje a Londres 


era perentorio. Debía cerrar aquel negocio cuanto antes y volver a 
ponerse en marcha. El incendio retrasaría mucho su trabajo; algunas 
preparaciones debería rehacerlas desde el principio. 

—¿Mis cuadernos... se han salvado? —preguntó, con miedo a 
conocer la respuesta. 

—Solo encontramos cuatro, uno de ellos un poco chamuscado. 
¿Había más? 

—No, eran cuatro —suspiró aliviada. 

—Por cierto, el señor duque hojeó uno de ellos. —Hizo una mueca 
que expresaba su desagrado—. No me atreví a impedírselo. 

—Hizo bien, no se preocupe. Es una persona de confianza. 

La información no le extrañó. Conocía la curiosidad del duque, 
muy similar a la suya propia, y en sus diarios de trabajo no había nada 
de interés, a menos que el duque fuese también un perfumista en sus 
ratos libres. La idea la hizo sonreír, un gesto que no pasó inadvertido 
para el señor Randall. 

—Me alegra verla sonreír, señorita Chatham —le dijo, también 
con una sonrisa—. Sé cuánto ha trabajado ahí dentro. 

—Gracias, señor Randall. 

—Todo tiene arreglo, ¿sabe? 

—Sí, supongo que sí —respondió ella, más que otra cosa por no 
contradecirle. 

El jardinero se despidió; debía podar los setos del jardín. Ella se 
quedó allí sola, pensando en los pasos que debería dar a continuación. 
Allí la encontraron las alumnas al salir de las clases. 

—Señorita Chatham 

—Señorita Langston, señorita Grant... 

—¿Cómo se encuentra hoy? 

—Mucho mejor, gracias por vuestro interés. 

—«¿Podríamos charlar unos minutos con usted? 

—Por supuesto, Emily. ¿Qué se les ofrece? 

La muchacha miró a su compañera y luego arrancó a hablar. 

—Ya sé que ahora mismo no puede trabajar en su laboratorio, 
pero ¿cree que en el futuro podría elaborar algún perfume para mí? 

—Eh, yo... 

—¿Y otro para mí? ¡Me encanta el olor de las rosas de Damasco! 

—Sí, por supuesto, Becca. Será un placer. 


—Me parece usted una mujer fascinante, señorita Chatham, 
permítame que se lo diga. 

—¿Fascinante? 

—Una mujer de su posición que ha aprendido un oficio y que ha 
trabajado para sacarlo adelante. ¿No cree que eso es digno de 
admiración? 

—Ojalá yo fuese capaz de hacer algo parecido, así no tendría que 
depender de un hombre que me mantuviera —apuntó Emily. 

—Bueno, yo... 

—El papel de las mujeres en la sociedad está cambiando, señorita 
Chatham, pero aún queda un camino muy largo por recorrer. —Era 
probable que Emily Langston hiciera alusión a algo que hubiera 
escuchado en las reuniones de la Liga de las Mujeres, una 
organización local que discutía sobre temas feministas. 

—Ya lo creo que sí —señaló Becca Grant 

—Yo, en particular, me siento muy honrada de haber conocido a 
una de las que abren camino. 

Se referían a ella y Melanie no sabía cómo tomarse el cumplido. 
En ningún momento había tenido la intención de abrir ningún tipo de 
camino, aunque entendía el punto de vista de las jóvenes. 

Le estrecharon la mano como si ella fuera algún tipo de 
personalidad importante y se marcharon, dejándola abrumada. Había 
temido que su secreto se descubriera y que ello abriera una brecha 
aún más profunda entre ella y el resto de habitantes de Minstrel 
House. Al menos en el caso de aquellas dos muchachas no había 
sucedido así. Se preguntó cuántas de las personas que residían en la 
escuela serían del mismo parecer. 


Capítulo 23 


Poco antes de la cena, Melanie recibió la visita de Abigail. La 


muchacha también había estado en su cuarto esa mañana, aunque ella 
estaba aún un poco aturdida y apenas habían tenido oportunidad de 
charlar. 

—Veo que se encuentra mejor —le dijo, tras saludarla y tomar 
asiento junto al fuego. 

—Sí, muchas gracias. 

—Debo decirle que en la escuela no se habla de otra cosa. — 
Abigail sonrió. 

—Oh, Dios. —Melanie se cubrió el rostro con las manos. 

—No se inquiete, señorita Chatham. Todas están encantadas con 
su pequeño secreto. —Le guiñó un ojo. 

—¿De verdad? 

—¡Pues claro! ¿Acaso pensaba que sería de otro modo? Las 
muchachas llevan meses usando sus perfumes, sin saber que los 
fabricaba usted misma bajo sus narices. ¿No le resulta fascinante? 

Era la segunda vez ese día que utilizaban esa misma palabra para 
referirse a ella. 

—No sé si esa sería la expresión adecuada. 

—-Ot, yo creo que sí. Jane ha estado investigando en la biblioteca. 
¡No sabíamos que hacer perfumes fuese una tarea tan complicada! 

—Bueno, requiere sobre todo paciencia y cierta habilidad, pero 
creo que está al alcance de cualquiera. 


—Yo no sabría distinguir un geranio de la pezuña de un caballo, 
créame. 

— ¡Abigail! —Melanie no pudo evitar reírse ante el comentario de 
la joven. 

—¿Qué va a hacer ahora? —La expresión de la muchacha se tornó 
seria. 

—¿Ahora? 

—Bueno, ha perdido su pequeño laboratorio. ¿Dónde trabajará? 
¿Qué le ha dicho lady Acton? ¿Ella lo sabía? 

—Son muchas preguntas, Abigail. 

—Sí, lo siento. Me mata la curiosidad, ¿sabe? A todas, de hecho. 

—¿Y tú eres la encargada de hacer las averiguaciones? —Supo que 
había acertado en cuanto vio cómo el rostro de la joven se ruborizaba. 
No sabía si le gustaba ser el centro de atención de la escuela, pero 
comprendía que las muchachas sintieran curiosidad. A grandes rasgos, 
le contó cómo había comenzado en el oficio y el acuerdo que había 
mantenido con lady Acton. También le explicó el trato que podría 
cerrar en breve con un comerciante de Londres. 

—Oh, ¡eso es maravilloso! 

—Sí, podría serlo. Aunque te agradecería que esta última parte te 
la guardases para ti. 

—¡Por supuesto! ¿Y cuándo sabrá algo? 

—He de viajar a Londres para reunirme con ellos. Me voy pasado 
mañana. 

—Oh. ¿Lady Acton la acompañará? 

—No creo que esté en condiciones de hacer el viaje. 

—¿Alguna de las profesoras? 

—Eh... no. Iré sola, ya he hablado con lady Acton y me prestará el 
carruaje y al cochero. 

—Señorita Chatham, ¡no puede ir sin compañía! — Abigail parecía 
escandalizada—. No conoce a esas personas. 

—En realidad había pensado pedirle a mi hermana que me 
acompañara —mintió ella—. Vive en Londres, con mis padres. 

Melanie no quería darle más explicaciones. Acudiría a esa 
reunión, como había previsto, y trataría de resolver la situación lo 
mejor que pudiera sin implicar a nadie más. La muchacha pareció 
mostrarse conforme y se quedó un rato más, hasta que sonó la 


campana que anunciaba la cena. 

Abigail salió de la habitación de la señorita Chatham con un 
esbozo de plan en la cabeza. Sabía que la mujer le había mentido al 
comentarle que acudiría a aquel encuentro con su hermana. No le 
había mencionado en qué lugar de Londres iba a celebrarse esa 
reunión pero, aunque fuera en el mismísimo palacio de Buckingham, 
no debía acudir sola y desprotegida. A saber qué clase de 
desaprensivos la estaban esperando. 

Entró en el comedor y buscó con la mirada a una posible cómplice 
para su plan. En cuanto sus ojos se posaron en lady Margaret supo que 
era la persona apropiada. 


La noche siguiente, Nathaniel cenaba de nuevo en compañía de su 
madre y sus invitadas. Debía centrarse en su objetivo y olvidarse de 
todo lo demás, eso se había repetido hasta la saciedad en las últimas 
horas. Solo que le resultaba en extremo difícil mostrar interés por 
nada de lo que se dijera en aquella mesa. De hecho, estaba pensando 
en unos documentos en los que había estado trabajando esa misma 
tarde, ajeno a las conversaciones de las damas que lo acompañaban. 
Hasta que el nombre de la señorita Chatham le sacó de su letargo. 

—Me parece increíble que una dama de su posición se dedique a 
ejercer un oficio —decía lady Elizabeth en ese instante, y su tía 
asentía conforme. 

—Imagino que pensó que jamás la descubrirían —apuntó lady 
Marjorie—. ¡Qué ilusa! 

—¿A dónde vamos a ir a parar? —lady Gertrude decidió 
intervenir—. La hija de un vizconde dedicándose a... en fin, a lo que 
fuera que hiciera en esa cabaña. 

—A saber qué más cosas habrá hecho allí a escondidas. —Lady 
Elizabeth soltó una risita. 

—La verdad es que desde la primera vez que la vi —apostilló lady 
Marjorie, refiriéndose al breve encuentro en el puente— ya no me 
pareció una persona digna de fiar. 


Nathaniel era incapaz de creer que estuvieran manteniendo una 
conversación en aquellos términos. Debía estar soñando, seguro que se 
trataba de eso. Intercambió una breve mirada con su madre y supo 
que no era el caso. La mujer no había intervenido y le lanzó una 
mirada de advertencia para que él tampoco lo hiciera. Sentía la sangre 
correr áspera por sus venas. 

—Señoras, si me disculpan, voy a retirarme ya —anunció, al 
tiempo que se levantaba y trataba de adoptar un tono amable que no 
le salió demasiado acertado. 

—¿Tan pronto, milord? —preguntó lady Marjorie, que le dedicó 
una de sus caídas de ojos y una sonrisa que en ese momento solo le 
provocó náuseas. 

—Me temo que he de trabajar en unos documentos esta noche. 

—¿No pueden esperar a mañana, querido? —Lady Coraline posó 
su mano en la de su hijo, aún apoyada sobre la mesa. 

—Es imposible, se trata de un asunto urgente. 

Se despidió esforzándose por mostrarse cortés y las dejó en el 
comedor. El viento le azotó en la cara en cuanto salió al exterior y 
aspiró un par de bocanadas para disipar la furia que le latía en las 
sienes. Comenzó a caminar con brío en dirección a la posada, donde 
tenía pensado beberse una botella de brandy enterita. Solo así sería 
capaz de eliminar el sabor a ceniza de su boca. Conforme se 
aproximaba al edificio, creyó distinguir un revuelo de faldas en uno de 
los laterales. Pensó que alguna moza estaría recibiendo en ese 
momento las atenciones de su enamorado y procuró desviar la mirada. 

—¡Tío Nate! —La voz de Abigail surgió de entre las sombras. 
¿Qué hacía allí la muchacha a esas horas? ¿Y con quién? 

—-¿Abigail? —Se detuvo, dispuesto a partirle el alma al patán con 
quien se encontrase su pupila. 

La joven se aproximó en compañía de otras dos alumnas de la 
escuela, lo que consiguió apaciguar los latidos de su corazón. 

—¿Qué diablos haces fuera de la escuela a estas horas? 

—Tenía que hablar contigo. 

—¿Ahora? 

—Es urgente. 

Las miró a las tres. ¿Qué podía haber sucedido que justificara que 
hubieran salido a hurtadillas de Minstrel House? Pensó de inmediato 


en la señorita Chatham y su pulso volvió a acelerarse. 

—Está bien, entremos en la posada, aquí fuera hace frío. 

—Pero tío Nate, nosotras no podemos entrar ahí. 

—Lo haremos por la puerta trasera. —Cogió a su pupila del brazo 
y rodearon el edificio. Las dos muchachas, que luego supo eran lady 
Margaret Ashbourn y lady Hester Kaye, les siguieron. 

Una vez en sus aposentos, dejó a las dos chicas en la salita, 
acompañadas por Marley, y entró en su alcoba seguido por Abigail. Si 
a su ayuda de cámara le sorprendió verle llegar en compañía de tres 
jóvenes prefirió no hacer comentario alguno. 

—Espero que tengas una buena excusa para esto, querida. —La 
invitó a tomar asiento. 

—Necesito que vayas a Londres mañana. 

—¿Qué? 

—A Londres. Mañana —repitió ella. 

—Te he oído. —La miró con los ojos entornados. ¿Qué estaba 
sucediendo allí? —. ¿Para qué debo viajar a Londres? 

—Necesito algo. 

—¿No puedes pedirlo en el colmado? ¿En la escuela? 

—No, es importante. 

—En unos días regresaré a la ciudad. Lo que sea, seguramente 
puede esperar. 

—¡No! Tiene que ser mañana, tío Nate. 

—¿Y qué es lo que necesitas con tanta urgencia? 

—Unos libros. 

—Debes estar bromeando. 

—Son unos libros muy importantes. 

Nathaniel la observó con detenimiento, con tanta atención que la 
joven se vio obligada a bajar la mirada ante el escrutinio. 

—Me estás mintiendo, Abigail. 

—NO, yo... 

—Lo haces, y sabes lo mucho que me disgusta. No comprendo a 
qué viene una petición tan extraña, y en mitad de la noche. ¿Te has 
escapado de la escuela y no sabes cómo regresar? 

—Debes ir a Londres mañana, por favor. 

—No pienso hacer nada hasta que no me digas qué es lo que 
ocurre. ¿Se trata de algún muchacho? ¿Alguien a quien conociste en la 


fiesta, quizás? —Nathaniel intentaba que su voz sonara conciliadora. 
Lo único que deseaba en ese momento era zarandear a la muchacha 
hasta arrancarle una confesión. Temía en el lío en el que pudiera 
haberse metido. 

—Se trata de la señorita Chatham —susurró ella, sin atreverse a 
mirarlo. 

Nathaniel, que había permanecido en pie hasta ese instante, se 
dejó caer sobre un butacón, como si la mención de ese nombre 
hubiera deshecho sus rodillas. 

—¿Qué más? — insistió, al ver que Abigail guardaba silencio. 

—Irá a Londres mañana, a encontrarse con alguien con quien 
quiere cerrar un trato de negocios para sus perfumes. 

—Eso no es de mi incumbencia, ni de la tuya. 

—Piensa ir sola. 

—Tampoco es asunto nuestro. 

Abigail lo miró con una intensidad desconocida hasta entonces, 
una intensidad que le hizo removerse en su silla, inquieto. 

—Tío Nate, no puedo creer que hayas dicho eso. Os he visto 
pasear juntos, he visto cómo la mirabas y cómo ella te mira a ti. No 
pretendas hacerme creer que esa mujer no te importa. 

— Abigail... 

—Pensé que era tu amiga, alguien a quien tenías en 
consideración. 

—Y así es, pero lo que esa mujer haga con su vida no nos 
concierne. 

—¿Entonces no irás? 

—No, no iré. 

—Es decir, consideras que esa mujer es tu amiga, pero no te 
importa que viaje sola hasta la ciudad, a reunirse con Dios sabe quién. 

—Seguro que la señorita Chatham sabe lo que hace. 

—A juzgar por las amistades que ha hecho últimamente, lo dudo 
mucho —espetó ella con amargura. 

— ¡Abigail! 

—No pretendas darme lecciones de moral, tío Nate. —Abigail se 
había levantado y lo miraba desafiante—. Cuando se trata de hacer lo 
correcto, siempre existe una excusa para evadirse, ¿no es así? 

Nathaniel la observó. Observó sus ojos anegados y cómo temblaba 


su cuerpo por la furia que parecía contener, no muy distinta a la que 
él mismo había sentido solo unos minutos atrás. 

—«¿Por qué te importa tanto? 

—Porque es mi amiga, y la aprecio. Y creí que tú sentías lo mismo 
por ella. 

Abigail retiró la silla y se dirigió a la puerta, a reunirse con sus 
compañeras. Nathaniel sintió un pellizco en el estómago al verla 
alejarse de aquel modo. 

—No conozco su dirección en la ciudad ni dónde tiene previsto 
reunirse con esas personas —dijo él, cansino. 

—;¡Tío Nate! —Abigail se había dado la vuelta y lo miraba con tal 
expresión de arrobamiento que casi provocó su sonrojo—. ¿Significa 
eso que irás? 

—¿Tengo otra opción? —Sonrió. 

—No —rio ella—, no la tienes. 

—¿Y bien? 

—Yo tampoco conozco esos datos, y no tengo pensado pedírselos. 

—¿Entonces cómo pretendes que la ayude? 

—Tú solo ve a Londres, ¿de acuerdo? Y tienes que salir a las ocho 
y media, no antes. 

— Abigail, ¿qué estás tramando? 

—Tío Nate, ¿confías en mí? 

—En absoluto —reconoció. 

—De acuerdo. —La muchacha pareció decepcionada con su 
respuesta—. En esta ocasión, sin embargo, tendrás que hacerlo. Debes 
salir de Minstrel Valley a la hora que te he dicho. Con eso será 
suficiente. 

—¿Suficiente para qué? 

—Oh, tío Nate, no me hagas más preguntas, por favor. 

—¿Cuánto tiempo debo permanecer en la ciudad? 

—Eso tampoco lo sé. 

— Abigail... 

—El que sea necesario, tío Nate. Tú lo sabrás una vez estés allí. 

Nathaniel asintió, vencido. 

—Por favor, no faltes a tu palabra —añadió la joven antes de salir 
por la puerta. 

—¿Alguna vez lo he hecho? 


Melanie estaba convencida de que la mala suerte la perseguía. Habían 
salido con quince minutos de retraso y apenas habían recorrido la 
mitad del trayecto cuando el carruaje hizo un brusco movimiento 
hacia la izquierda que la lanzó contra el lateral, donde se golpeó la 
cabeza. El vehículo se detuvo, escorado hacia ese lado, y ella se bajó a 
ver qué ocurría. El cochero de Minstrel House, el señor Malory, 
miraba extrañado una de las ruedas, destrozada por completo. 

—¿Qué ha ocurrido? —preguntó, inquieta. 

—No tengo ni la menor idea. —El hombre se rascó la cabeza—. 
Ayer por la mañana comprobé el estado de las ruedas. Y ahora... 

Melanie vio cómo se agachaba para comprobar el alcance de los 
desperfectos y cómo comenzaba a mover la cabeza de uno a otro lado. 

—Juraría... 

—-¿Sí? —Melanie lo invitó a continuar. El hombre la miró. 

—Juraría que alguien ha serrado uno de los ejes. 

—¿Cómo dice? ¡Pero eso no es posible! —Melanie dirigió la vista 
hacia la parte que señalaba el hombre, aunque no fue capaz de 
apreciar más que el eje partido y la rueda destrozada. Si hubieran 
circulado a mayor velocidad, podrían haber sufrido un grave accidente 
—. ¿Está...? ¿Está seguro? 

—No, no puedo estarlo, y tampoco se me ocurre quién podría 
urdir algo así. 

—¿Qué hacemos ahora? —Melanie recorrió con la vista el paraje 
desolado. Ni una mísera granja se veía en los alrededores. 

—Esperar a que pase alguien y nos lleve al siguiente pueblo, me 
temo. 

Melanie se mordió los labios, nerviosa. Aquel viaje no comenzaba 
bien y se preguntó si eso sería alguna señal del destino. Miró a ambos 
lados, al largo y serpenteante camino flanqueado de hayas y fresnos, y 
vacío. A saber cuándo pasaría aunque fuese un labriego con su carro. 
La mañana era fresca y despejada y el aire frío se coló por las costuras 
de su ropa. Se asomó al interior del vehículo y cogió su capa y, de 
paso, también su bolsa de viaje. Era evidente que no iba a continuar 
hasta Londres a bordo de aquel carruaje. 


El señor Malory extrajo una manta a cuadros del interior y la 
extendió sobre el tronco caído de un árbol cercano. 

—Puede descansar aquí, señorita Chatham, mientras yo desato al 
caballo. 

Melanie le obedeció y colocó la bolsa a sus pies. El brazo 
comenzaba a dolerle de nuevo, a pesar de que esa mañana el doctor 
Aldrich le había aplicado una nueva capa de ungiento y comentado 
que la herida evolucionaba favorablemente. Se sentía cansada, como si 
hubiera realizado un gran esfuerzo físico en las últimas horas. El 
pecho le dolía si aspiraba una bocanada de aire demasiado profunda 
y, en ocasiones, su respiración emitía un siseo que la enervaba. El 
médico le había dicho que era normal, que sus pulmones aún debían 
limpiarse del humo que había inhalado la noche del incendio. 
Recordar aquello la sumía en lúgubres pensamientos y no estaba 
dispuesta a dejarse vencer por ellos. Abrió la bolsa de viaje con la 
intención de sacar un libro para leer cuando escuchó el sonido de un 
vehículo acercándose. 

El señor Malory se colocó junto al camino y ella se reunió con él. 
Supo a quién pertenecía el carruaje antes de que este se detuviera a su 
altura. La puerta blasonada se abrió y el duque de Braxton bajó de un 
salto. 

—Buenos días —les saludó con un cabeceo—. ¿Se encuentran 
bien? 

—Hemos tenido un pequeño accidente —contestó el cochero. El 
duque miró en la dirección que el hombre le indicaba y su rostro se 
tornó lívido. Luego sus ojos se centraron en Melanie, que no sabía 
cómo comportarse ni qué decir. No había imaginado volver a verle tan 
pronto—. Dígame que no ha resultado herida, por favor. 

—Estoy... estoy bien —musitó ella, contrariada por el excesivo 
dramatismo que el duque imprimió a sus palabras. 

—Podemos llevarles hasta el siguiente pueblo —dijo el duque—, 
desde allí podrán enviar ayuda. 

—Muchas gracias, milord —respondió el señor Malory, que ató el 
caballo a la parte trasera y subió al pescante, junto al cochero del 
duque. 

Nathaniel le ofreció la mano a la señorita Chatham para ayudarla 
a subir al carruaje y ella consideró estúpido no aceptarla. ¿Iba a 


quedarse allí, en mitad del camino, esperando a que pasara alguien 
más? Era absurdo, así es que dejó que el duque la ayudara a subir y se 
instaló en el interior, un interior acolchado en negro e inusitadamente 
cómodo. 

Cruzó las manos sobre el regazo y se limitó a contemplar el 
paisaje a través de la ventana. 

Rogó para que el duque no escuchara los desaforados latidos de su 
corazón. 


Capítulo 24 


La a matar a Abigail. Esa idea ocupó el pensamiento de Nathaniel en 


cuanto vio el estado en el que había quedado el carruaje. ¿En qué 
estaría pensando aquella cabeza de chorlito? ¿No había valorado las 
consecuencias que su estratagema podría haber provocado? Supuso 
que no porque, de lo contrario, no lo habría hecho. Oh, porque estaba 
seguro de que aquel accidente era obra de su joven pupila, habría 
apostado su mano derecha. Confiaba en que fuese él quien encontrase 
a la señorita Chatham en apuros. Tampoco había calibrado la 
posibilidad de que alguien se le hubiera adelantado, lo que no hablaba 
muy a favor de la capacidad de la muchacha para urdir un plan de esa 
magnitud. En esta ocasión no sabía si congratularse por ello. 

Observó de reojo a la señorita Chatham, mientras esta simulaba 
contemplar el paisaje que volaba al otro lado de la ventana. Se la veía 
muy tensa, con la espalda erguida y dispuesta a bajarse de un salto en 
cuanto se detuvieran. 

—Puede relajarse, Melanie. Creo que aún tardaremos un poco en 
llegar. 

—Estoy relajada, milord —le contestó ella, seca. 

—¿Qué la lleva hasta el pueblo vecino? —preguntó él, que no 
quería desvelar que poseía más información 

—En realidad voy a Londres. 

—Es una casualidad entonces que nos hayamos encontrado. Allí 
me dirijo yo también. Será un placer acompañarla entonces. 


—Eh, no, muchas gracias. Me bajaré y esperaré a que reparen el 
carruaje. 

—Eso podría llevar días, es usted consciente, ¿verdad? 

—¿Días? 

—Tal vez me equivoque, por supuesto. Seguro que no tardaremos 
en averiguarlo. 

Ella guardó silencio y él comprendió, por el modo en que apretaba 
los dientes, que la información no la había alegrado. 

—Siento mucho lo que le ocurrió a su cabaña la otra noche. —Se 
atrevió a decir al fin. Llevaba con esas palabras en la boca desde que 
ella había subido al coche. 

—Un descuido imperdonable por mi parte. 

—Que a punto estuvo de costarle la vida. 

—Soy consciente, milord. No necesita recordarme mi estupidez. 

—NOo hacía tal cosa, se lo aseguro. 

—¿No? —Lo miró desafiante, como si no le creyera. 

—En absoluto. Es solo que, en cuanto la vi allí tendida, yo creí 
que... 

—¿Qué creyó? 

—«¿Por qué es usted tan dura consigo misma? —Su voz sonó como 
una caricia—. Pensé que estaba usted muerta, Melanie. 

—¿Muerta? 

—Créame, al llegar allí era justo eso lo que parecía. 

—Oh. 

—Cuando la cogí en brazos casi ni respiraba. 

—Aún no le he dado las gracias por eso, milord. —Bajó la mirada 
—. Es inaceptable. 

—No se lo tendré en cuenta —repuso él, con una sonrisa. 

Ninguno de los dos hizo alusión al hecho de que ella se hubiera 
negado a recibirle, dos veces. 

—¿Y a qué va a usted a Londres, si no es mucho preguntar? 
¿Tiene algo que ver con ese negocio de perfumes suyo? 

—Algo así. —Se removió inquieta en el asiento. 

—Debo decirle, Melanie, que cuanto más la conozco más me 
asombra usted. 

—Sí, imagino que a sus invitados les habrá resultado muy gracioso 
que la hija de un vizconde se dedique a tareas tan prosaicas. 


—No sabía que le importara la opinión de mis invitados. 

—Tanto como a usted, imagino. 

—Entonces nada en absoluto, créame. —De nuevo aquella sonrisa 
que la desarmaba entera—. De hecho, me resulta estimulante conocer 
esa faceta suya y estaría encantado de que me hablara un poco más de 
ella. 

—¿Qué? 

—Debo confesar que le eché un rápido vistazo a uno de sus 
cuadernos. Me habría encantado llevarme alguno para estudiarlo 
mejor, con su permiso, por supuesto. Pero el señor Randall y su esposa 
los vigilaban como halcones. 

—Sí, algo me han contado. —Ella no pudo sino sonreír. 

Nathaniel sentía que la comunicación entre ellos volvía a ser 
fluida y casi maldijo por lo bajo cuando el cochero anunció que 
estaban llegando. Se asomó a la ventana y vio, en efecto, las primeras 
casas. En unos minutos, estuvieron frente a lo que parecía una posada. 

—¿Desea usted bajar o prefiere permanecer aquí hasta que 
sepamos algo? 

—No me gustaría retrasarle, milord. Seguro que tiene asuntos 
importantes que atender en la ciudad. 

—Nada que no pueda esperar. 

—Entonces aguardaré aquí. 

—Por supuesto. 

El duque se levantó y bajó del vehículo. Pasó tan cerca de ella que 
pudo percibir el calor que emanaba de su cuerpo y contuvo la 
respiración hasta que él desapareció de su vista. Solo entonces relajó 
la espalda y se apoyó contra el respaldo. ¿Por qué, de entre todos los 
habitantes de la zona, había tenido que ser precisamente él quien 
pasara por el camino en el momento justo? Volver a sentirlo tan cerca 
nublaba sus sentidos y la hacía olvidar su propósito de mantenerse 
alejada de él. «Solo serán unos minutos más», se dijo, «y luego 
desaparecerá de tu vida para siempre». El pensamiento, lejos de 
aliviarla, la sumió en una extraña melancolía cuyo origen le resultaba 
extraño. Ni que se hubiera enamorado de ese hombre. 

Oh, Dios, ¡era eso! ¡Se había enamorado del duque de Braxton! El 
corazón comenzó a golpear furioso en su pecho mientras trataba de 
negarse lo evidente y aspiraba bocanadas de aire tratando de llenar su 


pecho, que emitía esos silbidos enervantes. Con los ojos cerrados 
intentó controlarse, con escaso éxito. 

— ¡Señorita Chatham! —El duque asomó medio cuerpo por la 
portezuela—. ¿Se encuentra bien? 

—¡Sí! —respondió—. ¡No! 

—¿Quiere bajar ahora y tomar un poco el aire? 

—¡No! —No quería volver a estar cerca de él—. ¡Sí! —Debía 
bajarse, bajarse de inmediato y echar a correr, en cualquier dirección. 

—Será mejor que vaya a buscar un médico. —El rostro del duque 
mostraba preocupación—. No debería haber viajado tan pronto. 

—Estoy bien. 

—Pero... 

—¡Estoy bien! 

—De acuerdo. —El hombre alzó las manos—. Solo venía a decirle 
que, como me temía, el carruaje no estará listo al menos hasta 
mañana. 

—Maldita sea. 

— ¡Señorita Chatham! No tenía ni idea de que le gustara 
blasfemar. 

Ella le lanzó una mirada asesina que a él pareció divertirle más 
que asustarle. 

—Tiene tres opciones. Puede alquilar un coche que la lleve de 
regreso a Minstrel House, o alquilar una habitación aquí hasta 
mañana... o puede usted aceptar mi oferta y permitir que la lleve a la 
ciudad. 

Melanie estuvo a punto de saltar del vehículo y de aceptar 
cualquiera de las dos primeras opciones, pero el gesto de levantarse 
murió antes de ser ejecutado. Debía estar en Londres esa misma tarde, 
o se perdería la reunión que había concertado para el día siguiente. 
Les había escrito una carta a los Abbot en la que les comunicaba su 
llegada y aquello era demasiado importante para ella, más importante 
que la inconveniencia de tener que viajar con el duque. Unas horas 
más en su compañía tampoco iban a suponer ninguna diferencia. 
¿Verdad? 


Mentira. Cuanto más tiempo pasaba en su compañía más virtudes le 
veía y más atractivo resultaba a sus ojos. Había acabado aceptando su 
oferta, era impensable hacer otra cosa. Y él se había mostrado más 
encantador que nunca. ¿Siempre había tenido aquel brillo especial en 
su mirada oscura? ¿Su voz ya tenía antes ese tono grave y dulce al 
mismo tiempo? ¿Todos los temas de conversación que iniciaba le 
resultaban sugerentes porque lo eran por sí mismos o porque era él 
quien los planteaba? Habían charlado sobre el ferrocarril, que aún no 
había llegado a Minstrel Valley y que iba a ser una de las 
oportunidades más rentables del futuro, según le aseguró el duque. A 
ambos les parecía cautivadora la idea de poder desplazarse de un 
lugar a otro en tan poco tiempo y rodeados de comodidades. Luego 
conversaron sobre la novela de Fenimore Cooper y más tarde el duque 
volvió a tocar el asunto de su negocio. 

—¿Me va a contar qué motivo la lleva a Londres? 

—Una reunión de negocios, nada relevante. 

—Todo lo que tenga que ver con usted es relevante, señorita 
Chatham. ¿Qué tipo de reunión? 

—Yo... —Se aclaró la garganta, que se le había secado tras las 
palabras del duque—. Voy a reunirme con un matrimonio que posee 
un establecimiento cerca de Regent Street, donde espero vender mis 
perfumes en el futuro. 

—Oh, eso es extraordinario. 

—Sí, a mí también me lo parece. 

—Pero ¿cómo piensa usted fabricar tal cantidad de material? 

—En realidad, yo les entregaré mis fórmulas y ellos las producirán 
en cantidades mayores. 

—Es decir, su único trabajo consistirá en elaborar el perfume en 
cuestión para que ellos lo repliquen. 

—Exacto. 

—Muy interesante. 

—Voy a la ciudad a firmar el contrato. Ya dispongo de suficientes 
fragancias creadas para poder comercializarlas. 

—-Un contrato que, imagino, habrá revisado su abogado. 

—¿Mi... abogado? 

—Señorita Chatham, ¿va a usted a firmar un acuerdo sin que lo 
haya leído antes un experto en leyes? 


—Es un contrato muy sencillo, milord. —Melanie lanzó una 
rápida mirada a su bolsa de viaje, donde guardaba una copia de los 
documentos. 

—No hay contratos sencillos, señorita Chatham. Podría usted 
terminar arruinada o en los tribunales. 

—¿Qué? ¿Por qué? 

—¿De qué conoce a esas personas? 

—En realidad, no las conozco. —Melanie bajó la cabeza, 
intimidada por todas aquellas cuestiones en las que no había pensado 
hasta ese momento. 

—¿Va usted a comprometerse con unas personas de las que no 
sabe nada en absoluto, y sin la ayuda de un profesional? 

—Parecen buenas personas. 

—También decían eso de Napoleón Bonaparte. 

—¿Napoleón? —No pudo evitar sonreír. 

—Bueno, seguro que sus amigos opinaban así de él. 

—En realidad, no creo que... 

—Señorita Chatham, permítame que la interrumpa y acepte, por 
favor, el consejo de un amigo. No firme nada sin que lo haya revisado 
antes su abogado. Imagino que su familia contará con los servicios de 
alguno, ¿no es cierto? 

Por la cabeza de Melanie pasó fugaz la imagen del señor Andrews 
que se encargaba de los asuntos de los Sutton, cada vez de menor 
envergadura. No deseaba involucrarle en aquel asunto, que 
consideraba de su exclusiva propiedad. Aquello podía ser su futuro, y 
quería mantenerlo en secreto tanto tiempo como pudiera, al menos 
hasta que supiera en qué dirección avanzaba. El duque pareció leer 
todo aquello en su rostro, a juzgar por sus siguientes palabras. 

—Haremos una cosa. ¿A qué hora es su reunión? 

—A las diez. 

—De acuerdo, ¿qué le parece si nos vemos en su casa sobre las 
ocho? Iré con Phillip Emsworth, mi abogado. Al menos deje que él le 
eche un vistazo a los papeles antes de firmar nada. 

—Yo... de acuerdo, aunque preferiría que nuestro encuentro 
tuviera lugar en otro sitio, si no le parece inconveniente. 

—Hmm, no, por supuesto. Como usted prefiera. —Su voz sonó un 
poco seca—. No sabía que se avergonzara usted de mí, señorita 


Chatham, aunque imagino que motivos no le faltan. 

—Oh, milord, ¡no se trata de eso! —Melanie se ruborizó—. Mi 
familia no sabe nada sobre... en fin, sobre esa faceta de mi vida y me 
gustaría que continuara siendo así. No tiene nada que ver con usted, 
se lo aseguro. 

—Su secreto estará a salvo conmigo entonces. ¿Le parece que nos 
veamos en el despacho de Emsworth? Queda cerca de la zona a la que 
debe usted acudir. 

—Milord, no es necesario que... 

—Tal vez no sea necesario, pero deseo hacerlo. 

—Está bien, le estoy muy agradecida. Pagaré los honorarios del 
abogado, por supuesto. —Melanie no sabía cómo iba a pagar la 
factura del letrado, que suponía no sería barata, pero no quería que el 
duque pensara que se aprovechaba de él. 

—Permítame que eso corra de mi cuenta —le dijo, con una sonrisa 
tranquilizadora—. A cambio, me gustaría echarle un vistazo a alguno 
de esos cuadernos, si no tiene usted inconveniente. 

—¿Por qué? 

—Ya se lo he comentado, me resulta fascinante todo el proceso, y 
tiene usted una letra muy bonita. Seguro que resultarán muy 
interesantes. 

—Yo... 

—Por favor. 

¿Cómo podría negarle ella algo tan simple como aquello, sobre 
todo si la miraba de aquel modo después de haberle hecho un gran 
favor? Tampoco escondía nada en sus diarios que pudiera 
avergonzarla, así es que aceptó el trato. De repente, se sintió más 
liviana, como si hubiera logrado superar un nuevo escollo en su 
camino, uno que, de hecho, ni siquiera sabía que existía. 


Si Melanie se había sentido culpable al decidir mantener en secreto su 
actividad, se le pasó en cuanto puso un pie en la casa familiar, 
ubicada lejos de los exclusivos barrios de Mayfair o St. James. Habían 


transcurrido algunos meses desde su última visita, pero los cambios 
resultaban evidentes. El jardín había sido limpiado y las verjas 
pintadas, lo que cambiaba por completo el aspecto de aquella casona 
de ladrillo, y el interior volvía a parecerse al hogar de su niñez. No 
tardó en descubrir el motivo: había al menos dos personas nuevas en 
el servicio. Flores frescas adornaban las mesas, los muebles brillaban 
como si los hubieran frotado con linaza, y habían cambiado la 
alfombra del recibidor. Su madre bajaba en ese momento por la 
escalera de mármol, también pulimentada a juzgar por cómo reflejaba 
la luz del mediodía, y comprobó que llevaba un vestido nuevo. ¿Qué 
estaba ocurriendo allí? 

—Melanie, querida, no te esperábamos hasta esta tarde. —Le 
ofreció la mejilla para que se la besara. 

Les había comunicado su llegada pero mentido en el motivo de su 
visita, haciéndoles creer que iba a la ciudad a hacer unos recados para 
lady Acton, algo que sucedía de forma ocasional. 

—Me alegro de verla, madre. Tiene buen aspecto. 

—¿Verdad que sí? —Dio una vuelta sobre sí misma, como si 
volviera a ser una joven debutante. 

—Está todo... muy cambiado. 

—Al fin nos sonríe la suerte. 

—¿La suerte? —Su madre la tomó del brazo y la condujo hasta el 
saloncito, amueblado con sofás nuevos y un par de lámparas que no 
había visto jamás. 

—La semana pasada el señor Andrews nos comunicó que una de 
las deudas contraídas por tu padre ya había sido saldada. Ahora 
dispondremos de más ingresos provenientes de las rentas. 

—¿La... semana pasada? ¿Y ya ha comprado todas estas cosas? 

—Querida, la gente de nuestra posición no compra al contado, 
deberías saberlo —sonrió, ladina. 

No hacía ni dos semanas que su hermana le había pedido dinero 
para pagar la factura del médico de su padre, dejándola casi sin 
ahorros. ¿Y ahora su madre compraba a crédito todas aquellas 
fruslerías? 

—Pero no entiendo a qué vienen esos gastos innecesarios — 
apuntó, un tanto molesta. 

—«¿Innecesarios? —El rostro de su madre se endureció—. Soy la 


vizcondesa Sutton, Melanie. Es probable que no pueda volver a asistir 
a las veladas que organiza la alta sociedad, pero tampoco merezco 
estar encerrada en casa por los errores de tu padre. 

—No pretendía sugerir tal cosa. 

—Mi compañía es muy apreciada en ciertos círculos. —Melanie 
alzó una ceja, sin entender lo que trababa de decirle—. Baronets, 
caballeros y miembros respetables de la sociedad también celebran 
fiestas, ¿lo sabías? 

—Bueno, no resulta extraño. 

—Una mujer de mi posición es muy bien recibida en ellas, les 
proporciona cierto toque de distinción. Y, como comprenderás, no 
puedo asistir a esas veladas con vestidos pasados de moda. 

—Pero... ¿desde cuándo asiste usted a esas fiestas? 

—Oh, hace ya algunos meses. 

—¿Meses? —Melanie no comprendía nada y una sospecha 
comenzó a fraguarse en su mente—. ¿Cómo está padre? 

—Como siempre, ya sabes. 

—Me refiero a después del último ataque. 

—Se ha recuperado muy bien, gracias a Dios —le dijo, al tiempo 
que esquivaba su mirada. 

—El dinero que me pidió Lucille no era para pagar la factura del 
médico, ¿verdad? 

—Hija, debes entender que hago todo esto por vosotras. 

—«¿Por nosotras? —Melanie apenas podía contener las lágrimas. 
Se sentía traicionada por las personas que más debían velar por ella. 

—No puedes imaginarte la cantidad de gente interesante que 
acude a esos actos —le dijo—: banqueros, hombres de negocios, 
caballeros bien posicionados... Muy pronto es posible que todas 
vosotras encontréis maridos adecuados. 

—¿Lucille también acude a esas veladas? 

—Todavía no, querida. Era imposible encargar tantos vestidos 
para ambas a la vez. 

—¿Y cómo piensa encontrar marido entonces? 

—Una madre está para eso, Melanie. Yo elegiré al hombre 
apropiado para cada una de vosotras. Me llevará un tiempo, claro, ya 
no sois jóvenes y la dote será más bien escasa, pero hay varios 
candidatos que podrían resultar interesantes. 


—¿Interesantes en qué sentido? —Ni siquiera sabía por qué había 
hecho esa pregunta. 

—Bueno, ya sabes, viudos solitarios con una sólida fortuna, 
caballeros distinguidos que buscan una esposa aún lo bastante joven 
como para darles hijos... 

—¿Viejos? —la interrumpió—. ¿Quiere casarnos con unos 
ancianos? 

—No creo que estéis en posición de elegir, ¿no te parece? 

—En mi caso puede ahorrarse la molestia, madre. 

—¿Pero qué dices? ¿Pretendes permanecer soltera toda la vida? 

—La verdad es que lo prefiero. 

—¿Y de qué vivirás, eh? Sin un hombre que te mantenga y cuide 
de ti acabarás en uno de esos hogares para indigentes. 

—Madre, puedo trabajar. 

—¡Eres la hija de un vizconde! 

—Llevo años haciéndolo y hasta ahora no parece haberle 
importado. 

—Las circunstancias eran distintas. Hay hombres que estarían 
encantados de contraer matrimonio con una mujer de nuestra posición 
social. 

—Le repito que no estoy interesada —insistió—. Rechazaré 
cualquier propuesta que me haga en ese sentido. 

—No sabes lo que dices. Ya cambiarás de opinión. 

—Lo dudo mucho. 

Ambas tomaron asiento. Melanie fue incapaz de relajarse y ocupó 
solo el borde del sillón. 

—Por cierto, ¿todo esto significa que ya no necesitará mi sueldo 
para los gastos de la casa? 

—No seas ingenua, Melanie. Este es un proyecto a largo plazo, 
todo es necesario. 

Melanie se sentía tan defraudada que ni fuerzas tenía para 
discutir. Sabía que sus hermanas aún solteras soñaban desde hacía 
años con formar su propia familia y aún eran lo bastante jóvenes como 
para concebir. Tal vez, para ellas, ese estrambótico plan que había 
orquestado su madre llegase a funcionar. En su caso lo dudaba mucho. 
Imaginarse compartiendo la vida con un hombre que podría ser su 
padre, que además tendría control absoluto sobre ella y a quien tal vez 


no le uniría ningún interés en común se le antojaba una condena más 
que una salvación. Prefería quedarse soltera y disponer de su vida a su 
antojo. En ese momento, la perspectiva de ese negocio con los Abbot 
se le antojaba más apetecible que nunca. 

Subió a ver a su padre. No sentía un cariño especial por él pero 
era lo que se suponía que debía hacer. Lo encontró cómodamente 
sentado en un butacón junto a la ventana, atendido por la siempre 
dispuesta Gladys, una mujerona que llevaba con ellos desde el primer 
ataque y que en ese momento ahuecaba los almohadones de su 
espalda. La saludó con un cabeceo antes de abandonar la estancia y 
dejarlos a solas. Hacía años que el vizconde Sutton no hablaba y 
apenas era capaz de fijar la vista. No caminaba y pasaba las horas 
sentado allí, escuchando leer en voz alta a su hija o a su esposa, que lo 
mantenía al corriente de lo que sucedía a su alrededor, como si a él 
pudiese importarle. 

Melanie siempre se sentía incómoda en su silenciosa presencia. 
Nunca había sabido cómo comportarse con él cuando era un hombre 
dueño de sus facultades, mucho menos ahora que ni siquiera parecía 
él mismo. Acortó la visita todo lo que pudo y, con el sentimiento del 
deber cumplido, se fue a su cuarto a deshacer el poco equipaje que 
llevaba. 

Allí la encontró su hermana un rato después, al regresar de hacer 
algún recado. 

—Me mentiste, Lucille. —Melanie ni siquiera la saludó. 

—Madre me dijo... 

—Pero fuiste tú quien me escribió. Fuiste tú quien me pidió el 
dinero para la factura del médico. 

—¿Y qué querías que hiciera? ¿Me lo habrías enviado si te 
hubiera contado la verdad? 

—No, es probable que no —reconoció. 

—Tú lo tienes fácil, Melanie. No vives aquí, no has tenido que 
aguantar durante años los continuos reproches, las quejas constantes 
de mamá sobre lo injusta que ha sido la vida con ella, ni has tenido 
que cuidar de papá. 

—Tienes razón, pero tampoco es sencillo vivir en una casa que no 
es la mía, casi como una sirvienta. Ni codearme con señoritas de la 
alta sociedad que se educan para ser esposas perfectas, ni ver cómo se 


enamoran y se marchan, sabiendo que yo jamás seré como ellas. Que 
siempre estaré sola. 

—Madre dice... 

—Sé lo que dice madre, Lucille. Y no pienso casarme con ningún 
candidato que ella elija. 

—No conoces a ninguno. 

—Parece que tú tampoco. 

—Bueno, espero poder acompañarla muy pronto a alguno de esos 
bailes. Ahora que percibiremos más cantidad de las rentas asociadas al 
título de papá, quizás... 

—Sí, quizás. 

Ambas se miraron, sin nada nuevo que decirse. De repente, 
Melanie tenía la sensación de que no conocía de nada a la persona que 
tenía frente a sí, como si fuese una completa desconocida. Se habían 
criado juntas y habían compartido mil juegos, incluso habían dormido 
en la misma habitación. 

Se sintió más sola que nunca. 


Capítulo 25 


Ni su madre ni su hermana se habían levantado cuando salió 


temprano de la vivienda familiar, aún asqueada con todo lo sucedido 
en las últimas horas. La cena había resultado sombría, con su madre 
haciendo planes y proyectos con un dinero que todavía no tenían, y 
con su hermana lanzándole miradas de advertencia para que no 
iniciara una nueva discusión. Pero Melanie ya había dicho cuanto 
necesitaba. Ayudaría en lo que pudiera, para que sus hermanas 
tuvieran la oportunidad de casarse si ese era su deseo, y si es que el 
plan de su madre funcionaba, cosa que dudaba. Sin embargo, había 
decidido que enviaría única y exclusivamente el dinero que obtenía 
como dama de compañía de lady Acton. Si lograba algún beneficio de 
su negocio de perfumes, sería para ella, para su futuro. No había 
querido comentar el asunto con su familia por si el trato no 
prosperaba, pero ahora se congratuló de haberlo mantenido en 
secreto. Casi podía imaginar a su madre encargando un nuevo 
guardarropa a cuenta de sus futuros beneficios. 

No le costó localizar el despacho del señor Emsworth, en Bond 
Street. Era un edificio de piedra gris, sobrio y elegante, con una 
enorme puerta de madera tachonada que se abrió en cuanto ella hizo 
sonar la campanilla. Le abrió lo que le pareció una especie de 
secretario, con la camisa tan almidonada que habría podido dormir de 
pie. La invitó a tomar asiento en unos butacones situados en el 
recibidor. Pese a que aún no eran las ocho de la mañana, parecía 


haber bastante actividad: se oía el rumor de las conversaciones y más 
secretarios entraban y salían, cargados de legajos, de los distintos 
despachos. 

Melanie se retorció las manos, cruzadas sobre el regazo, con 
nerviosismo. ¿De verdad había sido buena idea aceptar la propuesta 
del duque? ¿Para qué necesitaba ella un abogado en realidad? Barajó 
la posibilidad de marcharse y solo su sentido de la responsabilidad la 
mantuvo pegada a la silla. No podía faltar a su palabra. Como si 
hubiera sido convocado con el pensamiento, el mismo duque de 
Braxton salió de uno de los despachos y se dirigió sonriente hacia ella. 

—Buenos días, señorita Chatham. Llega puntual. 

—Yo siempre soy puntual, milord. 

—Extraña cualidad en una dama, si se me permite decirlo. 

—La misma que en un caballero, si se me permite la réplica. 

—Cierto. —Nathaniel la miró. Estaba igual de bonita que siempre, 
pero su rostro parecía algo demacrado y sus ojos habían extraviado el 
brillo acostumbrado. Quiso preguntarle por su familia y, en el último 
momento, decidió no hacerlo. Intuía que esa podría ser la causa de su 
aspecto abatido—. Phillip nos espera, ¿está preparada? 

Melanie asintió, aún más nerviosa que unos minutos atrás, y se 
dejó conducir hasta el mismo despacho del que había surgido el 
duque. En cuanto cruzaron el umbral, un atractivo hombre de cabello 
rubio oscuro y ojos grises se levantó de un butacón y se acercó a 
saludarla. Lucía una casaca de color borgoña y unos pantalones de 
gamuza negros enfundados en unas botas de caña. Estaba tan elegante 
que pensó que acababa de asistir a alguna fiesta. 

—Señorita Chatham, es un placer conocerla. —Besó su mano y le 
indicó un sofá situado en uno de los laterales de la enorme estancia. 

Melanie se sintió un poco abrumada ante el lujo de aquel cuarto, 
que podría haber rivalizado con cualquier estancia palaciega. Muebles 
de maderas nobles, profusión de lámparas, alfombras mullidas y 
suaves, estanterías repletas de abultados tomos, cuadros de indudable 
valor artístico, cortinajes de seda... Todo allí era opulento y hablaba 
de dinero, de mucho dinero. Volvió a preguntarse qué diablos hacía 
ella en un lugar como ese. 

—Lord Braxton me ha puesto al corriente de los pormenores de su 
negocio de perfumes, señorita Chatman, espero que no le importe. 


—No, por supuesto que no. —Dirigió una mirada de 
agradecimiento al duque, que se había sentado en uno de los 
butacones situados junto al sofá. El otro lo ocupaba el abogado. 

—Así ganamos tiempo. ¿Ha desayunado usted, señorita Chatham? 

—Eh... no, pero estoy bien, muchas gracias. 

—Uno jamás debe acudir a una cita de negocios con el estómago 
vacío, es una de las primeras cosas que enseñan en Oxford —le dijo, 
con una sonrisa que la tranquilizó de inmediato. ¿Alguien le habría 
dicho alguna vez a aquel señor Emsworth que estaba sumamente 
atractivo cuando sonreía?—, Me he tomado la libertad de encargar té 
y unas pastas. 

—Oh, no era necesario, de verdad. —Melanie volvió a sentirse 
incómoda, consciente de las molestias que estaba causando a aquel 
caballero tan amable. 

—No es ninguna molestia, créame. Si me lo permite, me encantará 
acompañarla, yo tampoco he tomado nada antes de salir de casa. 

—Entonces será un placer, señor Emsworth. 

Nathaniel carraspeó, incómodo. ¿Eran imaginaciones suyas o su 
amigo coqueteaba con la señorita Chatham? 

—¿Y qué tal si le echas un vistazo a ese contrato, Phillip? — 
preguntó, con un tono más seco del que pretendía, y que le hizo 
ganarse una mirada de reproche de la señorita Chatham. 

—Oh, sí claro. No debemos olvidar el objeto de esta visita, 
¿verdad? 

Melanie sonrió, extrajo los papeles de su bolso y se los tendió. 
Emsworth los tomó, se reclinó en el butacón y comenzó a leer. No 
había terminado el primer párrafo cuando un secretario entró con un 
carrito bien surtido de dulces y sirvió té para los tres. Melanie sentía 
el estómago cerrado, pero recordó las palabras del letrado y tomó una 
de las pastas, a la que fue dando mordisquitos mientras no perdía de 
vista los gestos del abogado. Parecía muy concentrado, con el ceño 
fruncido y bebiendo sorbitos de su taza. 

Melanie volvió la cabeza en dirección al duque y le sorprendió 
descubrir que estaba observándola. Él retiró la vista de inmediato y 
ella le imitó, con las mejillas arreboladas. Siempre olvidaba lo que la 
sola presencia de ese hombre provocaba en ella. 

—¿Está usted conforme con las condiciones que se estipulan aquí, 


señorita Chatham? —dijo entonces el señor Emsworth, que parecía 
haber finalizado su lectura. Melanie pensó que jamás había visto a 
nadie leer tan rápido. 

—Pues... sí, supongo que sí. ¿A usted le parecen mal? 

—Bueno, mal quizás no es la palabra apropiada. Mejorables sería 
más indicado. 

—¿Mejorables en qué sentido? —preguntó el duque. 

—En el contrato se establece que la señorita Chatham percibirá un 
diez por ciento sobre las ganancias de la venta de los perfumes. 

—Correcto. 

—Me parece insuficiente. 

—¿Insuficiente? Pero si son ellos los que harán todo el trabajo. 
Elaborarán los perfumes, los envasarán y los venderán. Yo solo tengo 
que entregarles las fórmulas de mis creaciones. 

—Aun así, señorita Chatham, sin sus creaciones ellos no tendrían 
negocio que sacar adelante. Y presumo que su parte del trabajo no 
debe resultar sencilla. 

Melanie pensó en todas las horas que suponía conseguir una 
nueva fragancia, en todos los experimentos fallidos, en todas las 
laboriosas mezclas y preparados para conseguir un resultado óptimo. 
No, sin duda no era una tarea fácil. 

—NOo lo es, en efecto —reconoció al fin. 

—Considero que debería pedir un veinticinco por ciento. 

— ¡Señor Emsworth! Creo que eso es demasiado. 

—Tal vez lo sea, pero ahí está la negociación, querida señorita. 
Usted pide un veinticinco y ellos, con toda probabilidad, acaben 
accediendo a pagar un quince, o un veinte. 

Melanie miró al duque, como si esperara que él diera su opinión. 
Lo vio asentir y comprendió que estaba de acuerdo con el abogado. 

—De acuerdo, así se lo haré saber a mis futuros socios. 

—También se estipula la obligatoriedad de crear entre tres y cinco 
fragancias nuevas al año. 

—SÍ, cierto. 

—Hay que eliminar esa cláusula. 

—¿Qué? ¿Por qué? 

—Porque eso la compromete demasiado, señorita Chatham. 
Imagine que no es capaz de conseguirlas, que por los motivos que sean 


usted no consigue elaborar esos nuevos perfumes. Podrían demandarla 
por incumplimiento de contrato, y perder todo lo que hubiera ganado 
hasta entonces. 

—Oh, vaya. 

—El resto me parece apropiado, se ajusta a los cánones para este 
tipo de contratos. 

—Muchísimas gracias, señor Emsworth. Comentaré todos esos 
cambios con los señores Abbot. 

—Haremos algo mucho mejor que eso. —El abogado se levantó—. 
Yo mismo la acompañaré hasta allí. 

—No es necesario, Phillip —repuso el duque, con la mandíbula 
tensa—. Yo llevaré a la señorita Chatham. 

—Nathaniel, es muy probable que los señores Abbot también 
cuenten con la presencia de un abogado, es lo habitual en estos casos. 

Melanie miraba a uno y a otro de forma alternativa. Ella había 
supuesto que acudiría sola a la reunión y, de repente, aquellos dos 
hombres insistían en acompañarla. Parecían dos gallos a punto de 
pelearse y, si el asunto que tenían entre manos no fuese su propio 
futuro, sin duda se habría reído ante la imagen. 

—Les estoy muy agradecida, señores, pero creo que podré 
apañármelas por mí misma. 

—Este asunto no admite discusión, señorita Chatham —le dijo el 
duque—. No acudirá allí sola. 

—Pero... 

—Le recuerdo que no ha visto jamás a esas personas —insistió el 
abogado. 

—¿Y si no son el matrimonio encantador que espera usted 
encontrar? —repuso el duque. 

Nathaniel no añadió nada más, pero la cabeza de Melanie se llenó 
de imágenes protagonizadas por todo tipo de maleantes. 

—De acuerdo, milord. Se lo agradezco mucho. 

—Será mejor que nos pongamos en marcha entonces. —El 
abogado se dirigió hacia un extremo del despacho, abrió la puerta de 
un discreto armario y sacó un abrigo. 

El duque se puso en pie y ofreció la mano a Melanie, que la cogió 
y se levantó a su vez. El contacto entre ambos duró mucho más de lo 
que dictaban las normas sociales, e incluyó un afectuoso y 


tranquilizador apretón por parte del duque que templó los nervios que 
habían vuelto a instalarse en su estómago. 
Escoltada por los dos hombres, Melanie volvió a salir al exterior. 


Los Abbot sí resultaron ser, después de todo, un matrimonio 
encantador. Poseían una elegante y espaciosa tienda casi al final de 
Regent Street, y Melanie contuvo el aliento en cuanto entró en ella. 
Jamás en su vida había visto tantas cosas bonitas en un mismo lugar. 
Guantes, sombreros, abanicos, sombrillas, cosméticos, estolas... todo 
tipo de complementos para las damas más refinadas y para todas 
aquellas que pretendían aparentarlo. De repente, su sencillo vestido 
azul grisáceo se le antojó frío y aburrido ante aquel despliegue de 
colores y texturas. Un par de atractivas jóvenes atendían a las clientas 
que se movían entre aquellas mesas repletas de fruslerías con la gracia 
de una manada de gacelas. Se aproximaron al mostrador y Melanie 
preguntó por los dueños a la mujer que parecía ser la encargada y que 
resultó ser la mismísima señora Abbot. Se mostró encantada de 
conocerla y muy sorprendida tras presentarle al duque. Melanie estaba 
convencida de que no era habitual que un hombre de su posición se 
dejase caer por allí con asiduidad y la mujer se mostró solícita y 
encantadora. 

Subieron al piso de arriba, donde estaban las oficinas, y donde, 
como había previsto Emsworth, aguardaban el marido y su abogado. 
Después de hacer las presentaciones, Melanie dejó que fuese él quien 
llevase la voz cantante, y le sorprendió descubrir que sus peticiones, 
lejos de ser rechazadas, se incluyeron en el contrato. Se estipuló un 
porcentaje para ella del veinte por ciento, lo que significaba justo el 
doble de lo que pensaba ganar en un principio. Volvía a estar en 
deuda con el duque por aquello. Por eso, cuando salieron al fin de la 
tienda y él le ofreció dar un paseo por Hyde Park, no pudo negarse. 
¿Cómo hacerlo? 

El señor Emsworth la citó para esa misma tarde, en la que ambas 
partes dispondrían ya de los documentos corregidos para la firma, y se 


despidió de ellos, de forma especialmente galante con Melanie. Ella 
observó cómo el duque fruncía el ceño y se preguntó si estaría celoso. 
Era absurdo, se dijo. ¿De qué habría de estarlo? 

Melanie pensó que era poco apropiado pasear a solas con un 
hombre que no era su marido, pero a esas alturas, con tantas reglas 
rotas por tantos sitios distintos, apenas le importó. Allí nadie sabía 
quién era y, si algún conocido de él los veía juntos, no tardaría en 
olvidarla. Al día siguiente regresaría a Minstrel Valley y no tenía 
previsto volver a Londres en los próximos meses, tal vez en los 
próximos años. Los ojos se le empañaron sin querer, en uno de esos 
movimientos traicioneros del corazón. El duque regresaría alguna vez, 
por supuesto, siempre que su pupila permaneciera en la escuela, 
aunque con toda seguridad para entonces ya sería un hombre casado. 

—¿Se encuentra bien? —le preguntó él en voz baja. Caminaban 
separados por un par de palmos, un abismo insondable tras todo lo 
que habían compartido en las últimas semanas. 

—Lo estaré —musitó ella. 

—Eso significa que ahora no lo está. 

Melanie no dijo nada, pero comenzó a respirar con profundas 
bocanadas para serenar su ánimo. El cielo, despejado hasta ese 
momento, parecía haber perdido parte de su fulgor, y hasta las hojas 
de los primeros árboles del parque se le antojaron de un verde 
desvaído. 

Pasearon en silencio durante varios minutos por un entorno tan 
desolado como ella sentía en ese momento su propio interior. Era una 
hora demasiado temprana como para que los nobles hubieran salido a 
pasear, y quienes no lo eran estarían ocupados en sus respectivos 
trabajos, que era lo que ella estaría haciendo de encontrarse en 
Minstrel House. 

—-¿Está satisfecha con el trato que ha conseguido? 

—Muy satisfecha. Le agradezco muchísimo todo lo que ha hecho 
por mí, milord. 

—No le dé mayor importancia, ha sido un enorme placer. 

—De todos modos, gracias. 

—Por cierto, señorita Chatham, ¿ha considerado la posibilidad de 
elaborar también fragancias para caballeros? 

—¿Para caballeros? 


—Créame, conozco a algunos individuos a los que les vendría muy 
bien. 

—No lo dudo. 

—¿No lo ha valorado nunca entonces? 

—Hasta ahora no, me temo. 

—Y, ¿podría elaborar una para mí? 

—¿Para... usted? 

—SÍ. 

—¿Por qué? Quiero decir... usted huele muy bien, no necesita 
aditivos. 

—¿Huelo bien? —El duque se había detenido y la miraba, 
asombrado. 

—Htmm, sí. 

—¿Y a qué huelo, si puede saberse? 

—A madera de sándalo, a cítricos y a hierba fresca. Y, si cierro los 
ojos y me concentro solo un poco, incluso puedo percibir notas de 
cardamomo y romero. 

Nathaniel la miró, la miró como si quisiera pegársela al cuerpo y 
añadir su aroma a su propia piel. Melanie se echó a temblar, tan llena 
de algo que brillaba y se expandía y contraía que temía perecer 
ahogada de pura emoción. El duque la cogió de la mano y la condujo 
hacia los árboles, para alejarlos de la vista de los escasos paseantes. 

Nathaniel volvió a mirarla, con el corazón martilleándole en el 
pecho. Llevaba horas pensando en que era muy posible que aquellos 
momentos fuesen los últimos que pasaba a solas con aquella mujer y 
la idea le estaba matando. Apenas había logrado conciliar el sueño la 
noche anterior, maldiciendo al mundo y a su estirpe, ansioso por que 
llegase la mañana para volver a verla. No lograba explicárselo, pero 
aquella mujer se le había colado en el alma y no ideaba la manera de 
desterrarla de allí sin perderse a sí mismo. 

Tomó su rostro entre las manos, y acarició con los pulgares 
aquellos labios con los que soñaba dormido y despierto, y con esos 
mismos pulgares retiró un par de lágrimas que se escaparon de sus 
ojos celestes. Era tan bonita que dolía mirarla, tan bonita por dentro y 
por fuera como una mañana de verano, tan excitante como participar 
en la más hermosa expedición con la que hubiera podido soñar jamás. 

—Melanie... —susurró. 


Y la besó, la besó con todo su corazón asomado a su boca, 
deseando perderse para siempre en los pliegues de su cuello, en el 
valle de su cintura y en cada hebra de su cabello de oro. La apretó 
contra su cuerpo y la envolvió con sus brazos, que sin ella estaban 
huérfanos. ¿No podría el mundo detenerse para siempre en ese preciso 
instante?, pensó él mientras besaba sus párpados. Ella apoyó la mejilla 
contra su pecho, que era el lugar al que pertenecía y que siempre sería 
suyo. Lo supo en cuanto la sintió sollozar agarrada a las solapas de su 
abrigo, sabiendo tan bien como él que aquello era una despedida. 

Treinta y cuatro años llevaba Nathaniel Appelton sobre la Tierra, 
treinta y cuatro años y jamás hasta ese instante había sentido el 
sonido de su corazón haciéndose añicos por una mujer, ni el alma 
descosiéndose a pedazos ante la posibilidad de perderla para siempre. 

Continuaron allí unos minutos más, menos de los que ninguno de 
los dos deseaba. Ella se tranquilizó y él recuperó el ritmo de su 
respiración. Volvió a besarla, esta vez con una ternura recién 
estrenada que batió las alas entre ambos. 

—Sé mi amante, Melanie —le suplicó él, con el rostro de ella de 
nuevo entre sus manos. 

—¿Qué? —Ella trató de retirarse, pero él la retuvo. 

—Sabes lo que siento por ti, lo sabes. 

—Sí, creo que sí. 

—Te haré feliz, Melanie, lo juro por mi nombre —le aseguró—. 
Pasaré contigo todas las noches que pueda, despertaré a tu lado y 
llenaré nuestra cama de libros y de deseos, de sombreros y guantes, y 
de mil pétalos de flores. 

—¿Sombreros y guantes? —Alzó las cejas, extrañada. 

—He visto cómo los mirabas en la tienda de los Abbot. 

—Oh. —Ella sonrió, a su pesar—. Nathaniel... 

—No, por favor, no contestes ahora. —Posó su índice sobre los 
labios, inflamados por sus besos—. Piénsalo, por favor. Piénsalo. 
Cuidaré de ti, siempre. 

Melanie lo miró y supo que hablaba en serio. Y que aquella era la 
única solución posible para ambos. Él volvió a abrazarla y ella se 
refugió en ese pecho que había reconocido como un hogar en cuanto 
se apoyó sobre él. 

—Necesito que estés en mi vida, Melanie Chatham. Te necesito. 


Ella no fue capaz de decir nada. 
Él lo había dicho todo por los dos. 


Capítulo 26 


Metanie se sentía incapaz de probar bocado, así es que picoteaba de 


su plato con desgana, deseando poner fin a la velada y volver a 
refugiarse en su habitación. Apenas prestaba atención a la 
conversación que mantenían su madre y su hermana. La primera 
parloteaba sobre la fiesta a la que iba a acudir esa noche en la que, al 
parecer, iba a tantear a un próspero armador entrado en años como 
futuro marido para una de sus hijas. Dejó de prestar atención en 
cuanto su madre comenzó a criticar la calidad de los canapés y el 
champán que se servían en ese tipo de eventos, bastante alejada según 
su entender de las exquisiteces que se encontraban en las fiestas de la 
alta sociedad. 

Ella se sumergió en los intensos recuerdos de esa jornada, 
dolorosos y excitantes a partes iguales. Había logrado un ventajoso 
contrato para su pequeño negocio por un lado, por el otro había 
vivido el instante más emocionante de su vida. Aún no se había 
detenido a valorar la propuesta del duque, ni a descartarla. Era 
bastante frecuente que hombres de su posición, obligados a casarse 
por conveniencia, mantuviesen a alguna amante, a veces a varias a lo 
largo de sus vidas. Ni siquiera los reyes eran ajenos a esa costumbre. 
Era evidente que no podría acompañarle a eventos oficiales, ni a la 
mayoría de fiestas de sus iguales, pero eso no significaba que tuviera 
que vivir recluida, esperando el momento en el que él pudiera alejarse 
de sus obligaciones y visitarla. En absoluto. Podrían hacer muchas 


cosas juntos y asistir a otras muchas veladas. 

Por otro lado, estaba también el tema económico. Odiaba valorar 
ese aspecto de la relación pero, en sus circunstancias, sería una 
barbaridad no hacerlo. Le constaba que el duque era un hombre 
adinerado y generoso. Con su apoyo, podría disponer de un buen 
laboratorio para trabajar, ayudar económicamente a su familia y, si 
era lista, incluso ahorrar para el futuro, para cuando él se cansara de 
ella y la sustituyera por alguien más joven. ¿No era eso lo que hacían 
los hombres de su posición? El pensamiento se le atragantó junto a las 
lágrimas que le mordieron la garganta. 

—Ya sé que mis planes no te agradan, Melanie —su madre se 
dirigió a ella—, pero te agradecería que no mostraras tu desagrado de 
una manera tan evidente. 

Melanie la miró sin comprender. Ni siquiera sabía de qué había 
estado hablando. 

—Tu mueca de disgusto resulta de lo más elocuente —añadió. 

—Lo siento, madre, pero ya sabe lo que opino sobre todo este 
asunto —disimuló ella. 

—Por suerte, no vas a estar aquí y no te vas a ver en la obligación 
de tener que soportarlos —replicó su madre, con tono agrio. 

—SÍ, por suerte —murmuró. 

—¿Cuándo regresas a Minstrel Valley? —le preguntó su hermana. 

—Mañana a primera hora. 

—Nos despediremos esta noche, entonces —intervino de nuevo la 
madre—. Ya sabes cuánto odio madrugar. 

—Por supuesto, madre. 

Melanie volvió a centrarse en su plato, casi tan lleno como cuando 
se lo habían servido. Se preguntó si todas las familias de su posición 
serían igual de despegadas que los Chatham. Siempre había pensado 
que, si algún día formaba una propia, sería totalmente distinta a la 
suya. Eso no iba a suceder, por supuesto, y la realidad la abofeteó con 
saña. 

—Creo que voy a retirarme ya. —Se levantó y dejó la servilleta 
sobre la mesa—. Mañana quiero madrugar y estoy algo cansada. 

—Desde luego, querida. —La madre le ofreció la mejilla para que 
se la besara y su hermana la imitó—. Escribe en cuanto llegues, ya 
sabes que siempre nos gusta recibir noticias tuyas. 


—Lo haré, madre. 

Escuchó cómo las dos retomaban la conversación, de la que 
apenas oyó un puñado de palabras, y subió las escaleras de aquella 
casa que conocía tan bien mientras trataba de encontrar recuerdos 
felices entre los pliegues de su memoria, pero no fue capaz de 
encontrar más que un pequeño ramillete de ellos, y casi todos 
relacionados con las visitas de su tío Oliver. Pensar en él la hizo 
sentirse aún más sola. Era la persona a la que más unida se había 
sentido en toda su vida, la única que la comprendía. Y ya no estaba. 

«Ahora tienes al duque», sonó una vocecita en su interior. 

Sí, ahora tenía al duque. Pero ¿era así en realidad? 


Ella le había pedido tiempo para pensar en su propuesta, lo que era 
comprensible. Eso no significaba, sin embargo, que Nathaniel no 
maldijera cada minuto que lo mantenía apartado de ella. Para él la 
decisión parecía clara, era perfecta para ambos y esperaba que 
Melanie también fuera capaz de entenderlo así. Si él no fuese quien 
era, si en lugar de un duque fuese un simple barón, o incluso un 
vizconde, habría hincado con gusto la rodilla en tierra para pedirle la 
mano y el corazón hasta el fin de los tiempos. 

De repente, echó de menos a Marley a su lado, a su fiel Marley. 
Nathaniel se había marchado de Minstrel Valley de forma precipitada 
y, aunque el hombre insistió en acompañarle, él le convenció de lo 
contrario. Insistió en que solo estaría fuera un par de días y que 
necesitaba que le llevase una nota a su madre a primera hora para 
anunciarle su marcha. Alegó un negocio ineludible, lo que no 
resultaba extraño. Su estancia en aquellos parajes tocaba a su fin. 
Faltaba menos de una semana para que el plazo de un mes que había 
acordado con su pupila se cumpliera. 

La señorita Chatham regresaba ese día a la escuela, él le había 
ofrecido su carruaje para que la llevara hasta allí. Con gusto habría 
hecho el viaje de vuelta en su compañía, pero ella le había rogado que 
no lo hiciera, y él lo había aceptado, a regañadientes. 


Apenas había dormido un par de horas seguidas, dando vueltas en 
la cama. Se había quedado en su piso de soltero, en Carnaby Street, lo 
que le proporcionaba mayor intimidad que la mansión familiar. Un 
solo criado atendía sus necesidades, que no eran muchas, y era tan 
discreto que apenas sí notaba su presencia. Pensó en acudir a alguno 
de los clubs exclusivos de los que era miembro, pero la idea de tener 
que socializar con sus semejantes se le antojó casi un suplicio. Pasó 
gran parte de la velada sentado junto a la ventana, donde trató de 
concentrarse en la lectura de la novela de Victor Hugo de la que 
Melanie le había hablado tan bien, pero fue incapaz. No porque la 
historia no resultase atractiva, que lo era, sino porque el rostro de esa 
mujer parecía haberse grabado en cada página, en cada línea y en 
cada maldita palabra. 

Se acostó cerca de las dos de la mañana, cansado de darle vueltas 
a la misma idea, con el miedo al rechazo tan anclado en su ánimo que 
sus escasas horas de sueño se poblaron de pesadillas. El amanecer lo 
encontró con la vista clavada en las volutas del techo. 

«Ahora estará despertándose», se dijo un rato después. La 
imaginaba con el cabello suelto desparramado sobre la almohada, 
abriendo los ojos al nuevo día y pensando, tal vez, en él; lo mismo que 
él pensaba en ella. Esa idea le hizo sonreír. 

Se levantó de la cama en un vano intento de emular lo que ella 
estaría haciendo en ese instante, como si a ambos los moviera el 
mismo titiritero. Se aseó y se vistió. Encargó el desayuno y ojeó el 
periódico de la mañana, sin mucho interés. ¿Y ahora qué?, pensó, 
frente a la taza de té vacía y al plato a medio acabar. En ese instante, 
era muy probable que ella hubiera subido ya al carruaje que la alejaba 
de Londres, que la apartaba de él. Sintió el deseo de salir corriendo, de 
volar hasta ella y colarse en su propio vehículo para llevarla al rincón 
más perdido del planeta y hacerle el amor hasta desfallecer. 

Los pensamientos tienen un extraordinario poder, pensó él unos 
minutos más tarde, tras oír la campanilla de la puerta y al criado 
anunciar una visita. Corrió hacia la salita sabiendo quién le aguardaba 
en ella y perdió el aliento y la capacidad de pensar en cuanto la vio 
allí de pie, con la bolsa de viaje entre las manos y una mirada de 
miedo y deseo bailando en sus ojos. 

—Yo... —comenzó a decir ella. 


—No digas nada. —Nathaniel cruzó la distancia en dos zancadas y 
se sumergió en su boca como un náufrago sediento. 


La piel habla un idioma que solo comprende la otra piel a la que está 
destinada, eso sintió al menos Melanie cuando su cuerpo desnudo se 
pegó al torso de Nathaniel. Después de besarla, la había tomado en 
brazos y la había llevado a sus aposentos privados, donde había 
acariciado rincones olvidados y arrancado gemidos nuevos a su 
garganta. Sus manos eran lava recorriendo su cuerpo, trazando 
senderos de fuego mientras la desvestía y la contemplaba como una 
vez tuvo que contemplar al David de Miguel Ángel. Melanie se comió 
la vergitenza de aquel escrutinio que le hacía temblar hasta el alma y 
se dejó seducir por aquella boca y aquellos dedos que parecían haber 
ensayado una y mil formas de llevarla hasta el cielo. 

Primero la sentó sobre su regazo, como la noche del baile, y 
repitió los mismos pasos, tal vez con la intención de recorrer juntos el 
mismo camino, en el mismo punto en el que lo habían dejado. Y de 
nuevo Melanie estalló en pedazos bajo su tacto y se maravilló de lo 
que aquel hombre hacía nacer en ella. 

Ni siquiera era capaz aún de explicarse por qué, una vez dentro 
del carruaje, le había pedido al cochero que, en lugar de llevarla a 
Minstrel Valley, la condujera a casa del duque. Fue un impulso, 
porque aún no había tomado una decisión. Pero, en cuanto lo vio 
frente a ella, supo que había hecho lo correcto. 

Nathaniel la tomó en brazos de nuevo y la llevó hasta la cama. 
Ella no llevaba puesta más que su mirada, que la recorría con avidez, 
y el rastro de sus besos. Él, sin camisa y con los pantalones aún 
puestos, se tumbó a su lado y comenzó a acariciar sus senos, primero 
uno y luego el otro, con la boca anclada a la suya, bebiéndose sus 
suspiros. El moño se había deshecho entre sus manos, y él enredó los 
dedos en su cabello, que apenas le alcanzaba los hombros. Le echó la 
cabeza hacia atrás y asaltó su cuello y sus clavículas. Melanie no sabía 
dónde poner las manos al tiempo que un ansia devoradora la hacía 


arquearse buscando su contacto. 

Nathaniel no sabía decirse si estaba dormido o despierto y decidió 
que, si se trataba de lo primero, no quería despertar. El cuerpo de 
aquella mujer encajaba en el suyo como si pertenecieran a un mismo 
molde, sus curvas llenaban los vacíos de su cuerpo como si en un 
tiempo lejano ambos hubieran sido tallados de la misma roca. Le 
maravillaba el modo en el que cerraba los ojos y se dejaba guiar por 
sus manos y sus palabras, por los susurros que le regalaba junto al 
oído, y le excitaba la manera que tenía de entregarse sin reservas, de 
tratar de convertir en experiencia lo que solo era anhelo. Recorrió sus 
pequeños senos y la hondonada de su cintura, se perdió en el valle de 
su vientre y viajó hacia el sur en busca de su Santo Grial. Todo en ella 
era delicado y perfecto, hasta la risa que se derramó de su boca 
cuando él le hizo cosquillas en el costado con su cabello revuelto. Si 
Nathaniel hubiera aprendido música, pensó, su único deseo sería 
componer una sinfonía sobre la piel de alabastro de aquella mujer. 

Le arrancó un nuevo orgasmo a base de besos y caricias, y 
aprovechó su languidez para sacarse aquel pantalón que le estaba 
asfixiando la entrepierna. La abrazó con el cuerpo entero y la cubrió 
con la sábana en cuanto ella se echó a temblar. 

—No tengo frío —susurró ella. 

—Temblabas —dijo él, con los ojos cerrados. 

—Pero no de frío. 

Nathaniel sonrió. Abrió los ojos y la miró, allí, acurrucada junto a 
su cuerpo. Se incorporó un poco y dobló el brazo para dejar que su 
rostro descansara sobre la palma de su mano. De ese modo podía 
contemplarla en todo su esplendor. 

—Eres maravillosa. 

—Tú me haces sentir maravillosa. 

Volvió a besarla, en los párpados, en los pómulos, en la barbilla y 
el mentón, como si quisiera que su boca aprendiera a hablar solo de 
ella. 

—Nathaniel —le interrumpió Melanie, que posó una mano sobre 
su torso, donde en otro tiempo latía su corazón y donde ahora solo 
latía ella—, aún no he tomado una decisión. 

—Ahora estás aquí. Es lo único que importa. 

Los besos ganaron intensidad, hasta que Melanie sintió que su 


cabeza volvía a dar vueltas y que su mente se alejaba de ella. 
Nathaniel se incorporó sobre ambos brazos. Aquellas piernas se 
situaron entre las suyas y, como si lo hubiera hecho mil veces antes, se 
abrió para él. Notó el vientre de Nathaniel pegado a su abdomen, y 
algo cálido y duro que presionaba con suavidad en el centro de su 
cuerpo. Un ansia desconocida se adueñó de ella, que trató de pegarse 
todavía más a aquel hombre magnífico. Pensó que Nathaniel era 
hermoso, con ese torso duro y parcialmente cubierto de un suave vello 
castaño, y aquellos brazos fuertes que la sostenían junto a un abismo, 
sabiendo que jamás la dejaría caer. 

—Te dolerá un poco. —Volvió a besar su cuello. 

—Lo sé, y no importa —respondió, con los ojos cerrados y la 
cabeza echada hacia atrás. Aguardaba el momento, ese instante de no 
retorno que parecía llevar esperando una eternidad. 

Nathaniel presionó un poco más y ella sintió cómo su cuerpo se 
abría para recibirle. Procedió con lentitud y delicadeza, a pesar de que 
ella lo apremiaba con sus gemidos y sus manos, ansiando tenerle por 
fin en su interior. Nathaniel se detuvo. 

—Mírame —pidió. 

Melanie centró su mirada turbia en los ojos oscuros de ese hombre 
al que amaba con todo su ser, mientras él empujaba con suavidad y 
cruzaba la barrera de su mundo. Ella frunció el ceño y apretó los 
labios al sentir la oleada de dolor que sacudió todo su cuerpo. Él se 
quedó quieto. Se bebió un par de inesperadas lágrimas que cayeron 
por sus sienes y se enterró en ella, que gritó de dolor y de alivio. De 
nuevo Nathaniel se detuvo, a la espera de que su cuerpo se amoldara a 
la invasión y, al darse cuenta de que ella comenzaba a alzar las 
caderas, buscándole, inició el baile. 

Se movió sobre ella primero con suavidad y luego con fuerza, 
como ella parecía exigir, hasta que la llevó de nuevo a la cumbre y se 
sintió el héroe de todos los cantares. Se separó de aquel cuerpo que 
ahora era el suyo y se derramó sobre su vientre, temblando de 
emoción. La abrazó con fuerza, con un millón de palabras en la punta 
de la lengua que tuvo miedo de pronunciar. 

No existe un momento de felicidad perfecto. En cuanto 
alcanzamos la cota más sublime, somos conscientes de que se trata 
solo de un instante pasajero, un grano fugaz de arena del tiempo. Eso 


fue al menos lo que pensó Melanie en cuanto recuperó el ritmo normal 
de su respiración, allí, acurrucada junto al hombre que había 
conquistado su reino. Alzó la cabeza y contempló aquel rostro 
masculino y aquella sonrisa de satisfacción que bailaba sobre sus 
labios. 

Pensó en cerrar los ojos, solo un instante, para dejarse acunar por 
aquella cálida y maravillosa sensación aunque fuese un ratito. 

Ya había tomado su decisión. 


—No puedo ser tu amante, Nathaniel. 

—¿Qué? 

Ambos se habían dormido, y ya era casi mediodía cuando abrieron 
los ojos para volver a amarse. Luego habían comido algo y en ese 
momento estaban sentados frente a frente, ella vestida con una de las 
batas de él y más hermosa de lo que había estado jamás. 

—Ha sido maravilloso, pero no puedo —repitió ella, con los ojos 
llenos de lágrimas. 

—Pero ¿he hecho algo que...? 

—¡No! —le interrumpió—. Ha sido perfecto, mejor de lo que 
jamás hubiera podido soñar. 

—«¿Entonces? 

—Te haría infeliz, Nathaniel, y yo también lo sería. 

—¿ Infeliz? ¡Pero si me has hecho el hombre más dichoso sobre la 
faz de la Tierra! —Le cogió la mano por encima de la mesa. 

—Y tú a mí, más de lo que soy capaz de expresar con palabras. 
Pero, si me convierto en tu amante, querré esto todas las noches, 
dormirme arrullada por el calor de tu cuerpo, y despertarme con tu 
piel pegada a la mía. 

—Lo tendrás, Melanie. 

—Ambos sabemos que no es así. —Se tragó un puñado de 
lágrimas antes de continuar—. Tu esposa deberá darte hijos y, 
mientras duermes con ella, mientras yaces con ella, yo estaré sola, 
aguardándote y calentando tu lado de la cama por si decides venir. 


—Pero sabes que eso no significará nada. 

—Significará que no estarás conmigo. 

—No puedo darte más, Melanie. —Nathaniel se llevó ambas 
manos a la cabeza, con los codos apoyados sobre la mesa. 

—No te pido más, Nathaniel. Me has dado mucho más de lo que 
nunca soñé. 

—Puedo darte casi todo lo que desees. 

—Mis deseos son tan humildes como mi persona. 

—Tienes mi corazón, ¿lo sabes? —Melanie creyó ver un destello 
en aquella mirada herida. 

—El mío también te pertenece, y será tuyo hasta que llegue el día 
en el que deje de latir. Por eso ser tu amante sería tan doloroso, y mi 
dolor me llevaría a herirte, y tú también serías infeliz. 

—Eso no puedes saberlo. 

—Créeme, lo sé. 

—No lo entiendo, sientes lo mismo que yo, puedo verlo en tus 
ojos, en el modo en que me tocas y me besas. 

—Jamás he negado mis sentimientos —repuso ella, aunque pensó 
que tampoco ninguno de los dos había pronunciado hasta entonces la 
palabra amor. 

—Pero... 

—Nathaniel, imagina por un momento que algún día tuviéramos 
un hijo juntos. 

—¡Eso sería maravilloso! —Le pellizcó la barbilla con suavidad—. 
Nada me haría más feliz que formar una familia contigo. 

—No puedo creer que hables en serio. 

—¿Cómo? 

—¿Te das cuenta de que nuestro hijo sufriría tanto como Abigail? 
—Lo miró, dolida—. ¿De verdad querrías eso para él o para ella? 

—Yo... no, por supuesto que no. Jamás permitiría que nadie le 
hiciera daño. 

—No eres Dios, Nathaniel. 

—Nunca he pretendido serlo —repuso, a todas luces molesto. 

—No podrías protegerle todo el tiempo y, si algún día tú faltaras, 
¿Qué sería de esa criatura? 

Tenía razón, por supuesto, por más que le doliera. Nathaniel no 
dijo nada. Pensó en su pupila, en todo lo que había padecido incluso 


contando con su ayuda. ¿Cómo podía haber sido tan inconsciente, tan 
egoísta y tan miserable? 

—Discúlpame, Melanie, te lo ruego —suplicó, totalmente 
avergonzado de sí mismo—. Mi comportamiento es inexcusable. 
Jamás debería haber llegado tan lejos. 

—Nathanie!l... 

—Yo no soy así, lo juro por mi vida. Me he comportado como un, 
como un... ni siquiera sé qué calificativo merezco. ¿Ruin? 

—Creo que ambos nos hemos dejado llevar por algo que sabíamos 
que no estaba bien. Vine dispuesta a aceptar tu propuesta, pero me he 
dado cuenta de que jamás podré ser ese tipo de mujer. —Las lágrimas 
surcaban sus mejillas—. Lo que siento por ti es demasiado grande, y 
no bastaría una vida para saciarlo. 

—Melanie... 

—Lo siento, Nathaniel, de verdad que lo siento. No existe nada 
que desee más que estar a tu lado, pero no puedo. No debo. 

Melanie ya no pudo contener los sollozos y Nathaniel se levantó y 
la abrazó, dejando que sus propias lágrimas escaparan también de su 
prisión. Ella no podía verlas, acurrucada en el centro de su pecho, 
pero las sintió caer sobre sus dedos, y el corazón se le hizo astillas. 

Se preguntó si algún día sería capaz de recomponerlo. 


Capítulo 27 


A Nathaniel le hubiera gustado pedirle que se quedara con él ese día, 


que pasaran juntos la jornada y que durmieran abrazados hasta el 
amanecer. Pero no encontró el valor. Sabía también que, cuanto más 
tiempo pasaran juntos, más dura sería la despedida y no quería 
aumentar el dolor para ninguno de los dos. Así es que la dejó marchar, 
sintiendo que los jirones de su propia alma se iban pegados a la piel 
de aquella mujer. 

Pasó la tarde bebiendo brandy, dormitando y maldiciendo en 
todos los idiomas que conocía, que no eran pocos. Apenas probó la 
cena y cerca de la medianoche cayó vencido por la mayor borrachera 
de su vida, aspirando el aroma que ella había dejado en su cama y 
recordando cada centímetro de su cuerpo. Sus manos la buscaron en 
sueños y se despertó a la mañana siguiente tan vacío que le dio miedo 
mirarse al espejo. 

¿Por qué había tenido que ir a Minstrel Valley? ¿Por qué Dios, o el 
destino, o la mala suerte, habían hecho que aquella mujer se cruzara 
en su camino? Él era feliz antes de conocerla. Bueno, quizás feliz no 
era la palabra apropiada, pero estaba razonablemente satisfecho con 
la vida que llevaba y con lo que esperaba de ella. Sin embargo, se vio 
obligado a reconocer que jamás se había sentido tan vivo, tan lleno de 
pasión y de alegría como en ese breve tiempo que había pasado allí. 
Lo superaría, estaba convencido de ello, o al menos aprendería a vivir 
sin esa parte de su corazón. 


Después de todo, tampoco había sabido nunca que esa parte 
existía y no le había ido tan mal. 


Melanie se pasó llorando casi todo el viaje de regreso. Al llegar a la 
escuela tenía los ojos tan hinchados que simuló un resfriado y se 
refugió en su habitación, para continuar derramando su tristeza. 
Apenas fue capaz de pegar ojo en toda la noche y, cuando se reunió 
con lady Acton a la mañana siguiente, su aspecto era lamentable. 

—Querida, ¿se encuentra bien? 

—Es un simple resfriado, milady. Se me pasará. 

—¿Qué tal le ha ido por Londres? 

—Oh, mucho mejor de lo que esperaba. 

Melanie le contó los detalles del viaje, sin omitir la intervención 
providencial del duque y de su abogado, y cómo había ido la firma del 
contrato. 

—No puede imaginar cuánto me alegro por usted, Melanie. He de 
recordar agradecerle al duque sus atenciones. Ha sido muy amable, 
¿verdad? 

—Sí, milady, muy amable —dijo, con la voz estrangulada. 

—Ahora habrá que buscar un nuevo lugar para instalar ese 
laboratorio, para que pueda seguir con sus perfumes. El señor Randall 
me ha convencido de que no merece la pena arreglar la cabaña. He 
pensado que podríamos construir un pequeño pabellón más o menos 
en la misma zona. 

—Lady Acton, no puedo consentir que corra usted con más gastos 
por mi causa. 

—Pero, querida, para mí sería un placer ayudarla. 

—¿Es que no ha hecho bastante ya por mí? 

—¿Acaso ya no desea que continúe colaborando con usted? — 
Melanie creyó detectar cierto tono de tristeza en la voz de la anciana 
—. No puede usted imaginar lo gratificante que resulta hacer algo por 
los demás, por el simple placer de hacerlo. En su caso es doblemente 
satisfactorio, porque he descubierto lo mucho que disfruto siguiendo 


paso a paso sus elaboraciones. Es una de las pocas alegrías que aún me 
puedo permitir. Pero, si usted no desea que yo... 

—-Oh, lady Acton, lo siento. —Melanie estalló en llanto. 

—Pero muchacha, no es necesario que se lo tome así. —Le palmeó 
la mano con delicadeza—. Ha regresado muy sensible de Londres, ¿no 
es cierto? Quizás sería mejor que se retirara a descansar, hasta que se 
haya recuperado un poco. Ya retomaremos la cuestión en unos días, si 
se siente mejor. 

Melanie estaba compungida. ¿Por qué no era capaz de mantener 
sus emociones bajo control? Ese comportamiento era más propio de 
una chiquilla y no de una mujer adulta como ella. Pensó que, después 
de todo, tal vez sí había enfermado durante su ausencia. 

Se retiró a su cuarto, se desvistió, corrió las cortinas y se metió en 
la cama. Se cubrió hasta la cabeza y cerró los ojos. Quería dormir, 
necesitaba dormir, a ser posible una semana entera, tal vez un mes, 
quizá seis meses seguidos, y despertar con un corazón nuevo. 

Apenas logró dormir un par de horas pero, al despertar, trató de 
armarse de valor. Debía continuar con su vida, era necesario que lo 
hiciera. Había tomado una decisión y sería consecuente con ella. Tenía 
mucho trabajo por delante y lamentarse por lo que jamás sería no 
entraba dentro de sus planes. Pasó la tarde tratando de sumergirse en 
alguna lectura ligera, y luego elaborando listas con los pasos a dar 
para la siguiente etapa de su vida. Eso logró animarla, aunque no lo 
bastante como para recibir la visita de Abigail, que pasó a verla un 
rato antes de la cena. Apenas intercambiaron media docena de frases y 
se sintió culpable por utilizar la excusa de una enfermedad ficticia 
para acortar el encuentro. La joven no se lo tomó a mal, al contrario, y 
la felicitó por el éxito de su negocio, que era por lo que había ido a 
preguntar. Melanie volvió a quedarse sola y ni siquiera acudió a cenar. 
No tenía apetito ni ganas de encontrarse con nadie. 

La luna estaba ya muy alta cuando volvió a meterse en la cama, a 
soñar de nuevo con el duque de Braxton. 


Nathaniel regresó a Minstrel Valley al mediodía siguiente y fue directo 
a la posada. Allí comió a solas en sus aposentos y echó un vistazo a 
algunos legajos. Por la tarde, acudió a ver a su madre, una visita muy 
corta para anunciarle su regreso, y luego fue a la escuela para 
encontrarse con Abigail. 

—Muchas gracias por lo que has hecho, tío Nate —le dijo en 
cuanto se quedaron a solas, en su rincón del jardín. 

—¿Lo que he hecho? 

—Sí, por acompañar a la señorita Chatham y ayudarla con su 
negocio. 

—Ah, sí, eso. —La imagen de aquella mujer sobre su cama asaltó 
su pensamiento. 

—Pensé que volveríais juntos. 

—Sabes que eso no habría sido apropiado. 

—Tienes razón. ¿Y qué tal por Londres? ¿Has hecho algo 
interesante estos días? 

—¿Estos días? 

—La señorita Chatham volvió antes de ayer. 

—Ah, sí, nada interesante. 

—Estás ausente, tío Nate. ¿Te encuentras bien? 

—SÍ. 

—Igual también estás enfermo. 

—¿También? 

—La señorita Chatham lleva un par de días en cama, muy 
resfriada. 

—¿Está enferma? 

—Bueno, no lo sé con exactitud. En fin, fui a verla anoche y no me 
dio la sensación de que estuviera enferma de verdad. Más bien 
parecía... triste. No sé si tiene sentido... 

Nathaniel se alegró al saber que ella también sufría, lo mismo que 
él, y a continuación se sintió miserable por albergar sentimientos tan 
egoístas. Comprendió que con gusto entregaría el resto de su vida solo 
porque ella fuera feliz. 

—¿Tío Nate? 

—No estoy enfermo, no. —Al menos no de una enfermedad que 
tuviera cura de forma inmediata. O tal vez sí. Si pudiera volver a 
verla... aunque solo fuese un instante—. Creo que será mejor que me 


marche. 

—¿Ya? 

—Tengo... algunas cosas que hacer. 

—Sí, claro, por supuesto. —Abigail lo miró, extrañada. Había 
esperado que él le diera un buen sermón por lo que había hecho con 
la rueda del carruaje. Solo tras el regreso del cochero se dio cuenta de 
lo peligrosa que había sido su travesura y se alegró de que nadie 
hubiera resultado herido. No había sido descubierta; su tío era el 
único que podía haber averiguado que ella había tenido algo que ver 
con el suceso y no le había comentado nada. ¿Lo habría olvidado? Lo 
observó alejarse en dirección a la puerta y solo entonces se dio cuenta 
de que sus movimientos no eran tan fluidos como siempre, como si de 
repente alguien hubiera cargado un extraordinario peso sobre sus 
hombros. 


Nathaniel recorrió el pueblo, desde el puente del Pasatiempo hasta las 
ruinas de los Scott, imaginando que se encontraba con la señorita 
Chatham en cada uno de los rincones de aquel pueblo que ya sentía 
también como un poco suyo. Quería atesorar todo lo que le recordara 
a ella, los escenarios, las estatuas e incluso los perfumes que habría 
creado, y que adquirió en la tienda de la señora Gibbs. «Te estás 
comportando como un chiquillo», se dijo, avergonzado, cuando la 
noche ya comenzaba a bostezar. 

Había quedado en asistir a cenar con su madre y sus invitadas y la 
velada se le antojó una tortura. Ni siquiera se dignó a cambiarse de 
ropa, como si su aspecto hubiera dejado de importarle. Acudió, se 
mostró cortés pero distante y se retiró más temprano que nunca, 
dejándolas casi con la palabra en la boca. Su madre le siguió hasta la 
entrada para preguntarle por su reciente viaje a la ciudad, pero solo 
fue capaz de sacarle que estaba muy ensimismado con un negocio que 
tenía entre manos y que requería de toda su atención. 

—Mañana después de comer mis invitadas y yo volveremos a 
Londres —le dijo ella—. Creo que ya no hacemos nada aquí. 


—Me parece bien. 

—Y bien, hijo, ¿cuál es tu decisión? 

—Ninguna, madre. 

—Por Dios, Nathaniel, ¿aún no has escogido? 

—Oh, sí, perdone. Creo que me he expresado mal. No me casaré 
con ninguna de ellas. 

—¿Qué? Pero, ¿qué estás diciendo, hijo? 

—No las soporto. 

—No tienes que soportarlas, solo casarte con una de ellas. 

—He dicho que no. 

—¿Entonces para qué ha servido todo esto? ¿Sabes el trabajo que 
me ha costado organizarlo todo? 

—Yo no le pedí que lo hiciera. 

—Eres un desagradecido, Nathaniel. 

—Es probable, madre. 

—En fin, es tu decisión. Ya buscaremos una candidata más 
apropiada. 

—Sí, ya la buscaremos. 

—¿Cuándo regresarás a Londres? 

—En un par de días, ya no me queda mucho que hacer aquí. 

—La verdad, creo que ni siquiera tendrías que haber venido. 

Por una vez, Nathaniel casi estuvo de acuerdo con su madre. 

Casi. 


Marley estaba finalizando de empacar sus cosas con la diligencia 
acostumbrada. Partiría en menos de una hora de vuelta a la ciudad 
con todo el equipaje del duque y con el suyo propio. El coche 
regresaría al día siguiente para recoger a Nathaniel quien, sentado en 
una de las butacas de la habitación, aparentaba estar ocupado en la 
lectura de uno de los periódicos que se había traído desde Londres, y 
rememoraba la conversación que habían mantenido la noche anterior. 

Tras la cena que les había servido el posadero, Nathaniel lo había 
invitado a compartir una copa de brandy, de la que Marley apenas 


bebió un par de sorbos. Fue entonces cuando puso frente a él aquellos 
documentos. 

—¿Milord? —preguntó el ayuda de cámara. Mantenía una postura 
erguida, como si pensara que estar sentado junto al duque era algo 
que no le correspondía. 

—Espero que no se moleste, Marley, pero me he tomado la 
libertad de comprar una pequeña propiedad a su nombre en 
Bagworth, Leicestershire. 

—¿Cómo... dice? 

—Me comentó que allí había sido muy feliz con su esposa. 

—ERh, sí, en efecto. 

—Pensé que... en fin, que tal vez le gustaría disfrutar allí de su 
retiro, rodeado de buenos recuerdos. 

—¿Pero cómo...? 

—Escribí a mi abogado, que se encargó de las gestiones oportunas. 
Localizó una casa a la venta, junto a una pequeña finca anexa, y me 
ha entregado los papeles durante mi visita a Londres. —Señaló los 
documentos, que Marley aún no había tocado—. Por supuesto, 
también he establecido una renta vitalicia a su nombre, para que 
pueda vivir de forma holgada. 

—Es usted muy generoso, milord. —Marley estaba a todas luces 
emocionado. 

—¿Le parece bien mi propuesta? —Nathaniel se sintió inseguro 
por primera vez desde que había puesto en marcha aquel proyecto—. 
Tal vez me haya precipitado y debería haberle consultado antes. 

—No, milord. Yo... le estoy muy agradecido, más de lo que soy 
capaz de expresar con palabras. 

—¡Me alegro! Una vez instalado, tal vez quiera usted retomar la 
relación con su familia. Quizás incluso le queden allí algunos amigos 
de aquella época. 

—Sí, tal vez —reconoció el hombre, con la voz estrangulada—. 
Pero usted... 

—No se inquiete por mí. Mi abogado se está ocupando de buscar 
un nuevo ayuda de cámara, al que me gustaría que usted le dejase 
algunas instrucciones, si no le resulta una molestia. Entretanto, si lo 
desea, puede usted comenzar a preparar su equipaje, imagino que 
estará deseando establecerse en su nuevo hogar. He dispuesto que mi 


administrador le acompañe para ayudarle a instalarse. 

—Como guste, milord. —Los ojos de Marley seguían empañados y 
Nathaniel sintió atorarse su propia garganta. 

Aquello significaba el fin de una época, pero había llegado el 
momento de que aquel hombre obtuviera el descanso y el 
reconocimiento que merecía tras varias décadas de leal servicio a su 
familia. 

Ahora, mientras Nathaniel continuaba fingiendo leer aquel 
periódico, vio cómo Marley finalizaba su tarea y permanecía de pie, 
en medio de la habitación, sin saber muy bien qué hacer. 

—Esto no es una despedida, Marley. —Se levantó y le tendió la 
mano—. Nos veremos en Londres en un par de días. 

—Por supuesto, milord. —El ayuda de cámara rodeó con sus dos 
manos la que el duque le ofrecía. 

—Jamás podré agradecerle todos sus años de servicio, Marley. 

El hombre se limitó a asentir y Nathaniel supo que estaba vencido 
por las emociones y que era incapaz de hablar. Lo vio retroceder, con 
la cabeza gacha, e ir en busca de los mozos de la posada para que 
recogieran los baúles y los cargaran en el carruaje. 

Nathaniel no supo muy bien qué hacer. ¿Debía acompañarle hasta 
el piso inferior? ¿Quedarse allí? Se decidió por la última opción y 
simuló sumergirse de nuevo en su lectura, aunque no perdió de vista 
los últimos movimientos de Marley, que parecía moverse más 
encorvado que nunca. 

En cuanto el hombre salió por la puerta, Nathaniel se dejó caer 
contra el respaldo del sillón. Le había parecido una buena idea 
comprar aquella bonita propiedad, en la que Marley envejecería 
rodeado de todas las comodidades que el dinero puede comprar. 
Quizás incluso en compañía de sus amigos y de su familia. Era lo que 
se merecía. Se lo imaginó en su nuevo hogar... y solo entonces fue 
capaz de hacerse una imagen completa. Y lo que vio le provocó un 
intenso dolor en el costado. ¿Y si Marley se sentía solo? No tenía 
esposa, ni hijos. Tal vez no consiguiera localizar a sus hermanos. ¿Y 
sus amigos? ¿Cuánto tiempo habría vivido en Bagworth? ¿El suficiente 
como para que alguien le recordara? En los últimos cuarenta años, los 
Braxton habían sido su única familia, Nathaniel había sido su única 
familia. 


«Necio», se dijo, «eres un necio». 

Se levantó a toda prisa y no se molestó ni en ponerse la levita. 
Salió de la posada como si persiguiera a un ladrón y se echó al 
camino. Apenas vislumbró el techo del carruaje perdiéndose por Old 
London Road; jamás lo alcanzaría a pie. 

Por el rabillo del ojo vio aproximarse a un caballo, y le alegró 
comprobar que era Angus McDonald quien lo montaba. 

—Necesito que me prestes tu montura. 

—¿Qué? —Angus se detuvo y lo miró. Allí, en medio del camino, 
en mangas de camisa, debía ofrecer una estampa harto extraña. 

—Solo serán unos minutos. 

—¿Se trata de una mujer? —Angus alzó una ceja, a todas luces 
divertido con la situación. 

—De un amigo. 

Angus no necesitó saber más. Bajó de un salto y le tendió las 
riendas. Nathaniel no se paró ni a darle las gracias, más tarde lo 
invitaría a todas las cervezas que fuese capaz de beber. Subió a la 
grupa y espoleó al caballo, que se puso en marcha como si Dios le 
hubiera puesto alas en las pezuñas. Alcanzó el carruaje en un 
santiamén. El cochero, asombrado al ver a su señor de aquella guisa, 
detuvo el vehículo. Aquellos nobles estaban todos locos, pudo leer 
Nathaniel en su expresión. 

Se bajó del animal y abrió la portezuela. Allí estaba Marley, tan 
serio y circunspecto como siempre. 

—¿Ha olvidado algo, milord? 

—A usted, Marley. 

—¿Eh? 

—Marley, usted es mi familia, ¿lo sabe? Siempre ha sido así, desde 
que me ayudó a ponerme mis primeros pantalones. ¿Lo recuerda? 

—Perfectamente, milord. —Su voz sonó como un graznido. 

—Me he dado cuenta de que no puedo prescindir de usted. Siento 
mucho todo este asunto de su retiro, y esa estúpida propiedad que le 
he comprado en Leicestershire. 

—OLh, no... 

—Sí, sí, fue una idea absurda, ahora me doy cuenta. Usted tiene 
que quedarse conmigo, se lo ruego. No como ayuda de cámara, por 
supuesto, buscaremos a alguien más joven para eso y usted podrá 


darle instrucciones cómodamente sentado. Pero necesito a alguien con 
quien poder charlar por las noches, junto al fuego, y que comparta 
conmigo una copa de brandy y tal vez una partida de ajedrez. Que me 
aconseje en mis negocios y me ayude a mantener en orden mis 
papeles. Usted es esa persona, mi amigo más preciado. ¿Sería tan 
amable de considerarlo? 

—No... no necesito considerarlo, milord. —Marley sonreía de 
forma abierta por primera vez en días. 

—¿Acepta usted, entonces? 

—Será un honor continuar a su servicio, señor. 

Nathaniel estuvo a punto de tenderle su pañuelo para que se 
enjugara la humedad de las mejillas, pero supuso que eso le haría 
sentirse avergonzado, así es que se limitó a extenderle la mano, que 
Marley estrechó con energía. 

—Nos vemos a mi regreso. 

—Por supuesto, milord —dijo el hombre, con media sonrisa—. Y 
permítame recordarle que un hombre de su posición no debe salir a la 
calle en mangas de camisa. 

Nathaniel soltó una carcajada, cerró la portezuela y ordenó al 
cochero que se pusiera en marcha. 

Solo entonces sacó el pañuelo de su bolsillo y se secó sus propias 
lágrimas. 


Capítulo 28 


E regreso del duque no había pasado inadvertido para Melanie. 


Tuvo la desgracia de estar en la terraza acompañando a lady Acton en 
el momento en el que él acudió a ver a Abigail. Apenas lo vio de 
pasada, pero eso fue suficiente como para que todo su cuerpo se 
echara a temblar. Solo tenía que aguantar unos días más, se dijo, hasta 
que él se marchase para siempre. Con un poco de suerte, sus caminos 
se cruzarían en raras ocasiones y en circunstancias muy distintas. 

No debía saber mucho de caminos, pensó justo la tarde siguiente. 
Hacía demasiados días que no había visitado el claro y en ese 
momento no podía permitirse ningún descuido. Se quedó parada en 
medio del puente, viendo cómo el duque regresaba de dar un paseo. 
Ambos habían acordado, antes de despedirse en Londres, que se 
comportarían de forma civilizada si volvía a encontrarse por Minstrel 
Valley pero, de repente, sintió que la tierra se movía bajo sus pies. Le 
habría gustado salir corriendo, si es que estos hubieran sido capaces 
de recordar para qué servían. Pero se quedó allí, tan inmóvil como la 
estatua del juglar y la Dama, y casi del mismo color. 


—Melanie... —susurró él al llegar a su altura, aunque ya llevaba 
unos segundos prendido de su mirada. 
—Milord. 


—Me alegra haberte encontrado. 
Ella no supo qué contestar. 
—¿Puedo acompañarte? 


—No sé si es buena idea, milord. 

—Será nuestro último paseo —dijo él, con voz triste—. Mañana 
regreso a Londres. 

«Mañana», pensó ella. Así es que aquello había llegado a su fin. Se 
preguntó si volvería a recorrer aquel puente de piedra en los años 
venideros con la misma alegría con la que lo había cruzado en los 
últimos tiempos. «Una última vez», se dijo. 

—Será un placer entonces, milord. 

El duque le ofreció el brazo y ella lo aceptó. ¿Qué importaba ya? 
Acabaron de cruzar el puente y, unos metros más allá, ella lo guio 
hacia la izquierda, a través de una trocha medio borrada por la maleza 
hasta un pequeño claro salpicado de plantas. 

Melanie soltó su brazo y se acercó a ellas. Comprobó algunos 
tallos y arrancó un puñado de malas hierbas. 

—¿Aquí es donde venías siempre que te encontraba? 

—Sí, es algo así como un lugar secreto. 

— ¿Secreto? 

—Aquí he plantado muchas especies para mis elaboraciones, 
habría sido excesivo abusar del jardín de Minstrel House —le explicó 
ella—. Son plantas resistentes que no requieren tantos cuidados, pero 
también hay que visitarlas alguna vez. 

—Me hago cargo. —Nathaniel las observó. Si hubiera acabado allí 
de forma accidental jamás se habría fijado en lo distintas que eran 
unas de otras. Flotaba en el ambiente una mezcla de aromas que le 
resultó de lo más estimulante. Acercó sus dedos a una de ellas. 

—Eso es romero —le dijo ella—. Desprende un olor muy intenso, 
por eso solo se usan unas gotas para proporcionar cuerpo y frescura. 

—¿Y esta? —Se inclinó para apreciarla mejor. 

—EsO es salvia, la uso para fijar la fragancia de las flores, para que 
su aroma no se evapore demasiado rápido. 

Nathaniel alzó la vista y contempló aquel pequeño claro que ella 
cuidaba con tanto esmero. Entonces volvió a mirarla. Era maravillosa, 
inteligente, divertida, constante, trabajadora... y prohibida. 

Le ofreció el brazo y regresaron al camino. Una vez allí, 
continuaron su paseo como cualquier otra tarde, hablando en esta 
ocasión de botánica. Ella le prometió hacerle llegar los diarios de su 
tío a través de Abigail, sabiendo que probablemente no lo haría jamás. 


Él le prometió leerlos con atención, sabiendo que jamás los recibiría. 
Pero, durante un rato, ambos se dejaron envolver por aquella falsa 
sensación de continuidad y charlaron de todo y de nada hasta que la 
tarde comenzó a morir sobre el horizonte. 

—Deberíamos volver —murmuró ella. 

—Sí, deberíamos —musitó él. 

Hicieron el camino de regreso en silencio, como si no encontraran 
ya nada más que decirse, conscientes de que serían los últimos pasos 
que darían juntos y a solas. Se despidieron junto a la verja de Minstrel 
House. 

—Jamás te olvidaré, señorita Chatham —susurró él, mientras 
besaba su mano. 

—Tampoco yo, milord. —Melanie ni siquiera se molestó en 
contener las lágrimas, habría sido como intentar ponerle un dique al 
océano. 

—Has hecho de mí un hombre mejor, jamás podré agradecértelo 
bastante. 

Ella no añadió nada más. Se dio la vuelta y, con todo el peso de su 
tristeza, recorrió el sendero que la llevaba a la mansión. Esta vez, sin 
embargo, no se dio la vuelta. Sabía que él estaba allí, de pie, viendo 
cómo se alejaba. No quería quedarse con esa postrera imagen. Los 
últimos metros los hizo corriendo y entró en el vestíbulo como una 
exhalación. Subió los escalones de dos en dos y cerró al fin la puerta 
de su cuarto. Con la espalda apoyada en la puerta, se dejó caer al 
suelo, y allí se mordió los puños para no gritar de pura frustración, de 
pura agonía. 


Ya estaba todo listo. El carruaje había regresado a última hora de la 
mañana y Nathaniel ya había recogido todas sus pertenencias. Solo le 
quedaba despedirse de Abigail y acudió a Minstrel House con ese 
propósito. Rogó por no volver a encontrarse con la señorita Chatham, 
no habría podido soportar una segunda despedida. 

—Te voy a echar de menos, ¿sabes? —Abigail se colgó de su brazo 


durante su paseo por los jardines. 

—Y yo a ti, pequeña —le dijo, con auténtica sinceridad—. 
Minstrel Valley ha resultado ser un lugar extraordinario. 

—¿A que sí? Te agradezco mucho que me trajeras, tío Nate. Creo 
que aquí seré muy feliz. Vendrás a verme, ¿verdad? 

—Por supuesto. —La posibilidad de volver a ver a Melanie en el 
futuro cruzó por su pensamiento sin que pudiera evitarlo—. Y tú 
puedes venir a Londres siempre que quieras. Allí tienes tu casa. 

—En este momento, Londres no me atrae de forma especial. 

—¿Y por qué no? Todas las muchachas sueñan con visitar la 
ciudad. No te imaginas la cantidad de cosas que se pueden hacer allí, 
desde asistir a una fiesta a ver un museo. No puedes perdértelo, 
Abigail. 

—Sí, lo sé, pero... en fin, ya sabes. 

—Ahora eres mi pupila, ¿tengo que repetírtelo? 

—Es cierto. Y eres un duque, uno de los hombres más poderosos 
del reino. 

—Exacto. 

—Puedes hacer casi cualquier cosa. 

—-Casi cualquier cosa, sí. 

—Y nadie se atrevería a cuestionar ninguna decisión que tomases, 
como ser mi tutor. 

—Más o menos, sí. Es probable que algunas personas no 
aprobasen algunos de mis actos, pero jamás se atreverían a 
cuestionarlos y mucho menos a criticarlos. 

—Entonces tengo suerte de ser tu pupila. 

—_La suerte es toda mía, Abigail. 

—Y la mujer que se convierta en tu esposa también será una 
mujer con suerte, tío Nate. 

—Hmm, es probable. 

—Pues claro que sí. En el momento en el que se convierta en 
duquesa gozará también de tu protección. ¿O me equivoco? 

¿Se equivocaba? Nathaniel miró a aquella chiquilla, que lo 
contemplaba con los ojos muy abiertos y llenos de fingida inocencia. 
Ninguno de los dos añadió nada más, aunque Nathaniel sintió un 
huracán sacudir su interior. ¿Y si...? 

—¿En qué piensas, tío Nate? —La muchacha interrumpió el curso 


de sus pensamientos, y él aún se tomó unos segundos para contestar. 

—En que eres digna hija de tu padre, Abigail Edgerton. 

—¿De mi padre? 

—¿Sabes que era terrible haciendo trampas a las cartas? 

—¿Trampas? ¿Mi padre? —rio ella. 

—Sí, tu padre. Ya te contaré los detalles en otro momento. 
Ahora... —carraspeó— tengo que marcharme. 

—Sí, claro. 

Nathaniel se inclinó y le dio un beso en la mejilla. 

—Eres maravillosa, Abigail. Espero que, algún día, encuentres a 
un hombre excepcional que sepa valorarlo. 

—Más le valdrá hacerlo. 

Nathaniel soltó una carcajada, tan ligero de repente como una 
pluma mecida por el viento. 

Dejó a su pupila allí y aligeró el paso. Tenía muchas cosas que 
hacer esa tarde. 


Capítulo 29 


¿Se habría marchado ya? Fue lo primero que se preguntó Melanie 
en cuanto abrió los ojos a la mañana siguiente. Sin atreverse a 
profundizar en ese pensamiento, se lavó, se vistió con desgana y 
desayunó con lady Acton, como era habitual. La tarta que Edith 
Grenfell había preparado ese día ni siquiera tenía sabor para ella, ni el 
té caliente logró reconfortarla como otras veces. La anciana había 
recibido una breve nota de lady Coraline despidiéndose que Melanie le 
leyó. Era cortés pero distante. El duque no había enviado ninguna, lo 
que le resultó extraño. Tal vez escribiera unas líneas al llegar a 
Londres. ¿O quizás habría acudido a despedirse de la anciana en algún 
momento en el que ella no estuviera allí? Trató de hacer memoria y 
recordar los días anteriores. ¿En qué momentos se había ausentado 
ella? Si exceptuaba el paseo vespertino, que había compartido con él 
dos días atrás, no había dejado su puesto junto a lady Acton. 

Sally entró justo cuando Melanie cogía de nuevo el libro que le 
había estado leyendo a la anciana. Frunció el entrecejo al descubrir 
que no recordaba nada de lo que le había leído. 

—El duque de Braxton solicita ser recibido, milady. 

—Hágale pasar, Sally —dijo la anciana. Melanie se envaró sobre el 
asiento. 

—En realidad... 

—¿Sí? 


—Pregunta por la señorita Chatham. 


Lady Acton la miró y ella enrojeció hasta los dedos de los pies. ¿Es 
que aquel hombre se había vuelto loco? 

—Está bien, Sally. Que suba —dijo la anciana y la doncella 
desapareció. 

Melanie se levantó y volvió a sentarse. Se levantó otra vez. 

—Creo que... creo que será mejor que me retire —balbuceó. 

—Una dama no se niega a recibir a un hombre de su categoría, 
Melanie. 

—Pero yo... no puedo. 

—Estaré aquí. 

—Milady, no sabe cuánto lamento todo esto. 

—¿Qué es lo que lamenta, querida? ¿Haberse enamorado de un 
hombre atractivo, galante y honorable? 

Melanie la miró, estupefacta. Ni tiempo tuvo de sentir vergiienza 
antes de que la anciana continuara: 

—Aún no estoy ciega del todo, chiquilla. 

—Pero él... él no debería venir aquí. Ya le he dicho todo lo que 
tenía que decirle. 

—Bueno, dejemos que exponga las razones de su visita y luego, si 
es necesario, llamaremos a Goliath para que lo eche de aquí. 

—¡Milady! —Melanie no pudo evitar sonreír ante la imagen que 
tomó forma en su cabeza. 

Unos golpes en la puerta anunciaron la entrada del duque, que 
debía haber subido los escalones a la carrera. A Melanie le llamó 
enseguida la atención el aspecto que presentaba, con la ropa algo 
arrugada, las botas cubiertas de polvo y el cabello alborotado. 

—Lady Acton, es un placer verla de nuevo. —A pesar de su 
aspecto poco atildado, conservaba intactos sus modales y se inclinó 
para besar la mano de la anciana. 

—Es un honor recibirle, milord. 

Solo entonces él la miró y Melanie, que permanecía de pie, tuvo 
que volver a sentarse. No sabía dónde colocar las manos, dónde 
enfocar los ojos y dónde esconder los suspiros. 

—Me gustaría hablar con la señorita Chatham —dijo él. 

—Es una petición poco habitual, milord —repuso la anciana—, y 
sabe que totalmente inapropiada. 

—Es algo importante, milady. 


—No lo dudo, Braxton, pero lo que tenga que decir deberá hacerlo 
conmigo presente. 

Melanie vio cómo el duque se mordía el labio inferior. No le iba a 
resultar fácil repetir su propuesta delante de una dama como lady 
Acton y eso la reconfortó, al menos hasta que él pronunció la siguiente 
frase: 

—De acuerdo, lady Acton. 

Se volvió hacia ella y dio un par de pasos en su dirección. Se 
metió la mano en el interior de su abrigo y sacó un documento 
plegado que le extendió. 

—-¿Qué es esto, milord? —preguntó Melanie, con un hilo de voz y 
sin atreverse a tomar aquel legajo; a saber qué contenía y en qué tipo 
de trampa pensaba hacerla caer. 

—Es el título de propiedad de unas tierras en Minstrel Valley — 
dijo él —. He ido a Londres para convencer a lord Conway de que me 
vendiera un terreno. No es muy grande pero... 

—¿Ha ido a Londres? 

—ERh, sí. 

—¿Cuándo? 

—Pues esta noche —repuso él—. He ido y he regresado. Angus me 
prestó su caballo. 

Melanie lo miró, asombrada. Aquello explicaba el aspecto 
desaliñado que presentaba. 

—Como le decía, señorita Chatham, he adquirido una pequeña 
propiedad aquí. Sé que le gusta mucho Minstrel Valley. En breve 
comenzarán las obras para construir una casita, aunque me temo que 
no será muy grande. Pero sí dispondrá usted de un laboratorio bien 
surtido para que pueda trabajar en sus perfumes si es que quiere vivir 
aquí y... 

—«¿Pero es que se ha vuelto loco? —Melanie se levantó, presa de 
una furia que se veía incapaz de dominar. 

—Sí, yo también lo creo —reconoció él, con una sonrisa. 

Melanie decidió ignorar la risita de lady Acton, que asistía 
fascinada a toda la escena. 

—Milord, creo que ya le he dejado muy clara mi postura con 
respecto a... 

—Es un regalo, señorita Chatham. 


—¡No quiero regalos; No quiero nada, ¿es que no puede 
comprenderlo? 

—¿Ni siquiera un regalo de compromiso? 

—¿Un qué? —Las rodillas le fallaron y cayó sobre el sofá. Lo miró, 
lo miró con intensidad, tratando de descubrir si bromeaba. No lo 
parecía. 

—Un regalo de compromiso, señorita Chatham. —Suspiró—. 
Melanie. 

Entonces el duque hincó una rodilla en tierra, allí, frente a ella, y 
sacó una pequeña caja del bolsillo de su abrigo. La abrió y Melanie vio 
un precioso anillo de oro con un pequeño rubí engarzado. 

—Era de mi abuela —le dijo él, con la voz convertida casi en un 
graznido—. Tuve que ir a buscarlo también. 

Melanie lo miró, y luego miró a lady Acton, que se limpiaba una 
lágrima furtiva con la punta del pañuelo. 

—Creo que ha llegado el momento de retirarme —dijo la anciana, 
que hizo sonar una campanita situada sobre la mesita junto a su silla 
de ruedas. La doncella entró, contempló la escena, ahogó una 
exclamación y se llevó a lady Acton a toda prisa. 

Melanie volvió a centrar su atención en el duque, que no se había 
movido de su sitio. ¿Estaba soñando? Porque aquello se parecía cada 
vez más a una fantasía onírica. 

—¿Y bien? 

—¿Y bien qué? —preguntó ella, arisca. 

—¿Quieres ser mi esposa, Melanie Chatham? 

—¡Has perdido el juicio, Nathaniel! 

—Tú me has hecho perderlo. 

—-Oh, por favor, basta ya de esta charada. —Se masajeó la frente 
con las yemas de los dedos. 

—Siempre había creído que el momento en el que le pidiera a una 
mujer que fuera mi esposa sería mucho más romántico —bromeó él. 

—No sabes lo que dices, Nathaniel. Debes regresar a Londres. 

—No me iré sin ti. 

—Y encontrar a una mujer con la que casarte. 

—Pero no serás tú. 

—Tu madre te matará por esto. 

—Bueno, he de reconocer que no está muy contenta, pero se 


adaptará. 

—¿Has...? ¿Has hablado con tu madre? 

—Y con la tuya. 

—¡¿Qué?! —A Melanie comenzaba a faltarle el aire. Aquello, más 
que un sueño, cada vez tenía más visos de ser una auténtica pesadilla. 

—Solo estuve en la ciudad unas horas, pero dieron para mucho. 

—Tus congéneres jamás aceptarán este matrimonio. 

—Soy el duque de Braxton, no les quedará otro remedio. 

—-¿Siempre eres tan vanidoso? 

—Solo si la ocasión lo merece, y solo cuando alguien me hace 
comprender que hay ocasiones en las que un título como el mío 
también goza de sus ventajas. —Nathaniel recordó la conversación de 
la tarde anterior con Abigail, que le había hecho abrir los ojos al fin. 
Para lo inteligente que era, o creía ser, a veces era un idiota 
redomado. 

—¿Eh? 

—Nada, cosas mías. 

—¿Y qué harán tus amistades cuando descubran que he trabajado 
para vivir? ¡Porque no pienso dejarlo! 

—Ahora trabajarás por placer y serás una duquesa. Lo 
considerarán una extravagancia. Es más, aventuro que más de una 
condesa te pedirá que le elabores un perfume exclusivo. 

Melanie volvió a mirarlo. 

—¿Tienes más objeciones que hacer, mi amor? Me encanta estar 
aquí, arrodillado frente a ti, pero he pasado la noche entera sin dormir 
Vi 

—Oh, levántate, por Dios. 

—Tus palabras son órdenes. 

Nathaniel se incorporó, con la cajita aún sobre la mano. Melanie 
se levantó también, incómoda. Se cubrió el rostro con las manos, 
aquello no podía estar sucediendo. 

—No, no lo entiendo, Nathaniel. ¿Por qué...? 

—Porque te amo, señorita Chatham, ¿acaso no lo ves? 

—¿Me... amas? —La imagen del duque se desdibujó a través de 
las lágrimas que anegaron sus ojos. 

—¿Lo dudas? Te amo más de lo que jamás creí posible. Te amo 
por todo lo que eres y por todo lo que soy cuando estoy contigo. Amo 


tus manos y las maravillosas cosas que creas con ellas, amo tus ojos 
celestes y cómo brillan cuando la pasión te domina, amo tu 
conversación y compartir lecturas contigo, amo tu lealtad y tu 
constancia, tu voluntad y tu fuerza, tu belleza, tu bondad, tu olor, el 
modo horrible en el que recoges tu precioso cabello dorado y hasta 
esos feos vestidos con los que te escondes del mundo. 

—Nathaniel... —susurró ella, antes de arrojarse a sus brazos y 
permitir que él la acunara en ellos y la besara como si fuese la primera 
y la última vez. 

En los años venideros, que serían muchos, ambos recordarían ese 
instante y ese beso con el que ella se entregaba a él. 

—¿Eso es un sí, señorita Chatham? —inquirió él una vez se 
separaron. 

—¡Sí! —respondió ella, con una sonrisa que hizo brillar todo su 
rostro. 

—Imagino que eso también significa que me amas, aunque sea un 
poquito. —La voz de Nathaniel sonó tan vulnerable que Melanie sintió 
que se atragantaba con sus propias lágrimas. 

—Te amo con toda mi alma, milord —logró decir, y rio y lloró al 
mismo tiempo mientras él la abrazaba de nuevo. 

Apoyada en su pecho, él tomó su mano y le colocó el anillo, cuyo 
brillo contrastó con fuerza sobre la piel pálida. Volvió a besarla, esta 
vez con una ternura que consiguió que ella volviera a sentir cómo 
fallaban sus piernas. 

—Espera un momento, mi amor —le dijo él entonces. 

Nathaniel no hizo caso del gesto de sorpresa de Melanie y se 
dirigió a la puerta de la terraza, la abrió y salió al exterior. Debía 
reconocer que había temido que aquello no saliera bien. Ahora se 
sentía completo por primera vez en su vida y no pudo evitar asomarse 
al jardín con una gran sonrisa. Abajo, vio a un grupo de alumnas, con 
Abigail a la cabeza, e incluso a alguna profesora. Apenas pudo 
distinguir las formas debido a la emoción, pero sabía que estaban allí. 

—¡Ha dicho que sí! —gritó, y las muchachas comenzaron a gritar 
y a reír. 

Nathaniel se dio la vuelta y regresó al interior de la habitación 
envuelto en la algarabía que provenía del jardín. Melanie le 
aguardaba, confundida. Se acercó a ella y volvió a tomarla entre sus 


brazos. 

—Ahora, el compromiso ya es oficial, señorita Chatham. 

Y la señorita Melanie Chatham, quinta hija del vizconde Sutton, 
dama de compañía de lady Acton y soñadora de fragancias, besó 
apasionadamente a aquel duque que había puesto su corazón a sus 
pies. 


Epílogo 


Diez meses después 


A Melanie le parecía increíble que aquella mujer que la miraba 
desde el espejo fuese ella misma. Recordó que, unos meses atrás, se 
había sorprendido observándose del mismo modo en que lo hacía 
ahora, como si se descubriese por primera vez. En esta ocasión llevaba 
un vestido de seda y satén en distintos tonos de verde, a juego con la 
esmeralda que colgaba de su cuello y que Nathaniel le había 
entregado como regalo de bodas. Ahora era Melanie Appelton, 
duquesa de Braxton. En los dos meses que habían trascurrido desde el 
enlace, aún no había logrado acostumbrarse a que la llamaran lady 
Braxton, como si fuese un título que no le pertenecía. 

—Estás preciosa, querida. —Coraline Appelton entró en la 
estancia y le dio un beso en la mejilla. Melanie percibió la fragancia a 
violetas que desprendía la mujer, que ella misma había creado en 
exclusiva para la duquesa viuda. 

—Estoy un poco nerviosa —reconoció. 

—Es normal, es tu primera fiesta oficial como nueva duquesa. — 
Le apretó la mano con afecto—. Todo saldrá bien, ya lo verás. 

Si a Melanie le hubieran dicho que aquella mujer se iba a 
convertir en una amiga y una aliada jamás lo habría creído. La 
relación entre ambas había sido un tanto distante al inicio, pero 
Coraline Appelton había terminado aceptando la decisión de su hijo y 


luego aprobándola. Estaba convencida de que Nathaniel no podría 
haber encontrado una esposa mejor. Melanie era una mujer educada y 
femenina, trabajadora e ingeniosa, dulce, inteligente, y una perfecta 
compañera para su hijo. 

—Voy a comprobar que todo esté preparado para recibir a los 
invitados, no tardarán en llegar —se despidió la duquesa viuda, que 
dejó tras ella aquel efluvio floral capaz de serenar los ánimos de 
Melanie. 

Sola de nuevo, se sentó frente al tocador y comprobó una vez más 
la lista de las personas que acudirían esa noche. Allí estaban todas las 
profesoras y alumnas de Minstrel Valley, con sus esposos O 
prometidos, e incluso lady Acton, que se había trasladado por segunda 
vez en pocos meses a la ciudad y que se hospedaba en la mansión 
Braxton. También aparecían en la lista su madre y sus hermanas. 
Nathaniel había sido sumamente generoso al hacerse cargo de las 
deudas de la familia y ahora volvían a disfrutar de los privilegios 
asociados al título que aún ostentaba su padre, cuya salud se había 
deteriorado en los últimos tiempos. Lady Marjorie y lady Elisabeth 
también acudirían al evento, la primera en compañía del hijo de un 
marqués y la segunda como prometida de un conde que había 
heredado su título ese mismo año. Todo parecía estar en orden, como 
los finales de esos cuentos de hadas con los que ella había soñado 
siendo niña. Y ese final incluía un maravilloso príncipe que no 
tardaría en ir a buscarla para bajar juntos al salón. 

Pensar en Nathaniel le aceleró el pulso. Solo hacía dos semanas 
que habían regresado de su luna de miel, en la que habían visitado 
algunas ciudades europeas, entre ellas París y Viena. La mayor parte 
del tiempo, sin embargo, lo habían dedicado a Italia: Roma, Venecia, 
Florencia... Melanie aún se estremecía ante el recuerdo de muchas de 
las cosas que habían visto, y rememoró las lágrimas que afloraron a 
sus ojos ante la estatua de David, aquel coloso de mármol del que 
ambos habían hablado en otro tiempo, en otra vida. 

—Ni Leonardo podría haberte pintado más hermosa de lo que 
ahora luces. —La voz de su esposo la devolvió al presente y, antes de 
que tuviera tiempo de contestar, él ya la había envuelto entre sus 
brazos para besarla. 

—Nathaniel, si sigues así me temo que no bajaremos nunca —le 


dijo ella unos minutos después, sofocada. 

—¿Y a quién le importa? 

—Te recuerdo que su alteza la reina Victoria es una de las 
invitadas. 

—Seguro que lo entendería. 

Pese a sus palabras, él se retiró unos pasos para contemplarla 
mejor. 

—Estás arrebatadora. 

—Y tú... —balbuceó ella, con el pulso haciéndole cabriolas. 

Nathaniel se rio, feliz de comprobar que seguía aturdiendo los 
sentidos de aquella maravillosa mujer que había aceptado convertirse 
en su compañera. 

—Imagino que estarás deseando que todo esto pase para volver a 
retomar tu trabajo —le dijo, en un intento de que lograr que ella se 
calmara tras sus besos. 

—Eh, sí, por supuesto. 

—Marley está supervisando todos los preparativos. No hay manera 
de conseguir que se tome un descanso. —Sonrió al pensar en su 
antiguo ayuda de cámara, ahora convertido en su hombre de 
confianza. 

Nathaniel había habilitado un par de habitaciones en el ala este de 
la mansión, en las que ella llevaría a cabo sus preparaciones, y había 
encargado la construcción de varios invernaderos y la adquisición de 
un montón de especies nuevas que irían llegando en los días 
siguientes. Melanie se sentía abrumada e inmensamente feliz. A ese 
paso, era probable que necesitara contratar a un par de ayudantes. 
Recordó con nostalgia su pequeño laboratorio en Minstrel House, que 
tantas satisfacciones le había proporcionado. Y pensó en esa casita que 
Nathaniel había hecho construir para ellos en Minstrel Valley, un 
rincón íntimo y acogedor que contaba también con un espacio propio 
que ella dedicaría a sus perfumes cada vez que estuviesen allí, que 
sería con cierta frecuencia. Aquel lugar siempre sería mágico y 
especial para ellos, y no pensaba dejarlo atrás. 

—Ha llegado la hora, mi amor —anunció él tras consultar su reloj 
de bolsillo. 

—Estoy lista. —Melanie se alisó el vestido—. ¿Dónde está Abigail? 

—Esperándonos abajo. Me parece que está todavía más nerviosa 


que tú. 

Ambos habían decidido que aquella sería una excelente ocasión 
para presentar a Abigail en sociedad como pupila del duque. 

—No la hagamos esperar entonces. 

—Lady Braxton... —Nathaniel le ofreció el brazo y Melanie posó 
su mano en él. 

—Milord... 

—Soy el hombre más afortunado de la Tierra, ¿lo sabías? 

—Creo que lo has mencionado en alguna ocasión. 

—¿También he mencionado que te amo? 

—Cada día. —Melanie se ruborizó. 

Nathaniel se inclinó y posó sus labios sobre los de ella. 

—Por siempre y para siempre, Melanie. 

Ambos abandonaron la estancia y se dirigieron hacia las escaleras. 

—Por siempre y para siempre —susurró ella, mientras apoyaba su 
cabeza en el hombro de su esposo y sentía su corazón brillar de gozo. 
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Si te ha gustado 
Un duque para la señorita Chatham 


te recomendamos comenzar a leer 


La atrevida decisión de Lady Jane 
de Marcia Cotlan 


Prólogo 


Londes 1836. 


El reluciente carruaje de la marquesa de Seanfold se detuvo dos 
calles antes de llegar a su destino: la casa de lady Rowland. La anciana 
miró a la joven dama de apenas dieciséis años que estaba sentada a su 
lado y parecía confusa. Le palmeó el brazo con suavidad. 

—Nunca conviene llegar la primera a una reunión, querida, por 
eso nos detenemos. Es mucho menos elegante que llegar la última. No 
lo olvides —le dijo con cierto tono confesional. 

Se sentía en la obligación de darle aquellos pequeños consejos, ya 
que lady Jane Walpole había perdido a sus padres siendo muy niña y 
estaba segura de que nadie la había preparado para enfrentarse al 
mundo, ni su hermano mayor, ni los múltiples tíos que la habían 
tolerado durante pequeñas temporadas en sus casas, como si fuera una 
mercancía más que una joven de la familia a la que cuidar y proteger. 

Pero la marquesa se equivocaba. Lady Jane era inteligente —tal 
vez demasiado para su propio bien— y aprendió todo cuanto pudo de 
las damas que había tenido cerca y le parecieron dignas de ser 
imitadas. Con una ambición tan desmedida como la suya, más le valía 
ser exquisita en todos los aspectos. Pretendía convertirse en duquesa, 
nada menos. 

—.¿Cree usted que asistirá mi hermano a la velada? Hace cerca de 
dos meses que no lo veo y lo extraño mucho —murmuró, con esa voz 
casi infantil que sabía modular a la perfección y que completaba el 
personaje que se había creado para agradar: el de una jovencita 
cándida, inocente, cultivada, suave en las maneras y más bien callada. 
Nadie, al observarla, podría adivinar su viva inteligencia, su ácido 
sentido del humor y su capacidad de observación, casi rapaz. 

—Claro que estará. —La marquesa le guiñó un ojo antes de 
continuar—. Es el invitado de lord Castleton, han pasado unas 
semanas juntos en el sur, y lady Rowland debe invitarlos a ambos, ya 
que acaba de enterarse de que el amigo de tu hermano heredará 
importantes propiedades de un pariente lejano y le parece un buen 
partido para esa sobrina suya de Liverpool que nos quiere presentar 
hoy y a la que pretende casar mejor que a la mayor. 

—¿Por qué dice que la hermana de la señorita Margaret Tate no 
hizo un buen matrimonio? 


—Se casó con un comerciante de la calle Powell, una zona de 
Liverpool muy poco elegante. Tiene una tiendecita bastante bien 
abastecida, según dicen, pero solo es un tendero, al fin y al cabo. 
Parece ser que la entonces señorita Tate se casó por amor. Qué 
barbaridad... Ahora es la señora Robson y se pasa la vida detrás de un 
mostrador. —La anciana miró a Jane con gesto serio—. Más vale que 
tú no me des un disgusto así. He jurado por la memoria de tu madre 
que tu matrimonio sería de alcurnia. 

—Por mí no se preocupe, tía. Le aseguro que nunca permitiré que 
el amor guíe mis decisiones en algo tan importante como el 
matrimonio. 

La marquesa pareció satisfecha con aquella respuesta y dio unos 
golpecitos en el carruaje para indicarle a su cochero que reanudara la 
marcha. 

Cada vez que la joven la llamaba «tía», sentía un cierto regocijo y 
se decía a sí misma que, aunque tarde, había hecho todo lo posible por 
mejorar la vida de lady Jane. Incluso había hablado con el hermano 
mayor de la joven, el actual conde de Harland, para que pensara en la 
posibilidad de que una dama de la categoría de lady Acton la aceptara 
en su exclusiva escuela de señoritas, pero como él carecía de los 
medios para costear semejante empresa, ella misma se había erigido 
como su benefactora y se encargaría del pago de las cuotas. 

—Recuerda, querida Jane, que si hoy te llevo a esta velada es 
porque quiero que los caballeros allí presentes sepan de tu existencia. 
—La miró con sonrisa cómplice—. Hay uno en especial que conviene 
que te vea: el marqués de Fairfax. A la muerte de su padre, heredará el 
ducado de Kenwood. 

«Futura duquesa de Kenwood, no está mal», pensó la joven, 
imaginándose ya en tan importante papel. 

Minutos más tarde, el carruaje se detenía ante la elegante casa que 
lady Rowland poseía en St. James. La marquesa de Seanfold entró 
arrastrando su vestido de seda con aplomo y de inmediato fue recibida 
por la anfitriona. 

—Querida Augusta —saludó lady Rowland, con un afecto que 
hubiera parecido casi sincero para una observadora menos avispada 
que Jane. 

—Querida Cressida —respondió la marquesa, con el mismo 


fingimiento—. Permítame que le presente a mi protegida, lady Jane 
Walpole, la hermana del conde de Harland. 

Jane odiaba la palabra «protegida». Sabía que la marquesa la 
usaba con la mejor de las intenciones, pero a ella la hacía sentir igual 
que cuando vivía con sus tíos y debía agradecer un simple vaso de 
agua porque ni ella ni su hermano poseían nada y lo que recibían de 
sus familiares era pura beneficencia. 

Lady Rowland dirigió una mirada glacial a la joven que tenía 
delante. Internamente reprochaba a la marquesa que hubiera traído a 
una joven de tal belleza a una velada en la que solo su sobrina debía 
brillar. 

—Encantada de conocerla, querida. 

—El placer es mío, lady Rowland —respondió Jane de manera 
escueta y con una sonrisa tímida. 

En Londres había muchas damas hermosas, pero los caballeros las 
conocían demasiado bien a todas y un rostro nuevo siempre era de 
agradecer, así que en cuanto lady Jane Walpole pisó el salón se hizo 
un silencio largo. Era tan hermosa que cortaba la respiración. Su 
belleza, además, iba acompañada de un cierto candor virginal, de una 
inocencia y una apariencia de sensatez que eran perceptibles a los 
pocos segundos de haberla visto comportarse con elegancia regia. 

La marquesa le había regalado para la ocasión un vestido digno de 
una duquesa, pues a eso habían ido a aquella velada: a que el marqués 
de Fairfax y futuro duque de Kenwood viera por primera vez a la que 
sería —costara lo que costase— su esposa. Y la vio. Vaya si la vio... 

Donald Wetherall, lord Fairfax, se quedó impactado en cuanto sus 
ojos se posaron sobre la joven. Tenía veintitrés años y se consideraba 
un experto en mujeres. Se jactaba de poder conocerlas a un simple 
golpe de vista y hubiera jurado, ante quien quisiera escucharlo, que 
aquel bello ángel de cabello rubio, exquisitas facciones clásicas y talle 
delicado poseía un carácter tímido, prudente y dócil. «Perfecta», pensó 
al ver su majestuoso porte con aquel vestido de seda blanco y aquellos 
pendientes que podría haber llevado la mismísima reina Victoria. Le 
había gustado, sí, pero entre sus planes aún no estaba casarse y 
aquella joven, saltaba a la vista, no era de las que pasarían un rato 
agradable con él a menos que le hubiera hecho una propuesta firme de 
matrimonio. 


Lady Jane miró con cautela a la gente congregada en la sala y no 
supo identificar cuál de aquellos caballeros era el marqués —su futuro 
marido, aunque él aún ni se lo imaginara—, pero no se preocupó 
porque en algún momento su benefactora se las arreglaría para que 
fueran presentados. Sin embargo, durante un buen rato, la joven no 
fue capaz de pensar en ese tema, a pesar de que era una obsesión para 
ella desde que supo que el aristócrata gozaba de una renta de doce mil 
libras al año, pues en ese instante estaba siendo testigo de uno de los 
hechos más insólitos que habría de vivir aquel año: un hombre de ojos 
rasgados y vestido con la ostentación de un príncipe acababa de entrar 
en la sala. 

—¿Quién es ese... caballero? —preguntó la marquesa de Seanfold 
a la anfitriona sin despegar los ojos del exótico personaje. No recibió 
respuesta. 

El hijo mayor de lady Rowland se dirigió al invitado con una 
enorme sonrisa y lo saludó tanto a él como a su acompañante. Este 
último era un hombre muy alto —aunque no tanto como el oriental—, 
de piel bronceada y cabello negro, tan apuesto que cuando sus ojos 
oscuros se cruzaron con los de Jane, ella enrojeció sin remedio y tardó 
en que un pensamiento coherente cruzara su cabeza. Bastante tenía 
con seguir respirando con normalidad sin soltar un gemido mientras él 
la miraba de aquella manera tan insistente. 

Los tres caballeros avanzaron hacia las damas, el moreno mirando 
aún a Jane, casi sin pestañear. Parecía divertido de causarle semejante 
impresión a la joven, que no podía apartar de él la mirada, roja como 
una cereza. Fue el hijo de lady Rowland quien habló. 

—Madre, permítame que le presente al conde de Mersett y al 
señor Turner. 

Ambos hicieron una leve inclinación de cabeza y Jane los observó 
con vivo interés. Asumió que el conde era el atractivo moreno que la 
había mirado con insistencia y que el señor Turner era aquel hombre 
de ojos rasgados. La marquesa le comentó en alguna ocasión que el 
hijo de lady Rowland había aumentado el patrimonio familiar de 
manera considerable gracias a una serie de negocios que había llevado 
a cabo en China, de modo que asumió que el de ojos rasgados era 
chino, aunque no se parecía en nada a los que ella había visto 
retratados en los libros. Este no llevaba una larga trenza, sino que iba 


vestido a la moda inglesa, aunque llevaba el cabello demasiado corto 
para lo que era común entre los caballeros ingleses. Era muy bien 
parecido, además. 

Pronto salió de su error, pues el hijo de lady Rowland llamó 
Mersett al chino y ella comprendió que aquel llamativo personaje era 
el conde y que el otro, el moreno de la mirada insolente, era el señor 
Turner. 

—Encantada de conocerlos, caballeros —dijo lady Rowland, 
tratando de mantener las formas, pero visiblemente contrariada por no 
saber cómo comportarse ante aquel exótico invitado—. Les presento a 
la marquesa de Seanfold y a lady Jane Walpole. 

Los caballeros hicieron una inclinación de cabeza y lady Jane, una 
rápida y grácil reverencia. Entonces sus ojos volvieron a encontrarse 
con los del señor Turner, pero los apartó de inmediato, incómoda por 
haber vuelto a sonrojarse, pero orgullosa de no quedar presa en su 
mirada, como la primera vez que se había fijado en él. 

—El gusto es mío —respondió el conde de Mersett con un 
marcado acento que no habría sabido identificar ninguno de los que lo 
escuchaban de no saber que procedía de China. 

Lady Jane estaba fascinada de conocer a un noble con tal 
apariencia. Si no hubiera sido del todo inapropiado, lo hubiese llevado 
a otro lugar para preguntarle hasta la saciedad sobre su país de origen, 
pues soñaba con viajar allí desde niña. 

—Frecuentaba mucho a su padre cuando ambos éramos jóvenes, 
lord Mersett. Era un caballero muy agradable —dijo la marquesa de 
Seanfold con una sonrisa forzada—. Pero recuerdo que ya entonces 
tenía unos gustos muy particulares. Lo de fijarse en su madre no fue la 
primera cosa peculiar que hizo. 

La alusión insultante al origen chino de lord Mersett en esa 
expresión, «gustos particulares», escandalizó a lady Jane, pero no 
despegó los labios para mejorar la situación, aunque bien hubiera 
podido hacerlo. Tampoco tuvo tiempo de contraatacar lord Mersett, 
aunque incluso llegó a abrir la boca para decirle algo a la marquesa. 
Quien sí lo hizo, adelantándose a su amigo, fue el atractivo señor 
Turner. 

—Los gustos particulares son los que distinguen a las personas 
interesantes del simple rebaño, en mi opinión. —Hugh Turner miró a 


la marquesa con cierto desprecio. Ella se volvió hacia él, con altivez. 

—Perdone, no recuerdo su nombre... —comentó la anciana, para 
recalcar la poca importancia que le había dado a su persona y su 
apellido. 

—Turner. —La sonrisa de él era apenas una mueca. 

—Señor Turner... No tengo muy claro que los gustos particulares 
sean garantía de nada bueno. 

—Tampoco los gustos propios de su clase son garantía de nada 
bueno, milady. —Él no daba el brazo a torcer ante la marquesa y eso 
maravilló a Jane, que, por primera vez, lo miró a los ojos sin dejarse 
embargar por su belleza masculina, prendada solo por aquel rabioso 
orgullo que desprendían las palabras y la actitud del hombre que tenía 
ante ella, a todas luces un simple empleado bien remunerado de lord 
Mersett, o al menos eso imaginó ella, que nunca antes había 
escuchado hablar de semejante caballero. 

—Ni mi padre ni yo hemos seguido al rebaño por el miedo al qué 
dirán, lady Seanfold. De hecho, ambos solemos reírnos mucho del qué 
dirán —dijo lord Mersett con un tono burlón que no gustó a la 
anciana. 

La marquesa no supo qué responder y emitió un simple ruidito de 
disconformidad antes de centrar su atención en otra cosa, tal y como 
hacía siempre que no conseguía salirse con la suya. 

—¿Dónde está mi querido lord Fairfax? —preguntó con voz 
cantarina y despreocupada, queriendo dar a entender lo poco que le 
había contrariado la tirantez de hacía solo un instante. 

La marquesa se apartó del grupo que la rodeaba, sin despedirse 
siquiera, tras murmurar: «Jane, querida, acompáñame». La joven vio 
cómo se alejaban los demás tras ella: lady Rowland, su hijo y lord 
Mersett. Solo el señor Turner parecía no tener prisa por moverse, de 
modo que justo antes de seguir a su benefactora, lady Jane se giró 
hacia él y le dijo: 

—Es usted el hombre más admirable o el más imprudente de todo 
Londres. No logro saber a ciencia cierta en cuál de las dos categorías 
colocarlo. Tal vez sea ambas cosas a la vez. —Utilizó su voz real, de 
timbre un poco grave, no aquella vocecilla impostada que usaba 
cuando quería hacerse pasar por una joven dama inocente. 

Hugh Turner la miró sorprendido al principio, pero pronto una 


enorme sonrisa iluminó su rostro. 

—Y usted ha pasado de ser solo una mujer hermosa a convertirse 
en la persona más interesante de la velada, milady. 

La expresión de Jane no varió ni un ápice. Dirigió su mirada al 
frente y se encaminó hacia donde se encontraba la marquesa, que 
conversaba ya con un atractivo joven de pelo claro y ojos azules. 
Apenas la separaban veinte pasos del grupo al que ahora se dirigía, 
pero en ese corto espacio pudo pensar en lo extraño que era haber 
sido ella misma con alguien, más allá de su hermano. El señor Turner 
no era el tipo de hombre al que estaba acostumbrada. De hecho, era lo 
contrario de lo que le convenía, pero nunca había visto tanto orgullo 
ni tanta dignidad en las palabras de nadie y eso la impresionó. 

—Ah, mi querido lord Fairfax, permítame que le presente a lady 
Jane. —La voz de la marquesa sonaba tan afectada como la que la 
propia Jane utilizaba para conducirse en sociedad. 

La joven se acercó al marqués con una sonrisa tímida. Era muy 
bien parecido, alto, de nariz aguileña y ojos vivos. Se notaba que sabía 
que resultaba atractivo a las mujeres. Por más que la mirara con el 
respeto que se le debía a una dama, a Jane no le pasó desapercibido el 
repaso de casanova que le había hecho tan pronto entró en el salón, 
cuando ella no sabía que era lord Fairfax, ni él sospechaba siquiera 
que Jane había ido allí para engatusarlo. 

El marqués hizo una leve inclinación de cabeza y Jane, una 
reverencia elegante. Ambos se sonrieron, pero ella bajó los ojos de 
inmediato, metida de lleno en su papel de jovencita inocente y 
encantadora. 

—Mi querida niña es la hermana del conde de Harland —informó 
la marquesa. 

—-Oh, sí... conozco a lord Harland. —Lord Fairfax sonrió entonces 
a alguien que estaba detrás de la joven. 

—i¡Jane! —La exclamación procedía de una voz de sobra 
conocida. Se dio la vuelta y se encontró a su elegante y guapo 
hermano y el corazón se le hinchó de emoción. 

—;¡Tim! 

Él le tomó una mano entre las suyas y se la besó con cariño. Era la 
primera vez que hacía algo semejante y eso la llevó a pensar que ya 
era mayor. Mayor de verdad. Por más que siempre fuera su hermana 


pequeña y en la intimidad siguiera comportándose como si ella fuese 
una niña, lord Harland la trataría en público como la mujer que ya era 
y a Jane eso le gustó. 

—Te he echado de menos. Tengo mil cosas que contarte — 
murmuró, guiñándole un ojo. 

—Le permitimos que nos la robe un instante —intervino la 
marquesa de Seanfold con ternura, tras saludar afectuosamente al 
joven. 

El grupo se alejó de ellos unos pasos y Jane se tomó del brazo de 
Timothy, que la condujo a un lugar apartado de la sala para poder 
contarle las novedades que traía. 

—¡Cuéntame, Tim! ¿Cómo es? 

Se refería a la casa solariega en la que pasarían los dos siguientes 
meses y que pertenecía a un lejano pariente. Su hermano había estado 
allí unos días conociendo a la familia que con tanta amabilidad los 
había invitado a pasar con ellos una larga temporada. 

—Inmensa. La renta es más elevada de lo que pensábamos, Jane. 
El honorable Thomas Walpole, nuestro tío, es un hombre bueno y 
generoso. Lo es de verdad, no como esos tíos nuestros que nos han 
humillado toda la vida. Parece encantado de que pasemos un tiempo 
con ellos. El pueblecito les resulta aburrido y tener a dos jóvenes en la 
casa será una novedad. Casi parecía agradecido. 

Timothy la abrazó. 

—Por cierto, te he visto sonreír al señor Turner. —Su hermano la 
estaba tanteando. 

—No te preocupes, Tim... —Trató de tranquilizarlo. 

—No me preocupa. Londres es demasiado pequeño como para que 
no nos conozcamos casi todos. Sé de sobra que es un caballero. 

—Un caballero sin título ni fortuna suficiente para despertar mi 
interés, querido hermano. Nunca podría tentarme y lo sabes. Además, 
acabo de ser presentada a lord Fairfax, es imposible que piense en otra 
persona. Será duque algún día y nadie tiene una renta más elevada en 
todo el país. 

—Me preocupa bastante más Fairfax que Turner, Jane. Al marqués 
le gustan las mujeres más de lo debido. De Turner jamás he escuchado 
nada que empañe su reputación. 

La joven se puso de puntillas y depositó un beso tranquilizador en 


la mejilla de su hermano. 

—No aspiro a un matrimonio perfecto, Tim, sino a uno ventajoso, 
y tú, más que nadie, conoces mis motivos. Prefiero al noble con más 
defectos de Inglaterra que al más encantador de los hombres sin título 
ni fortuna. ¿De verdad crees, hermano, que dejaría de ser lady Jane 
para convertirme en la señora Turner? 

Lord Harland no pudo responderle, ya que alguien se le adelantó. 
Hugh Turner apareció ante ellos con su impecable traje oscuro y una 
camisa blanca que resaltaba su piel morena. Tenía la mandíbula tensa 
y a Jane no le cupo ninguna duda: había escuchado la conversación. 
Estuvo a punto de abrir la boca para disculparse, pero se le adelantó. 

—Pensar que yo la convertiría en la señora Turner es demasiado 
suponer, milady —dijo Hugh, con la misma mirada despectiva que 
poco antes le había dirigido a la marquesa. Justo después se alejó de 
ellos tras una reverencia breve que iba más dirigida a lord Harland 
que a su boquiabierta y petrificada hermana. 


Capítulo 1 


M instrel Valley, dos años después. 


La tarde estaba nublada, pero no amenazaba lluvia, así que Jane 
le había pedido permiso a lady Eleanor, la directora, para dar un 
paseo fuera de las lindes de la escuela. Ninguna otra alumna había 
querido acompañarla, pues habían organizado una emocionante 
partida de whist en la salita lavanda que las jóvenes solían usar en su 
tiempo de ocio, cuando no tenían clases a las que asistir. Por lo tanto, 
solo lady Jane se estaba beneficiando del aire fresco de aquella tarde 
primaveral. La acompañaba Lucy Campbell, una de las doncellas, en 
contra de los deseos de la propia Jane, que hubiera preferido a 
cualquier otra, aunque todas estaban ocupadas. Lucy le parecía la 
persona menos recomendable para estar en su compañía. Además, 
corría el rumor de que, por una cierta cantidad de dinero, pasaba por 
alto algunas travesuras de las alumnas. Y lo que no eran solo 
travesuras también. Jane temía que alguien pudiera creer que se hacía 
acompañar por Lucy para poder sobornarla y el simple hecho de que 
cualquiera pusiera en tela de juicio su comportamiento la enervaba. 
Aspiraba a casarse con el marqués de Fairfax y, para eso, su 
reputación debía ser intachable. 

Había una ligera brisa que mecía las hojas de los árboles y que 
hacía más agradable el paseo. Lady Jane la disfrutó, pues la tela de su 
vestido era un poco gruesa, más propia del invierno —acababa de 


sufrir un constipado y temía enfermar de nuevo— y estaba pasando 
calor. Las dos jóvenes caminaban por la orilla izquierda del río 
Oldruin en dirección al viejo molino y se sorprendieron al comprobar 
que no estaban solas en aquel paraje, elegido por Jane precisamente 
porque era solitario. Ambas se dieron cuenta de que había alguien 
sentado en la roca que se encontraba a escasos metros. Las enormes 
proporciones del corpachón de aquel hombre les indicaron de quién se 
trataba. 

—Es Goliath. Está leyendo —informó Lucy innecesariamente. 

Lady Jane asintió. Si había alguien en Minstrel Valley con el que 
le alegraba toparse, era aquel hombre. Su conversación siempre era de 
lo más estimulante. 

Continuaron caminando hacia él a paso ligero, pero estaba tan 
absorto en su lectura que no se dio cuenta de su presencia hasta que 
las tenía al lado. 

Jane nunca lo llamaba por aquel sobrenombre por el que era 
conocido por todos, Goliath, pues le inspiraba demasiado respeto 
como para tomarse confianzas con él. Alguien le dijo alguna vez, quizá 
fuera otra de las alumnas, que así se hacía llamar cuando trabajaba en 
un circo como forzudo, muchos años antes de entrar al servicio de 
lady Acton, la dueña de la escuela de señoritas en la que ella estaba 
siendo formada. 

—Buenas tardes, señor Goody —saludó lady Jane con tal 
ceremonia que parecía que estaba hablándole a un noble de gran 
abolengo y no a uno de los criados de la escuela. 

El hombretón apartó la mirada del libro y la dirigió a las dos 
jóvenes. En cuanto reconoció a Jane, se puso de pie con una agilidad 
impensable para la enorme envergadura de su cuerpo. 

—Buenas tardes, milady —saludó a su vez. 

Jane le sonrió con ternura al comprobar lo diminuto que parecía 
aquel libro en sus enormes manos. 

—¿Sigue leyendo las Meditaciones de Marco Aurelio, señor Goody? 
—se interesó la joven. Le parecía el mismo libro con el que lo había 
visto la última vez que se encontraron. 

—Sí, milady, lo estoy terminando. ¿Regresan ya a la escuela o 
continúan con su paseo? 

Jane miró el camino que había ante ella y dudó un instante. No 


quería demorarse más o no tendría tiempo para escribir un rato a 
solas en la biblioteca antes de la cena. 

—Regresamos —respondió al fin. 

—Entonces, si me permite, las acompaño. —Guardó el libro en el 
bolsillo interior de su elegante chaqueta negra—. Lady Acton me 
necesita en la escuela dentro de media hora. 

—¿Irá a visitar a lord Mersett? Él y su esposa acaban de regresar 
de Londres. —A Lucy le encantaba dejar claro que estaba muy bien 
informada sobre lo que ocurría en el pueblo. 

—Sabe que no me gusta hablar de las cosas privadas de lady 
Acton, Lucy. A dónde vaya es solo cosa suya, no nuestra. —Goliath era 
el contrapunto de la criada: discreto y comedido hasta el extremo. 

—Lord y lady Mersett llegaron acompañados de ese caballero 
tan... agradable, el señor Turner, y me consta que desde que pisó el 
pueblo anteayer, Bella Gibbs no da abasto vendiendo lazos y cintas a 
las jóvenes casaderas. —Rio entre dientes y después miró a lady Jane 
con suspicacia—. Creo que usted es la única persona que conozco a la 
que no le agrada el señor Turner. 

Jane dio un pequeño traspié cuando escuchó aquel comentario. El 
simple hecho de oír el nombre del señor Turner ya la hacía sentir 
inquieta, pero aquella afirmación por parte de la criada... 

—¿Qué cosas estás inventando, Lucy? —Jane a veces olvidaba lo 
inteligente y observadora que era aquella joven. 

—Lo siento, tal vez he malinterpretado sus gestos cuando está 
cerca del señor Turner. —Había cierto tono burlón en las palabras de 
Lucy que a la dama no le pasó desapercibido. Hacía mucho tiempo 
que a Jane había comenzado a parecerle incómoda la compañía de 
aquella joven y si tenía que salir de la escuela, prefería a cualquier 
otra. Además de alcahuetear las fechorías de las alumnas a cambio de 
unas pocas monedas, solía coquetear con descaro con cuanto joven 
soltero y económicamente solvente se topaba, como los hermanos de 
las alumnas, por ejemplo. Su propio hermano, el conde de Harland, 
había sido objeto de estas atenciones por parte de Lucy. Ahora, para 
colmo, se había dado cuenta de que Jane tenía reacciones extrañas 
ante el señor Turner. 

¿Cómo comportarse con naturalidad ante él? Le incomodaba 
encontrárselo desde aquella velada, casi dos años atrás, en que ambos 


habían protagonizado un momento más que embarazoso. Para su 
desgracia, las visitas del señor Turner al pueblo eran muy habituales. 

—¿Está leyendo algo nuevo e interesante, milady? —Goliath, 
como siempre, trataba de suavizar la situación creada por las 
impertinentes observaciones de Lucy. 

—La señorita Culier nos habló en clase de Prometeo y de otros 
dioses y héroes de la Antigitedad. He buscado en la biblioteca un libro 
sobre mitos griegos. Me está gustando mucho. 

—¡Prometeo!, qué coincidencia —exclamó Goliath, sorprendido—. 
Hace un tiempo, lord Mersett me regaló un libro de una joven autora 
llamada Mary Shelley que lleva por subtítulo El moderno Prometeo. 
Trata sobre un médico que quiere vencer a la muerte, así que crea una 
criatura a partir de restos de cadáveres y consigue insuflarle vida. 

—¡Qué asco, Goliath! —Lucy se llevó una mano a la boca—. 
¿Cadáveres que vuelven a la vida? No podré dormir esta noche. 

—«¿Lord Mersett le regala libros? —Lady Jane dejó de caminar, tal 
era el asombro que esta noticia le causaba. 

—Así es, milady. Sabe que me gusta mucho leer y suele traerme 
libros cada vez que va a Londres. Es muy generoso y amable conmigo. 
Si quiere le dejo este del que acabo de hablarle. 

—Sí, gracias. Le agradecería mucho que me lo prestara, señor 
Goody. Me complace sobre todo porque es una mujer quien lo escribe. 

—Eso mismo dijo Deirdre cuando se lo dejé. —El hombre sonrió. 

—¿Deirdre ya lo ha leído? Estupendo, así podremos intercambiar 
opiniones cuando yo lo termine. 

—Deirdre no hace más que leer todo el día —intervino Lucy—. Su 
padre está más que harto de eso. Todo el mundo lo sabe, milady. 
Discuten mucho sobre el asunto. Deirdre es muy buena chica, pero 
tiene la cabeza llena de pájaros y eso no les hace bien a las muchachas 
como nosotras. La vida es lo que es, no lo que quisiéramos que fuera, 
y los libros nos dan demasiadas esperanzas. Cuanto primero lo 
aceptemos, mejor. 

Lady Jane miró a Lucy como si la viera por primera vez. 

—Eso que acabas de decir es muy triste. 

—Triste, pero cierto, milady. Piense, si no, en todos esos libros de 
los que ha hablado con Goliath delante de mí durante las últimas 
semanas. Ni uno solo cuenta la historia de una pobre criada y sus 


preocupaciones. Nuestras historias no le importan a nadie. Las 
protagonistas son siempre grandes damas o ilustres caballeros y, si 
leemos esas novelas, corremos el riesgo de llegar a creer que nuestras 
vidas podrían ser como las de ellos... Y eso es imposible. Si algún día 
encuentra una novela que hable de alguien como yo, recomiéndemela 
y le doy mi palabra de que la leeré. Pero no habrá una historia así 
hasta que una criada la escriba. Dígame, milady, ¿de dónde sacaría 
tiempo una simple criada para escribir? 

Lucy tenía razón: para escribir se necesitaba tiempo. Jane soñaba 
con publicar una novela. ¿Hay algún lector voraz que no haya soñado 
alguna vez con escribir sus propias historias? Pero era del todo 
inadecuado para una futura marquesa dedicarse a veleidades artísticas 
más allá del canto, el piano y el dibujo como meras muestras de 
refinamiento, no como modo de ganarse la vida o de expresión de los 
propios sentimientos... Y a pesar de ello, le había encargado a su 
hermano que llevara las dos únicas novelas que había escrito a un 
editor de Londres, pero aún no había tenido ninguna noticia al 
respecto. 

—Eres mucho más de lo que aparentas ser, Lucy —declaró Jane. 
Aquella era la primera vez que se planteaba que antes de juzgar a la 
criada tan duramente como lo había hecho, debía tratar de 
comprender qué la llevaba a ser como era y comportarse como se 
comportaba. 

—Todos somos más de lo que los demás piensan. Usted misma, 
milady... Cualquiera que la observe lo suficiente se da cuenta de que 
es un espíritu libre esforzándose por parecer la dama perfecta. 
Conozco a poca gente que busque la compañía de otras personas por 
el simple mérito de estas y no por su posición social. Usted lo hace con 
Goliath, por ejemplo, y también con Deirdre. Eso me hace pensar que 
usa un disfraz... 

—¡Cállese, Lucy! —la recriminó Goliath. 

—Déjela hablar, señor Goody. No ha dicho nada malo, solo lo que 
piensa, y es tan difícil encontrar a alguien sincero en estos tiempos... 
Termina, Lucy. ¿Por qué crees que uso un disfraz? 

—Porque tiene miedo de aceptar quién es. —Estas palabras 
quedaron en el aire, entre las dos mujeres, sin que hubiera una 
respuesta por parte de la dama ni más explicaciones de la criada. Jane 


se sintió desnuda y triste. Iba a decir algo cuando vio acercarse a paso 
ligero a lady Mersett, algo que era llamativo dado su avanzado estado 
de gestación. 

A Jane le causaba una enorme curiosidad aquella mujer. Era la 
dama más libre que había conocido en su vida. Hacía, literalmente, lo 
que deseaba en cada momento sin miedo al escándalo. Se había 
casado con un noble de origen chino sin preocuparse por la estrechez 
de miras de la sociedad que la rodeaba. Y ahora paseaba sola y 
embarazadísima por la orilla del río. 

—¡Buenas tardes! —saludó lady Mersett con una sonrisa enorme. 
Estaba más guapa que nunca. Radiante. 

—Buenos tardes, lady Mersett. —Jane también le sonrió—. Veo 
que usted y yo somos de las pocas personas que eligen este paraje para 
sus paseos. 

—Sí, me gusta la tranquilidad que se respira aquí. Echo mucho de 
menos no poder pasear a lomos de mi querida Yue —se acarició la 
abultada barriga con una media sonrisa—, pero a pie también lo 
disfruto. 

Yue era la espectacular yegua blanca que lord Mersett había 
regalado a su esposa. 

—Qué nombre tan bonito tiene su yegua. Chino, ¿verdad? —Jane 
mostraba interés por la cultura china cada vez que se veían y no solo 
por ser amable, sino porque de verdad le llamaba la atención—. Me 
gustaría tanto viajar algún día a ese país... 

—No es la primera vez que me hace preguntas sobre China... ¿Le 
apetece venir mañana por la tarde a tomar el té y así hablamos de ello 
con calma? Tengo un invitado y me gustaría que nos acompañara. — 
Jane notó el tono con el que la dama había pronunciado la palabra 
invitado. 

—Iré encantada, lady Mersett. 

Aceptó porque no se le ocurrió ninguna excusa convincente, pero 
en cuanto aquellas palabras salieron de su boca, sintió que el 
nerviosismo la dominaba. El invitado al que se refería lady Mersett era 
el señor Turner y Jane no sabía de dónde iba a sacar la valentía para 
sentarse frente a él y comportarse con la calma y el aplomo que eran 
habituales en ella, porque cuando tenía delante a aquel hombre se 
convertía en un manojo de nervios. 


—Maravilloso. Entonces la espero mañana. 

Se despidieron de lady Mersett y siguieron con su paseo. Tanto 
Goliath como Lucy percibieron que Jane estaba perdida en sus 
pensamientos y no quisieron molestarla, así que ninguno habló. Antes 
de darse cuenta, habían alcanzado la puerta de hierro forjado que 
conducía a la parte trasera del bosque que era propiedad de la escuela. 
Sortearon los altos árboles mientras continuaban en silencio. 

—Iré a buscar a mi habitación el libro que le prometí —dijo 
Goliath en cuanto llegaron al estanque que había ante el inmenso 
edificio de la escuela. 

La joven asintió, pero estaba tan pensativa que el señor Goody 
dudó de que se hubiera enterado de lo que acababa de decirle. 


Hugh Turner se despertó muy pronto aquella mañana, algo que había 
dejado de ser habitual en él desde que tuvo el dinero suficiente para 
no ser un trabajador a cuenta ajena. Dio un pequeño paseo por el 
pueblo, tranquilo al saber que a aquellas horas no se encontraría con 
lady Jane Walpole, pues ella estaría recibiendo sus clases en la selecta 
Escuela de Señoritas de lady Acton. 

Por si acaso no estaba en lo cierto y se acababa topando con la 
joven, Hugh se había vestido con especial esmero. Siempre llevaba sus 
mejores prendas, las más nuevas, elegantes y caras, a Minstrel Valley 
porque no quería darle excusas a aquella joven, a la que consideraba 
fría y ambiciosa, para que siguiera ninguneándolo. Aún no acababa de 
entender cómo le habían afectado tanto las palabras de lady Jane, con 
todas las calamidades que había tenido que soportar... Y llegaba 
aquella chiquilla y con una simple frase dejaba su ego herido durante 
meses. 

Tras su primer encuentro, lady Jane huía de él como si tuviera la 
peste y Hugh lo agradecía. Habría sido divertido ver las torpezas que 
ella cometía por evitar encontrárselo, si aún no le hirviera la sangre de 
rabia cada vez que recordaba las palabras que había pronunciado con 
tono casi dicharachero tanto tiempo atrás. «¿De verdad crees, 


hermano, que dejaría de ser lady Jane para convertirme en la señora 
Turner?». 

¡Y pensar que por un segundo él había llegado a sentirse atraído 
por la audacia de la joven! «Es usted el hombre más admirable o el 
más imprudente de todo Londres. No logro saber a ciencia cierta en 
cuál de las dos categorías colocarlo. Tal vez sea ambas cosas a la vez», 
dijo ella, logrando halagar su vanidad. 

Se había fijado en Jane en cuanto entró en la sala en la que lady 
Rowland celebraba la velada en honor a su sobrina y no por ser una 
mujer muy hermosa, sino porque la joven demostró de manera tan 
notoria que él la había impresionado, que Hugh no pudo apartar la 
mirada de ella. No era la primera vez que su atractivo físico llamaba 
la atención entre las mujeres, pero las únicas que habían osado 
demostrarlo eran muchachas de la calle con poco interés por disimular 
lo que sentían. El caso de lady Jane era diferente. A las damas se las 
educaba para controlar sus impulsos y disimular sus emociones, por 
eso le había divertido tanto ver a aquella belleza de noble cuna 
mirándolo boquiabierta y ruborizada. Detectó muy pronto que 
mientras la joven mantenía la compostura ante quienes la rodeaban, 
cuando sus ojos se cruzaban con los suyos, ella perdía todo su saber 
estar, así que su orgullo masculino se hinchó. Una joven bella y noble 
prendada de él, un paria de Bethnal Green que no había sabido lo que 
era llevar zapatos hasta los siete años. 

Había sido un imbécil y la humillación de la que fue objeto era 
poco para lo que se merecía, en su opinión. Por supuesto que una 
noble jamás se casaría con un nuevo rico como él. Quizá con otro tipo 
de nuevo rico sí, pero no con uno como él, de los que conoce a cada 
gandul de los bajos fondos por su nombre de pila e hizo fortuna 
mezclándose en peleas clandestinas tanto en Londres como en China... 
Ni siquiera una dama sin dote, como lady Jane, pensaría en él como 
en un pretendiente a considerar. 

No, ni hablar. Aquella joven podría conseguir casi a quien se 
propusiera. Su padre había dilapidado la fortuna familiar, pero solo 
con su belleza y su porte regio podría hacer que cualquiera perdiera la 
cabeza. Y la dama había puesto sus ojos en el marqués de Fairfax, 
nada más y nada menos, a juzgar por la conversación entre ella y su 
hermano que Hugh había escuchado una vez. «Algún día será duque y 


nadie en toda Inglaterra tiene una renta más alta», había dicho ella sin 
el más mínimo pudor. 

Por eso no quería encontrársela por Minstrel Valley —por más que 
una parte de él deseara lucirse ante ella y que viera como otras 
jóvenes del pueblo sí que estarían más que dispuestas a convertirse en 
la señora Turner—, porque siempre acababa sintiéndose peor. Daba 
igual qué hiciera lady Jane, tanto si huía de él despavorida, como si se 
obligaba a sí misma a quedarse en su presencia, Hugh se sentía 
siempre y sin excepción herido en su orgullo, como si cada vez que la 
tenía delante la herida inflingida dos años atrás volviera a estar en 
carne viva. 

A primera hora de la tarde, y tras despachar con su amigo, el 
conde de Mersett, unos asuntos financieros y soportar el lamento de 
este porque su embarazadísima esposa hubiera salido de paseo sin 
esperarlo, Hugh se había retirado a la salita a leer el periódico. Su 
amigo tardó poco en acompañarlo. Así estaban ambos, enfrascados en 
sus respectivas lecturas, cuando escucharon los enérgicos pasos de 
lady Mersett acercándose por el pasillo. Entró tarareando una dulce 
melodía y besó a su esposo en la mejilla, sin importarle la presencia de 
Hugh, al que consideraba de la familia. La sola presencia de lady 
Mersett era un rayo de sol que iluminaba el rostro de su esposo. 

—Hace un día extraordinario —les dijo, recriminándoles que 
estuvieran en la salita de color ámbar en vez de tomando el aire en el 
exterior, aunque, si era sincera consigo misma, aquella estancia era 
tan cómoda y encantadora que a ella también le costaba trabajo 
abandonarla. Había sido decorada al estilo chino, aunque de manera 
muy sencilla, pero cada rincón gritaba el origen de su propietario y el 
amor de su propietaria por su esposo y el país de este. 

Hugh levantó la vista del periódico para responder algo, pero la 
mirada de embeleso que su amigo dirigía a su esposa le hizo poner los 
ojos en blanco y volver a leer las noticias. 

—Si me hubieras avisado, te habría acompañado a tu paseo, pero 
te escabulliste antes de que resolviera unos asuntos con Turner, señora 
independiente. Mañana podemos ir juntos, ¿qué te parece? —prometió 
él, apoyando la mano con delicadeza en el abultado vientre de la 
embarazada. 

—Pero tendrá que ser por la mañana, porque por la tarde vendrá 


lady Jane Walpole a tomar el té. Voy a la cocina a avisar del evento. 
Esa joven es la exquisitez personificada y quiero que esté todo 
preparado. —Daphne dio un nuevo beso en la mejilla de su esposo y 
salió de la salita. 

Lord Mersett carraspeó mientras se preguntaba cómo le habría 
afectado a su amigo escuchar el nombre de lady Jane. Finalmente 
decidió hablar. 

—¿Nos acompañarás mañana a la hora del té, Turner? 

Hugh levantó la vista del periódico y alzó las cejas antes de 
responder. 

—Si existiera la más mínima probabilidad de que ella viniera, 
no... Pero como no acudirá, os acompañaré encantado. 

—¿Por qué iba a decir lady Jane que vendría si no pensaba 
hacerlo? 

—Porque ignora que estoy aquí, pero en este pueblo las noticias 
vuelan y acabará sabiéndolo, así que se disculpará con cualquier 
pretexto. 

—¿Y si no se entera hasta que llegue y te vea? 

—Entonces huirá sin tomar el té, como aquella vez que se 
escondió tras la estatua del juglar y la Dama, creyendo que no la 
veíamos, o como en aquella otra ocasión cuando tuvo tanta prisa por 
desaparecer de mi vista que no vio el parterre, tropezó con él y se 
marchó cojeando sin mirar atrás. 

Lord Mersett meneó la cabeza mientras contenía la sonrisa. 

—A Daphne le cae bien. Quizá si supiera... 

Hugh negó con la cabeza. Plegó el periódico y lo apoyó sobre el 
brazo del sillón. 

—No es necesario. A lady Jane también parece caerle bien tu 
esposa y creo que es sincera. Mi problema con ella es solo cosa mía. 

Lord Mersett pensó en la conveniencia de la pregunta que deseaba 
hacerle a su amigo y decidió que era necesario pronunciarla para que 
él comenzara a tomar conciencia del porqué de ese daño tan profundo 
que le habían causado las palabras de la joven. 

—¿Crees que lo que dijo sobre ti hace dos años te habría afectado 
tanto si no hubiera estado precedido por un coqueteo? 

—¿Coqueteo? 

—<«Es usted el hombre más admirable de todo Londres, señor 


Turner» —dijo Mersett, usando un tono agudo de voz que trataba de 
asemejarse al de una mujer. 

—Ella no me dijo eso... No así, al menos. —Su voz era seca, pero 
porque estaba enfadado con la joven, no con su amigo. 

—Durante un instante, lady Jane te gustó y eso hizo que sus 
palabras te dolieran aún más, pero creo que se arrepiente, a juzgar por 
cómo se comporta en tu presencia. 

—Uno se arrepiente de sus actos, pero no de sus ideas, pues las 
considera correctas. A lady Jane no le gusta que yo la haya escuchado, 
porque ante mí ya no puede hacerse la perfecta damita inocente. 

—Es amiga de Deirdre, la hija del lechero. ¿Crees que ese es el 
comportamiento de alguien que desprecia a los demás por su posición 
social? 

—Ser amiga de Deirdre puede ser considerado incluso generoso y 
loable. Casarse conmigo es muy distinto. 

—En eso tienes razón, Turner. 

—Por supuesto que la tengo —respondió, mientras abría de nuevo 
el periódico, aunque ya no logró concentrarse en lo que leía. 


Un duque para la señorita Chathan 


UN DUQUE 


a PARA LA 
SEN OREA. 
CHATHAM 


$ : Melanie Chatham, dama de compañía de 
lady Actor, soñaba con encontrar el amor y con formar una familia. 


Quinta hija de un vizconde arruinado, sus opciones de hallar un buen 
partido se han ido diluyendo. Ahora vive centrada en descubrir el 
modo de mantenerse a sí misma en el futuro. 

Nathaniel Appelton debe tratar de decidir cuál de las dos candidatas 
seleccionadas por su madre se convertirá en la nueva duquesa de 
Braxton. En sus planes ni siquiera ha considerado la posibilidad de 
una mujer a la que pueda amar. Al menos hasta que conoce a Melanie 
Chatham, una simple dama de compañía, una mujer a todas luces 
inapropiada pero que despierta en él sentimientos hasta entonces 
desconocidos. 

¿Podrá el amor vencer los obstáculos impuestos por el deber? 


Brenna Watson, licenciada en Historia y con estudios de Filología y 
Derecho, ha pasado los últimos quince años leyendo y corrigiendo 
novelas de otros autores, hasta que decidió sentarse frente al 
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